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PRIMERA P A R T E • 



I N T R o D u e e I o N • 

Los asuntos de historia que siempre han -
llamado nuestra atención son los de carácter histo 
riográfico. Por ello deseabamos presentar, como -
trabajo de tesis, un esquema general de la Hist~~ 
riografía de la Nueva España en el siglo XVI. 

No fue posible por diversas circunstan ~ 
cias; la principal: exceso de material. Hubimos -
de pensar en algo m.ts modesto. 

El resultado es lo que ahora exponemos: -
un Estudio Historiográfico acerca de don Pedro de­
Alvarado y sus Cartas de Relación. 

Primeramente, era necesario dar una vi 
si6n del panorama historiográfico de la Nueva Esp! 
ña en el siglo XVI, antecedi~ndolo de sus respect! 
vos orígenes europeos y, la reseña de hechos tras­
cendentales en la historia de Occidente como son -
el llamado Descubrimiento de ~rica y la conquis­
ta y colonizaci6n del mismo continente. En conj~ 
to, eso constituye la primera parte del trabajo. 

La segunda, a su vez, es la visión histo­
riográfica del conquistador; basándonos en los ju! 
cios de algunos historiadores desde el siglo XVI -

2 
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hasta nuestros días. 

La finalidad que pretendimos fue estudiar 
al conquistador en las dos fases que constituyen su 
personalidad, a saber: conquistador y cronista. El 
hecho de que la primera de dichas actividades y es­
ped'.ficaménte su "conducta" en las empresas, haya­
llamado la atenci6n de todo g~nero de gentes en de­
trimento de la segunda, contribuy6 a un inter~s ma­
yor por el personaje. 

Ligado a todo lo anterior, deseamos inte­
grar a este soldado cronista en el contexto de la -
historiografía movohispana del siglo XVI, concreta­
mente al grupo o familia de historiadores a quienes 
se designa justamente con el nombre de soldados­
cronistas. 

Tarea difícil que ojal! hayamos llevado a 
completo t~rmino. 

Guadalupe Victoria Vicencio. 
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En la historia o en la cr6nica, 
lo primordial y sin duda más inte­
resante es preguntar por el sujeto 
que la escribi6 e indagar las cir­
cunstancias y el complejo de sitll!:, 
ciones m~ltiples que le llevaron a 
escribir y a enjuiciar y describir 
como lo hizo. En suma, se ha de -
buscar al hombre y hemos de inter,2 
sarnos en averiguar qu~ motivos, -
qu~ incitaciones e intenciones mo­
vieron su pluma; porque de hecho -
no se puede ir más allá de lo que­
~l mismo presenci6 u óy6 en rela­
ci6n con tales o cuales sucesos de 
su subjetivo relato. 

Juan A. Ortega y Medina. 

Es -erldente que cuando el 
historiador crea su obra lo -
hace con un particular estilo :r,: 
propio de su tiempo, que nos­
permite apreciar el alma de -
su generaci6n, a veces adn -
más que aquello que nos quie-
re presentar. 

Manuel Fernández Alvarez. 
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CAPITULO I 

EL ANTECEDENTE HISTORIOGRAFICO. 

A.- EDAD MEDIA Y RENACIMIENTO. 

Tanto en los programas de estudio como -
en los libros de texto de Historia Universal, es -
comdn hacer la divisi6n del desarrollo del hanbre,­
por épocas; a las que se les asigna una cronología­
prec1sa. Sin embargo, ello está lejos de ser ver­
dad. No puede haber una separaci6n tajante en la -
historia de la humanidad. 

Uno de los momentos de la historia del -
hombre, más dificil de entender y mucho más de dis­
cutir; es el paso de la Edad Media a la Edad Moder­
na, es decir el periodo conocido como Renacimiento. 

No es posible dar fechas determinadas P,!_ 
ra el fín de aquella y el principio de este dltimo. 
Dentro de la primera vemos algunas formas y movi -
mientos, que miís bien pueden englobarse dentro del­
Renacimiento; de igual manera en éste hay asuntos 
típicos del Medioevo. "Y sin embargo, no podemos -
suprimir la divisi6n. La F.dad Media y el Renaci -
miento se han tornado para nosotros conceptos en 
los cuales paladeamos la esencia de estas épocas en 
su peculiaridad y diversidad. 111 
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Es necesario conocer el "tono de la vida", 
segwi expresión de Huizinga, tanto del final de una 
como del principio de la otra, para entender el ve! 
<ladero sentido de ambas. Adem&s porque la gran ,...__ 
transformación que ocurre en la mentalidad del hom­
bre medieval, y que va originar el pensamiento ren! 
centista fue paulatina y dispar en tiempo y espa -
cio; "Con todo, a pesar del inevitable carácter gr! 
dual de las transformaciones, el fuerte contraste -
entre lo medieval y lo moderno se destaca con sufi­
ciente claridad. Una sociedad dividida entre lai -
cos y cl~rigos cedió su lugar a otra dividida en r! 
cos y pobres; un ambiente hostil a la libre investi 
gación dió paso a otro en que la conciencia podía -
vivir y madurar. 11 2 

El hombre europeo de la Edad Media había­
establecido una manera de vivir, que evolucionó. En 
cierto momento estuvo inconforme con ella y decidió 
cambiarla. ¿ Por qu~ decidió cambiar su presente?, 
¿Esa manera de vivir?. Antes de contestar, es nec! 
sario advertir que la Edad Media no es fácil conce­
birla como una forma de vida est!tica, "no hubo una 
visi&n wiica del mundo y de la vida; tambi~n es 
cierto que ante sus muchas diferencias, es evidente 
la persistencia de ciertas convicciones fundamenta­
les." (3) 

Y bien, hay que contestar la pregunta fo! 
mulada líneas arriba. 
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Aquel hombre -medieval-, tiene necesidad­
de cambiar su manera de vivir, porque en todo mome~ 
to, en toda época el ser humano tiene la necesidad­
de mejorar la situación que le ha tocado vivir. 
"Suspira por algo mejor". "Cuando más profunda es­
la desesperación causada por el cáotico presente, -
tanto méts Íntimo es este suspirar." En las postrim~ 
rías de la Edad Media "es una amarga melancolía el­
tono fundamental de la vida. 114 

El espíritu del hombre medieval estaba i! 
pregnado de religiosidad; todos los aspectos de su­
vida reflejan la relación que guarda con Dios, y, -
siempre explicará las cosas desde el punto de vista 
religioso; en gran medida eliminó su inter~s por -
las cosas mundanas. No obstante que a finales del­
siglo XIII haya "nuevas fuerzas espirituales porta­
doras de un mensaje renovador, aunque todavía impr~ 
ciso y vago. 115 

Ciertos acontecimientos van hacer que el­
hombre torne su mirada sobre si mismo, por ejemplo, 
las cruzadas que significan dos cosas: por wi lado­
los anhelos cristianos llevados a un alto grado de­
excelsitud, y por otro, la crisis de estos como re­
sultado del choque de dos mundos que habían perman~ 
cido un tanto olvidados entres!; el mundo bizanti­
no, distinto del europeo occidental, por el contac­
to que mantenía con los pueblos del cercano Oriente, 
además de que conservaba de manera más nítida que -
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Occidente, la herencia del pasado precorromano. 

Cada vez es más evidente el proceso de -
"despego a Dios", grande el interés por la natural~ 
za y el mundo. Hay una secularización de la cultu­
ra y los sabios van a preocuparse no por la reli ~ 
gión, sino más bien por el hombre y sus posibilida -
des aquí, en su realidad inmediata. 

¿Qué es el Renacimiento? 

El término Renacimiento causa grandes pr2 
blemas para su definición. Burckhardt y otros aut2 
res dicen es el renacer de estudios e intereses por 
lo cllsico; no obstante, esta concepción ha sido m2 
dificada un tanto en nuestro tiempo,por más que la­
opinión general as! lo considere aún. Tal modifica 
ción se debe a que Burckhardt al hablar de Renaci­
miento, solamente pensaba en la Italia del cuatro­
cento, pero lo que ocurricS ah!, "fué más bien una -
transformación en las concepciones del mundo y de -
la vida, que dió por resultado la adopción de un -
nuevo punto de vista normativo de los estudios 116. 

Sin duda, uno de los historiadores más i~ 
portantes de nuestro tiempo, que procuró esclarecer 
el significado del concepto Renacimiento, es Joan­
Huizinga; en su ensayo titulado El Problema del Re 
nacimiento, procura definirlo a base de polémica, -
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señalando el significado que ha tenido dicho conce,e 
to a la largo de la historia. 

Para nosotros, el Renacimiento es una nu~ 
va manera de ver la vida, de sentir las cosas que -
rodean al ser humano. No debemos pensar que antes­
las ignorara, sino que por su religiosidad tan mar­
cada, tuvo cierto desprecio hacia ellas. 

Comienza un nuevo humanismo con ese gran­
entusiasmo por la naturaleza, por el experimento, -
"La ley trascendente del destino humano sigue en ia 
mente, pero el corazón se vuelca hacia la tierra. 117 
El hombre renacentista busca su autonomía y quiere­
que la naturaleza y la razón sustituyan a Dios en­
una especie de "rebeli6n". En suma, a partir de ese 
momento y a lo largo de la historia moderna, será -
la Humanidad misma quien ocupe la atenci6n del hom­
bre,guiado por la raz6n y con una idea de progreso. 

Debemos señalar tambi~n, que el Renaci -
miento es el resultado de un largo camino que es la 
Edad Media, principalmente de aquellos factores es­
pirituales, econánicos y políticos. 
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B) .- CARACTERISTICAS DE LA HISTORIOGRAFIA 
MENDIBVAL. 

En t~rminos tenerales la producci6n histó­
rica de la Edad Media se ciñ6 a dos formas, tales -
son: la Cr6nica y los Anales. Es importante seña -
lar desde este momento que toda historia elaborada­
bajo los lineamientos del Cristianismo, presenta -
ciertas características fundamentales. A saber: -
tiene un sentido universalista; en historia provi -
dencialista, apocalíptica; y por dltimo comprenderi 
el devenir hist6rico en ~pocas o periodos. Cierto­
es que aparecen en ella otras características m'6 -
particulares. 

Lo anterior se manifiesta en mayor o menor 
grado en toda la producci6n historiogrifica del si­
glo XVI en Nueva España, como veremos a su tiempo. 

La historiografía medieval señala de mane­
ra especial su sentido de universalidad, porque Dios 
no tiene un pueblo elegido, como tampoco escoge a -
los hombres segrui la clase social a que pertenecen. 
Dios no hace ninguna divisi6n aunque esta se de en­
tre cristianos e infieles, quienes deben unirse en­
un momento determinado. En gran medida esa era la­
misi6n del cristiano; incoprporar al infiel, al no­
creyente a la verdadera fe, al conocimiento de Cri! 
to; porque "todas las ·persona-s y todos los pueblos­
quedan incluidos en la realizaci6n de los designios 
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divinos y, por tanto, el proceso hist6rico es de la­
misma índole en todo lugar y en todo tiempo; cada­
parte de él lo es de una totalidad. 118 

La Edad Media guarda una posici6n peculiar­
respecto al proceso hist6rico, este debe ser la re! 
lizaci6n de prop6sitos divinos y no hwnanos. Quien­
rige la vida evolutiva de la Hwnanidad, el hilo de 
su vida hist6rica, es la Divina Providencia, paran! 
da cuenta el azar, la fortuna u otros agentes como­
las cualidades del ser humano~ También es la provi­
dencia quien preordena el curso de los acontecimien­
tos. Desde los primeros tiempos del cristianismo la 
finalidad central de la historia fue Cristo, y el -
curso de aquella se realiza en funci6n de la reden -
ci6n, su finalidad es la defensa de la verdad de esa 
fe. Al considerar a Cristo como tal, la historia es 
teocéntrica; porque s6lo es explicable en funci6n de 
él. 

Toma en cuenta, la historiografía medieval, 
ciertos valores ideales como el luchar por la verdad 
religiosa "la Wlica verdad, que ahora preside toda -
la vida"9 y que hab!a recibido por medio de la rev! 
laci6n, con lo cual, ya no tiene porque buscar las -
primeras causas ni los fines dltimos; su dnica gu!a­
es la fe. 

Desde San Agustín está plasmado el interés­
por encontrar "el halo misterioso que encierra el 
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devenir, así como encontrar la ley o leyes que lo -
regulan 11 lO. En su obra plantea una dualidad que da 
esperanza a los cristianos, quienes podrían sufrir­
las penalidades de este mundo., puesto que su alma­
gozaría otro, por ser inmortal. He ahí el sentido­
trascendente que aporta el cristianismo a la histo­
ria. 

Es ahora cuando la historia adquiere un se!!: 
tido de progreso, de que antes carecía; bien es cie! 
to que se trata de un progreso que toma como base a­
Dios. ¿Por qué?. Porque el hombre ha sido creado­
por ~1 y es quien rige sus actividades; por tanto -
aquel hombre debe ir en busca de su creador. 

Acompañando todo lo anterior, vemos como~ 
la historiografía medieval presenta ciertos aspec­
tos que para nosotros serían defecto~, pero que en­
el fondo pueden tener una justificación; a saber en 
primer lugar la demasiada credulidad respecto a las 
tradiciones que recogía, al grado de confundir los­
hechos netamente históricos con simples fantasías,­
por eso en un momento determinado se llegó a falsi­
ficar documentos; es famosa la llamada "Donación de 
Constan tino", cuya nulidad fue corroborada por Lo -
renzo Valla en 1440 en su escrito De falso cr~dita­
et ementita Constantini donatione declamatio.* En 
general fue escaso el inter~s crítico de los croni~ 
tas medievales. Ello no impidió que gentes como -
San Gerónimo, Isidoro de Sevilla, Gregorio de Tours 
y Alcuino de York en cierto momento tuviesen un --
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aféÚl de afianzar sus escritos mediant"e documentos.~ 
Todos admiten sucesos prodigiosos que luego serán -
característicos de toda la producci6n medieval y -
que quizá no sea del todo negativo pues servían pa­
ra fomentar la fe del hombre cristiano. 

Para Croce, esa credulidad "es referida -
frecuentemente al dominio de la fantasía", lo que 
puede encontrar explicaci6n en las situaciones so -
ciales y econ6micas imperantes en la época, y que -
hacían difícil el cotejo crítico de las fuentes. Y 
añade el mismo autor: "en verdad una de las fuentes 
principales de la credulidad es'la indiferencia, -
porque nadie es crédulo en los asuntos que le inte­
resan vitalmente o en las cosas de que se ocupa, y­
todos en cambio -como lo prueba la vida cotidiana- -
prestan fácil oído a los rumores más o menos indif! 
rentes." 11 Tenían ellos efectivamente un criterio;­
eso sí, muy personal y el cual censura Collingwood­
porque en rlingrui momento se trata de un criterio -
científico ni sistemático. 

De lo antes indicado se desprende que la -
historia en la Edad Media es básicamente Historia -
Eclesiástica. Aparejada a ~sta, iba una historia -
profana, dictada por intereses de diversa índole. 
Es por eso que varios sacerdotes no escapan al de -
seo de legar a la posteridad, los acontecimientos -
del pueblo a que pertenecen; por ejemplo Gregorio ~ 
de Tours, quien ocupó su atenci6n en los francos; -
Pablo Diácono en los longobardos; Beda en los Anglos 
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y Wedekindo en los sajones. En todos ellos hay -
cierto partidarismo político, también agrega Croce­
"eran muy crueles en muchas cosas, alejados del in­
ter~s profundo y abandonados a la imaginación, pero 
no crédulos, antes bien perspicaces, sagaces, des­
confiados, en lo que tocaba a las posesiones y los­
privilegios de las iglesias y los monasterios, de -
las familias, del grupo feudal y del orden ciudada­
no, a los cuales pertenecía cada uno; y a estos in­
tereses se deben la formación de archivos, de regi! 
tros, de cronologías, y el ejercicio de la crítica­
respecto a la autenticidad y la pureza de los docu­
mentos.1112 

En las postrimerías de la Edad Media la -­
producci6n de historias profanas va en aumento, más 
que nada por las luchas que sostiene la Iglesia y -
el Estado, y tambi~n influy6 el continuo contacto -
de Europa con los pueblos del Próximo Oriente, a -
través de Bizancio. Esto nos demuestra que en nin­
gún momento el pensamiento medieval fue estático, -
mis bien percibimos dinamismo en ~l, puesto que la­
vida misma no.estuvo aferrada a la concepción que.;. 
tuvieron de ella los primeros Padres de la Iglesia. 

Es en estos tiempos cuando le milagro apa­
rece con menos intensidad en los trabajos históri -
cos y en general apunta una nueva fase en la histo­
riograf!a, en el caso de Italia -dice Croce- "no en 
contramos más escritos sobre los milagros y los 
traslados de los cuerpos de santos e historias de -
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obispos, sino crónicas de las comunas, agitadas por 
el efecto hacia los señores feudales o hacia el ar­
zobispo, hacia el bando imperial o el antiimperial, 
hacia Milán, Bérgamo o Lodi ••• El amor por la pro-­
pia ciudad usurpa mucho terreno al amor por lasco­
sas celestiales ••• 1113 

C.- CARACTERISTICAS DE LA HISTORIOGRAFIA 
RENACENTISTA. 

Al ocurrir un cambio en la mentalidad del­
hombre medieval, todos los aspectos de su vida cul~ 
tural van a sufrir una transformación; que es paul! 
tina y en ningwi momento perder& ciertos resabios -
de la época anterior. Y, sin embargo, ya es algo -
bien distinto. 

Surge así la historiografía humanista, 11! 
na de "dignidad", segwi Croce, y fundada enlosan.;. 
tiguos, según Collingwood. "Una vez más el pensa -~ 
miento histórico puso al hombre en el centro de sus 
preocupaciones. 11 14 

Fueter y Croce coinciden al afirmar que la 
historiografía durante el Renacimiento sufre unas! 
cularización. Los argumentos que aducen, principa! 
mente el segundo son: que no aparecen milagros en -
la producción histórica, los residuos que de ellos­
vemos, tienen una explicación humana, cuando no es­
una simple burla. 
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Como base de la explicación de un hecho -
histórico están el carácter y el inter~s de cada i~ 
dividúo. Todo va explicarse en función de ello y -
tomando en cuenta el aspecto político. Ya no se~­
tratará a la historia por edades, característica 
fundamental del mediocevo, para nada cuenta el or­
den eclesiástico tradicional. 

Los precursores de toda esa gran transfor­
mación, y posteriormente todos los historiadores de 
la Edad Moderna, no toman en cuenta conceptos como­
el de que una fuerza superior (Dios, la Divina Pro­
videncia) tenga que ver con el porvenir y conside­
rar nula la influencia que pueda tener sobre el mis 
mo. 

Este movimiento de historiografía humanis­
ta nace y crece en Florencia, de ahí cundir& a o -
tras regiones de la península itálica, donde tomará 
diversas peculiaridades; entre ellas, el ser una -
historiografía parcial y "asalariada", como dice -
Fueter. Su influencia no qued6 ahí; lleg6 a otros­
países, en estos inmediatamente Ellpiéza la redacci6n 
de obras nacionales. Notable es en ellas que están 
escritas en lengua vulgar. Para nuestro estudio­
es importante señalar que a España penetra esa co -
rriente inspiradora de historiografia humanista, p~ 
ro encuentra bastantes obstáculos en su desarrollo. 
¿Por qu~?. Porque la península en ese momento car~ 
cía de unidad política. Esta no la va a lograr sino 
en ~pocas posteriores. Enseguida, sostenía su lucha 



17 

cruenta contra los moros; por último "había tma tr.! 
dición en el reino de Castilla en el quehacer hist~ 
rico. Toda esa serie de obstáculos logrará eliminé!!: 
los de manera parcial hasta el tiempo".de los Reyes­
Católicos. Ellos por necesidades políticas y de -
otra índole ordenan la elaboración de-crónicas ofi­
ciales. 

Con justa razón podría aducirse tambi~n, la 
carencia de unidad política en la actual Italia; la 
misma que se logró hasta ~poca bien tardía. Sin e! 
bargo, debe reconocerse que en la península itálica 
fue harto profundo el proceso de "romanización" y,­
por tanto, pervivía de manera intensa el espíritu -
de la angigua cultura grecolatina; razón más que s~ 
ficiente para que prendiera con gran furor la ola -
del Renacimiento y concretamente del nuevo quehacer 
histórico. 

Aunque no estamos de acuerdo en la manera -
como se había estimado el Ranacimiento; es decir,c~ 
mo un simple renacer de los estudios clásicos; sí -
es evidente que para el momento y situación que es­
tudiamos, se toman en cuenta valores como la virtud 
y .la fortuna, para aplicarlos al hombre (héroe) 
quien es ahora el personaje histórico. Las obras -
que surgen sobre todo las del período inicial, van-
a escribirse en latín "dado que se pretendía gua.r-,­
dar profundo respeto a la antigüedad greco-romana. 1115 

Los hechos históricos empiezan a analizar­
se de manera individual, sin olvidar que forman parte 
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de un todo. Parece que la historia sufre menoscab! 
do en su sentido trascendente que poseía, y vuelve­
ª adquirir fuerza de inmanencia. La cantidad de -
obras anónimas en este período es mínima, precisa­
mente porque el hombre busca la manera de sobresa­
lir; además, porque ellas mismos estfu dirigidas al 
hombre, Como ejemplo, citamos a Petrarca, quien en 
sus dos obras Hombres Ilustres y De las Cosas Memo­
rables plasma esa nueva tendencia. El tuvo cuidado 
de analizar sus fuentes de manera efectiva; ~stas,­
básicamente, fueron clásicas. Por ello es que lo­
gra asentar categóricamente que los hechos del pas! 
do son ejemplo del presente. 

Aparece la hístóría dinástica con lo que se 
elimina el concepto universalista de la misma que -
había imperado en la Edad Media. Las ciudades y -
los reinos van a tener quien los glorifique, con lo 
que se cae en parcialidades. Explicable todo ello­
por el hecho de que Europa padeciera acontecimien­
tos de Índole geopolítica, como la formación de las 
futuras nacionalidades, lo que hizo que la produC-:­
ción histórica estuviera enfocada a tratar de - - -
ellos. 

T~nase la historia egoc~trica porque ya -
no es Dios quien ocupa el pensamiento del hombre, -
sino él mismo, como hombre práctico. También, con­
la nueva historia se pierde la antigua idea de uni­
versaidad tan cara a la Edad Media. Es cierto que­
hubo oposición de humanistas ilustres. Preciso re-
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sulta el caso del valenciano Luis Vives quien se in 
clina y defiende la universidad de la historia. 
Con ~1, la historia adquiere más íntima conexi6n -
con el hombre en cuanto a su concepción. Idea here 
dada de uno de los principales Padres de la Iglesia 
-San Agusttn-, más atm en lo que se· refiere al Pro­
videncialismo. Y es que ellos consideraban harto -
distiirtt> el objeto de la Historia, que no era cier­
tamente el acontecer político, tampoco hay que ha­
cer alarde de imaginaci6n en la producción históri­
ca. Hay que poseer una visi6n de conjunto al elab2, 
rar una obra. El se interesaba por dar a entender­
que está primero la historia de la civilización, en 
su conjunto, evitando parcialidades nacionales o re 
ligiosas. 

Quien así se expresaba, tambi~n particip6-­
de la idea de que la historia nos brinda una ense­
ñanza. 

Muy pronto aparecen los historiadores no -
humanistas, aunque así representantes típicas del -
pensamiento renacentista, según Eduard Fueter. E -
11os son: Nicolás Maquiavelo y Francisco Guicciard!, 
ni, cuyas obras se distinguen de las de los humani! 
tas por su valor interno, por mas que en ciertos~ 
pectos exteriores, continúen la antigua tradici6n. 

Al primero todos lo consideran un políti­
co. Como tal, le preocupa la realidad de Italia en 
aquel momento. Su visi6n de la historia es amplia. 
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En él, puede afirmarse hay una identificación en­
tre historia y política, "puesto que es en esta 111-
tima en donde el hombre logra su plenitud. 11 16 Tam­
bieñ llega a considerar la historia como "maestra­
de la vida". "Con tanta fe lo creerá que del estu­
dio de la historia pretenderá obtener reglas fijas­
que le permitan regular su acción en la política. -
El político, ante los dilemas que le plantea la vi­
da, debe adoptar una actitud, fruto de sus experieE 
cias históricas." 17 

El caro ideal de Maquiavelo es El Prínci­
pe, dice Croce, quien va más allá y afirma que con­
tal criterio Maquiavelo tratará de entender los 
aconteclmtentos. Idea que no solamente está plasm! 
da en su obra El Príncipe, sino tambi&i en la Histo 
ria de Florencia; donde la idea de un "sabio legis­
lador", persiste hasta el final. 

Fueter es demasiado severo para con el flo­
rentino, casi da a entender 5[,Ue no es historiador.­
Más al1n, que la Historia de Filiorencia es su peor 
obra; lo cual se entiende porque "Maquiavelo no ca­
rece de dotes de historiador, pero no sentía un -
franco interés por la historia." 18 

A pesar de todo, su idea de patriotismo y­
la unidad del pueblo italiano que vislumbraba a su­
manera, es lo que nos hace sentir a Maquiavelo dema 
siado cercano. 
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Guicciard~ni, florentino también y contem­
poráneo.de Maquiavelo, no reconoce otra cosa en !a­
política que 11mcSviles egóistas". Fueter -me atrevo 
a decir- lo considera superior a Maquiavelo; recon~ 
ce en la obra de aquél, dos cosas: "el plan univer­
sal de la historia y el pesismismo del juicio polí­
tico". Sobre todo en la Historia de Italia que es­
superior a la Historia de Florencia. Porque es el -
primero que logra tratar un tema universal, básica­
mente como realidad geográfica; "por primera vez -
traza un cuadro exacto de la política internacional, 
no s61o porque tenía la práctica y la inteligencia­
para ello, sino porque no se limitaba a dar fragme.!! 
tos, cosa inevitable en una historia local. La de­
pendencia mútuá"'.de los estados, la conexi6n entre -
la política interior y exterior, la influencia de­
las operaciones militares sobre asuntos políticos y 
viceversa: todos esos rasgos típicos de la política 
európea, Guicciardini los ha fijado con mano segura 
y en toques indebles en su historia de Italia11 .19 

Al mismo tiempo que trabajan estos autores 
Europa vive un acontecimiento trascendental en su -
historia; el gran cisma religioso. La divisi6n del­
Cristianismo en cat6licos y protestantes. Es ento.!! 
ces cuando la historia europea va a reflejar de ma­
nera precisaºel espíritu que animaba a sus represe.!! 
tantes, ya fuera en contra o en defensa del dogma.­
Es ahora cuando los documentos ocupan un lugar im­
portante en el trabajo histórico. Van a estudiarse 
con un afmi de dar un sentido más útil a sus expos!, 
ciones. 
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Al pasar el tiempo se !legar, a una siste­
matización que culmina en el siglo XVII, cuando R~ 
né Descartes publica su Discurso del Método, que el!! 
te todo es una base metodol6gica sumamente dtil en­
la evolución hist6rica. 
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C A P I T U L O I I. 

EL DESCUBRIMIBNTO DE AMERICA. 

El siglo XV es de suma agitación en Euro­
pa, la que padece una de las mayores crísis i.de su­
historia; graves acontecimientos van a cambiar la -
faz que hasta ese momento había logrado. Uno de -­
ellos y quizá el más importante, es el llamado Des­
cubrimiento de América. Haciendo a un lado toda la 
serie de discusiones sobre el tema, diremos que 
aquel viene .. a ser la &ltima etapa de toda aquella­
serie de intentos por ampliar la visión del mundo -
forjada durante la Edad Media, y que para estos tie~ 
pos parecía tambalear, como que era necesario lan­
zarse a la exploración de algo que había permanecí~ 
do oculto, encubierto por un halo de misterios; ya­
fuera por la carencia de elementos científicos para 
investigar, o por el simple conjunto de consejas p~ 
pulares, que significaban una barrera difícil de -
vencer. 

Los resultados que pudieran obtenerse no -
eran nada halagUeños, el fracaso eminente; sin em­
bargo, la resolución estaba tomada y buscarían algo 
nuevo. Y así lo hiceron. Es por todos conocida la 
serie de hechos que ocurren desde que Colón aparece 
en escena, hasta el completo "triunfo" de éste con­
su llegada a otras tierras -que él considerará per­
tenecen a Asia- y su retorno a la península. Por -
tanto hemos de ceñirnos a enunciar ciertos juicios­
sobre la importancia que tuvo el encuentro de un -
"Nuevo Mundo" para Europa. 
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Nuestra imaginación no alcanza a vislum -­
brar la conmoción que tuvo lugar en la mentalidad -
europea, una vez que llegó la noticia de la presen­
cia de Colón, con informes sobre tierras hasta ese­
momento ignotas. Grandes y diversas debieron ser -
las reacciones que tuvieron lugar. La mayoría de~ 
llas, de espanto, de asombro porque todo aquello -
venía, a alterar el orden no solo geográfico, sino···­
religioso del mundo. Las menos venían a ser la co~ 
firmación de algo que ya se· tenía por hecho, por e! 
tablecido,. Tal vez hubo algunas producto de/la in­
sensatez. Por de pronto, Europa sufría un desequi­
librio en todos los Órdenes. ¿Por qué?. Porque es­
bien palpable que un ser que ha permanecdido duran­
te toda su vida como dueño y señor de si mismo, sa­
be como ce~ci-r.se de acuerdo con el orden que ha­
establecido. De pronto aparece un ser extraño, si~ 
no de naturaleza por lo menos en ciertos aspectos­
exteriores. 

La alteración que sufrió aquel ante la pre­
sencia de éste, debió ser terrible. ¿Qu~ signific! 
do guardaba aquel nuevo ser?, ¿Destruiría a Europa­
hasta hasta entonces dueña y señora de la civiliza­
ción?, ¿Buscaría su asimilación a ella, o vivever­
sa?. Cuánto todavía podría discutirse y escribirse 
sobre aquellos momentos de zozobra padecidos por la 
Europa entera en los áltimos años del siglo XV. 

Inmediatamente el Viejo Mundo habrá de ha­
cer frente a un caudal de interrogantes, las que no 
contesta de inmediato; pasarán luengos años antes -
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de hacerlo. Y para ese entonces que padeéía grandes 
enfermedades, vió aumentar sus penalidades con una­
nueva carga, que si bien fue ligera en ciertos as­
pectos, no fue menos pesada en otros. A todo ello­
qué podía hacer. ¿Rechazarla, olvidarla ó aniquila!, 
la?. Ninguna de las tres posiciones era factible. 

La primera porque no es posible rechazar a 
quien nos ha visto y caut1rado desde el primer ins­
tante. La segunda ni pensarla porque necesitaba a­
ese nuevo ser. La Última, ni con mucho considerar­
la. Y así enlazadas una con otra, hubo de darse -
cuenta que una nueva vida se iniciaba para ella, no 
obstante, ya no estaba sóla, tenía alguien que la -
acompañaría en días felices cuando no aciagos. Jun 
tas en la alegría y en el dolor; renegando una de~ 
la otra en más de una ocasi6n, pero también agrade­
ciéndose mutuamente. El encuentro pues de dos con­
tinentes que habían permanecído ocultos por largo -
tiempo estaba consumado, era necesario marchar uno­
al lado del otro. 

Este ya tan nombrado "encuentro", no fue -
fortuito, obedecía a causas de distinta índole. Es 
to no quiere decir que los móviles que impulsaron -
en principio, y fomentaron después tal encuentro h! 
yan sido siempre positivos; por desgracia enlama­
yoría de las empresas sin importar tiempo y espacio, 
no hay igualdad de intereses. En balde una o unas­
de las partes que intervienen en ella han de lamen 
tarse por los funestos resu!tados si así son. 
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Sin temor a equivocarnos podemos afirmar -
que básicamente fueron intereses econ&iicos los que 
dieron la pauta para el inicio de toda esa esplen­
dorosa época conocida como Epoca de los Grandes Des­
cubrimientos. El hecho de que la economía europea­
~ufrieta menoscabo a mediados del siglo XV por el -
diqueqt.e significaba el poderío turco en el extremo 
oriental de Europa, y con ello el cierre de fuentes 
de abastecimiento comercial, !lizo que las distintas 
partesGque formaban el mundo de aquel entonces, tu­
viesen necesidad de presentar diversas soluciQnes.­
Tan apremiante era el sufrimiento de todo un conti­
nente. 

Factores geográficos determinaron que cier 
tas regiones de Europa, percibieran la enorme tarea 
que les venía encima en la bfisqueda de nuevas rutas 
por donde llegar para procurarse mercaderías. Pri~ 
cipalmente por dos razones. La primera que estaban 
en el punto más lejano del continente, y·la segunda 
como consecuencia de la anterior, que las mercan -
cías que lograban llegar a sus territorios, adqui -
rían precios exhorbitantes. Nos referimos a Portu­
gal y España. Esta si bien es cierto que no logra­
ba la centralizaci~n política que tanto anhelaba -y 
que no va lograr plenamente hasta el reinado de los 
Habsburgo- contaba con una "conciencia conn1n", la -
de eliminar el poderío musulmán de la península, lo 
que les proporcionaba un interés afín. Portugal, -
tenía graves problemas interiores, pero lograba de 
una manera paulatina la afirmación de ser algo dis­
tinto del resto de la península. 
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Es él quien inicia esa maravillosa cadena­
de avances marítimos que se intensifica durante la­
segunda mitad del siglo XV, y que culminará con la­
llegada de Vasco de Gama a la India (1497), poco -
después de que Colón llegara al Oriente, según sus­
propias conjeturas. ¡Dichosa edad, y siglos dicho­
sos aquellos! como dijera Don Quijote en su discur­
so a los cabreros. Así pueden considerarse aque -
llos tiempos para España y Portugal. Por desgracia 
fueron quiméricos; por la torpeza de algunos y por­
la negligencia de otros. 

Así, realidades económicas promovieron el­
conocimiento de realidades geográficas desconocidas 
hasta ese momento. Aunque "la corona generalmente­
silenciara el aspecto económico. 

Posterior a los interereses económicos y -
entremezcléÚldose con ellos, vino la participación -
política. Desde este punto de vista hubieron de s2 
lucionarse gran parte delos problemas que planteaba 
el surgimiento de un ser histórico diferente. Lo -
mismo la nturaleza humana de sus integrantes -re 
cuérdese que sobre la capacidad racional del ind!g~ 
na discuten jurista como López de Palacios Rubios­
y Ginés de Sep~lveda- que la legitimidad de las nue 
vas posesiónes. 

La aglutinación de lo uno y lo otro va ha­
cer que la estructura social de Europa y de este -
nuevo ser al que ya conoceremos como América, sufran 
una alteración que originó un nuevo órden. Podemos 
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añadir más, ¿Qué signific6 América para Europa?. -
Hubo una gama inmensa de posibilidade$. Fisher en -
su Historia de Europa, con tono ir6nico señala que 
la aparici6n de América es paralela a la difusi6n -
de los primeros libros impresos; y que ambos mostra 
ron de manera prágmatica a Europa "que 'la verdad 1 , 

en la noble frase de Bacon1es hija del tiempo y no­
de la autoridad'"• Enseguida, podía servir para i~ 
finidad. de· .. cosat. 

a) Proporcionaba nuevas posesiones territo 
riales a los distintos pueblos de Europa. 

b) Con lo anterior había posibilidades~ 
d~tint.aé:-:~~Ji.1;;á$_~,.de,::.abas:t.e.ciroien:to. ,eé.on&nico. 

c). Méts campo de trabajo y por tanto ,.a'··::-­

fluencia de colonos a las tierras entonces ignotas. 

d) Surgimiento de diversos grupos sociales. 

e) Por ~ltimo y bien importante: América -
podía proporcionar un nuevo imperio espiritual a la 
Iglesia, más a~ el Estado Español. Idea que tres­
d~cadas más tarde del primer contacto con Europa se 
vi6 fortalecida por el cisma que sacudi6 a la cris­
tiandad. Aquí estaban las nuevas tierras y sus ha­
bitantes para reedificar la parte de la Iglesia que 
había sido dañada por las enseñanzas de Lutero y de 
Calvino. 
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Recordemos que la Iglesia Cat61ica en la -
península había logrado un triunfo al eliminar a los 
musulmanes de aquellos lugares. Luego va ser opor­
tuna la Reforma de Cisneros, y más tarde ese clero­
reformado es quien ve la prolongaci6n de esa misi6n 
evangelizadora aquí en Am~rica; y que de una manera 
positiva o nefasta va lograr en la primera parte­
del siglo XVI, y consolid6 posteriormente fortaleci 
da por el Concilio de Trento. 

Muchas de aquellas posibilidades de realiz.2; 
ci6n, llegaron a cuajar, otras no. Y ello se de­
bió a que el europeo idealiz6 con exageraci6n al nu! 
vo ser. Es cierto que ~ste ofrecía mil oportwiida­
des, pero no podía ser todo. Y la gran desilución­
que padecieron algunos hombres ante la cruda reali­
dad, no es fácil describirla. El pensamiento utóp! 
co planteado en Europa -P?r ·Moro, Bacon y Campane­
lla-, va desear su florecimiento en estas tierras.­
Como novedad tuvo muchos seguidores que lo pusieron 
en práctica, pero cuando no pudieron dirigirlo 
ellos mismos, el fracaso fue inmediato. 
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CONQUISTA Y COLONIZACION. 

A Col6n. cupo la gloria de llegar primero­
ª estas tierras desconoc'idas para Europa durante 1~ 
go tiempo -y que ~1 se empeñcS en considerarlas como 
parte de Asia el resto de su vida-, han de ser o -­
tros los que se encarguen de averiguar·,· la continen 
talidad de las mismas (la cuarta parte como la ll~a 
Vespucio) y conquistarlas y colonizarlas, para in­
corporar al indígena de todo el continente al mundo 
occidental, europeo. 

Ardua tarea las más de las veces, trabajo-­
sencillo las menos. Ambas empresas se llevaron a -
cabo en forma paulatina por la diversidad de circml! 
tancias a que habían de enfrentarse los que partici 
paban en ellas. Creemos que no habrá objeción alg~ 
na al expresar que no fue un mundo disinto el que -
encontraron los europeos. Fueron varios, tantos -
que quizá nunca conoscamos el número exacto. Nos 
referimos al aspecto espiritual del indígena; m'8 
profundo, menos evidente, bien oculto y por tanto~ 
m'8 difícil de percibir y de entender; sobre todo 
esto '1ltimo. En términos generales consideramos 
que el interior de aquel ser no se entendicS. Pasa­
rá largo tiempo antes de que sea un hecho. ¿Lo he­
mos logrado?. No, me parece que no porque siempre­
partimos de la siguiente pramisa: El indígena tie­
ne obligacicSn de entendernos y no nosotros a ellos. 
Cuando debe ser lo contrario. 
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Así, pienso que ami en nuestros días no he­
mos alcanzado de manera total, captar la mentalidad 
de esos "mundos" que integraban aquel que encontr6-
el español de fines del siglo XV y principios del -
XVI. 

Los resultados que se obtuvieron de tales -
acontecimientos -Conquista y Colonizaci6n- no voy a 
discutirlos aquí, no hay espacio ni es tiempo de h! 
cerlo. Tal vez otrora. Lo que sí deseo dejar ase~ 
tado es que de ambos surgi6 algo nuevo, que ya no -
es ni europeo o español como se prefiera, ni indÍg~ 
na, es algo de los dos. Por tanto más eningmático­
y cautivante. 

Una vez que Europa se recupera de la grave 
y grata impresi6n que le caus6 la llegada de Col6n­
a sitios extraños, prepara un plan de acci6n para -
enfrentarse a la nueva realidad. 

Los dos pa!ses que habían iniciado los dese~ 
brimientos -Portugal y España- buscan la forma más­
efectiva de consolidarlos y, a la vez, favorecer las 
empresas para otros. En pocos años vemos que for­
man centros de colonizaci6n en varios puntos de Am! 
rica, por ejemplo la Española que sirvi6 de base P! 
ra futuras expediciones principalmente hacia la re­
gi6n del Darien, que a su vez florecerá como impor­
tante n~cleo con los mismos fines. Poco a poco se­
irá formando la imagen de estas tierras hasta que -
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se acept6 en definitiva, se trata de un nuevo con­
tinente. 

Transcurre el tiempo y otros países de Eur2 
pavana competir con los iniciadores. Inglaterra­
y Francia, más tarde Holanda, desearán ensé'nchar -
sus dominios territoriales allende el oceáno; vieron 
en la península Ib~rica un peligro para el resto de 
la economía europea. Con gran tino pusieron un di­
que al poderío econ6mico en gestación. 

América en determinado momento tuvo la mis­
ma finalidad, sirvi6 de punto de arranque a nuevas­
empresas de,.,:conquist~ y :col:ónizaéión. Un ejemplo -­
bien claro es el siguiente: (,uando tennina el si­
tio de México en agosto de 1521, Corte~ manda a sus 
principales capitanes como jefes de expediciones a­
distintos puntos. Algunas de aquellas empresas te~ 
drán ~xito, otras no. Para ir más lejos, señalamos 
los incesantes deseos de muchos conquistadores por­
ir a la Especiería, annando sus expediciones desde­
lugares que actualmente pertenecen a México y Guate 
mala. 

Estimo que los intereses que movieron a la 
empresa de conquista y colonizaci6n en Am~rica fue­
ron eminentemente econ6micos. No queremos desviar -
la directriz de este trabajo para señalar las part! 
cularidades de aquellos; harto interesante bien es­
cierto. Sólo juzgamos conveniente consignar algu -
nos puntos: 
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a) La conquista y colonizaci& del nuevo -
continente fue llevada a efecto por distintos paí­
ses y en distintas fechas. 

b) Cada uno de ellos emple6 métodos diver­
sos para lograr los fines que se proponía. Urfos me 
jores, otros peores. 

c).- Ello hace que surjan en este nuevo co~ 
tinente dos realidades. Una que podemos identificar 
como América Latina, es decir todos los reinos esp! 
ñoles y portugueses·;: y la América Sajona, princi pa,! 
mente las posesiones inglesas que tiempo después ab 
sorberán a algunas francesas. 

Para nuestros fines interesa la Amirica Es 
pañola, por eso apuntamos algunas características 
de la empresa española en dichas tierras. 

a) Es una empresa auspiciada por la Corona, 
aunque ésta invierte poco o nada econornicamente. 

b) Tampoco se trata de tma empresa de part!, 
culares, quienes hacen la mayor aportación econ&ni­
ca pero necesitan de una autorización real para las 
diversas actividades que implica la empresa. 

c) Su propósito si bien estaba dirigido a-



un fin económico, -el rescate de oro por lo menos- -
no puede explicarse la ocupaci6n de casi todo un -
continente solamente por eso. Así, Morales Padrón­
afirma que debemos "atribuir la anexión de América­
en el s. XVI a un ideal colectivo y a una mezcla -
de potencia viril, deseos de mejorar y objetivos r~ 
ligios os." 

d) Por tanto hay que distinguir dos fases­
en este proceso: una conquista material y otra esp! 
ritual. Eso es bien palpable y no puede negarse, -
despu~s de todo aquella gente vivía un mundo de tr~ 
sición, de un mundo que muere y otro que nace. No -
podía olvidar el ideal cristiano medieval de propa­
gar la fe y el anhelo renacentista de mejorar sus,! 
tuación econ&nica y adquirir fama y gloria. Hay -
testimonios de la ~poca que prueban lo anterior: 
"la causa principal a que venimos a estas partes 
-escribe Francisco López de G6mara- es por ensalzar 
y predicar la fe de Cristo, aunque justamente con~ 
lla se nos sigue honra y provecho, que pocas veces­
caben en un saco",. Por cierto que hablaba no por -
él personalmente, sino por su patria, por su Rey y­
por Dios. La empresa afectaba a todos los ciudada­
nos del Impeer.io, de una o de otra manera. Expre -
sión que cul.Jilina en la obra de Berna! Díaz del Cas­
•tillo. 

Hemos de dejar constancia de que con defi­
ciencias y con aciertos, España cumplió con su ta -
rea, una tarea que sentía suya por haberle sido~ 



37 

comen.dada por la gracia divina; la que no podÍa ha­
cer a un lado. Bién;es cie:rtQ que culminaba toda -
una ~poca de lucha contra los que no conocían la fe 
de Jesucristo. Idea que sirvi6 de directriz otrora 
a las Cruzadas, y aquí en Am~rica, tambi~n sirvi6 -
de estandarte para la "Conquista Espiritual". 



CAPITULO III. 

DOS POSIBILIDADES: ¿MEDIOEVO O RENACIMIENTO?. 

Si tomamos en cuenta aquello que signifi­
co América para Europa, en cuanto a posibilidades -
de realizaci6n, veremos que resulta harto problemá­
tico determinar en qué medida está presente en es­
tas tierras, el mundo del medioevo y el mundo rena­
centista. Difícil, es tal empresa y wiicamente tr! 
taremos de esbozarla y formular algunas cuestiones­
que quizá no podamos responder en su totalidad. 

Este ser hist6rico tan peculiar que es Am,! 
rta, recibi6 desde el primer contacto con Europa en 
el siglo XV, la cultura de ésta; es decir la cultu­
ra occidental. Aunque no hay duda respecto a que -
el Viejo Continente guardaba tras de sí un extenso­
patrimonio cultural uniforme, fruto de grandes fat,! 
gas y sinsabores; es evidente que es wia época de -
agitacion -que raya en la angustia- la que vive Eu­
ropa cuando de s&ito la presencia de este nuevo -
mundo rompe su concepcion geográfica y teologica. 
Líneas arriba comentamos sobre esta cuestion. 

En aquel momento Europa awi no encuentra -
un verdadero lugar, es decir, no termina de elimi­
nar de su seno a la Edad Media y tampoco entra de -
lleno en el Renacimiento. ¿Cuál era la situacion -
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que se planteaba con respecto a América?, ¿De qué~ 
manera se iba a organizar?. Como un fantasma gig~ 
tesco se planteaba la siguiente interrogante: ¿Me­
dioevo o Renacimiento?. He ahí una dicotomía, bien 
amenzante por cierto. O continuamos aquí la Edad -
Media pensarían algunos, o es terreno fértil para -
que germine la nueva época, exclamarían los menos.­
No hubo tiempo para meditar; las realidades que el­
hombre español va tocando a su paso, no se lo perm! 
ten y, sí en cambio le exigen su atenci6n. Esto no 
niega que gentes bien o mal intencionadas se preoc~ 
paran por el destino de sus hijos no advenedizos, -
sino legítmos; porque no fueron pocos los años, mu­
cho menos los trabajos que padecieron para afirmar­
eran suyos. 

Ante esa bifurcacioo que presentaba el ca­
mino, era necesario tomar algunos de los dos rama -
les. ¿El Medioevo?, ¿El Renacimiento?. Precipitar!! 
mos la respuesta al afirmar que ambos; además est! 
ríamos en grave contradicci6n. El hombre no puede­
caminar por dos rutas distintas a la vez. Argumen­
t&nos más, así quizá nuestra respuesta presente si,& 
nos de veracidad. 

Junto con varios autores consideramos que­
la Edad Media no muere en América; tampoco creémos­
que no se vislumbre el Renacimiento, principio de -
la Edad Moderna. Sigamos cierto orden. La conqui! 
ta y colonizaci6n del nuevo continente ~con las sa! 
vedades señaladas en otro lugar- fue hecha por pue­
blos que vivián en pleno Medioevo; concretamente Por 
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tugal y España, ~sta más, sin que afirmemos no est~ 
vieran al tanto de lo que ocurría en el resto de Eu 
ropa por inferiores que fueran los medios de comuni 
cación en relaci6n con otras ~pocas. 

Ahora bien, el hecho de que aquellos pue­
blos viviesen las postrimerías de la Edad Media, no 
significa sea positivo o negativo. Simplemente im­
pera allí tal situaci6n. 

La empresa del descubirmiento y conquista­
de Am~rica se hizo con espíritu medieval. Un poco­
como cruzada y otro tanto como aventura.! Eso, que 
prácticamente podemos considerar como la primera e­
tapa de toda la empresa americana, di6 lugar a cie! 
ta continuidad. Tal puede decirse de la conquista­
y colonizaci&.. En todas las manifestaciones -gue_ 
rreras, religiosas especialmente, etc.- está prese~ 
te el medioevo. Cuando otros pueblos vivían el am­
biente del Renacimiento y la Reforma, "¿No hiere a 
nuestro olfato el olorcillo amargo a fraile, a la -
briego y a soldado, que despiden todas las tierras­
hispanas de Am~rica a ra!z de su conquista por Esp.! 
ña?. Y no son el ruralismo, la aventura guerrera­
y los hondos sentires religiosos, signos típicamen­
te medievales? 11 2 

No s6lo ello, los vastos territorios amer! 
canos a donde implant6 su huella el hombre español, 
fortalecieron su vitalidad aut6ctona con esa nueva-
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savia que significó la sangre hispana. Ved que té!!!! 
bién'la conquista y colonizaci6n españolas fueron -
empresas medievales. Hay una línea sin interrumpir 
aunque cambien los métodos y el escenario. 

Una vez logrado el asiento definitivo ~a~ 
que no cesen las dos actividades anteriores-, ¿cuál 
es la forma de vida a seguir?. Surge una vez más -
la dicotomía: ¿Medioevo o Renacimiento?. La solu -
ci6n fue la primera parte de la interrogante. Y no 
en forma lánguida; el tinte religioso imperante en­
Nueva España hacia los años de su infancia nos re -
cuerdan la Alta Edad Media. Largo y fastidioso se­
ría seguir asentando las caracferísticas políticas, 
soéiále~,económicas y psicológicas del medioevo que 
afloran en toda América. Es necesario concluir: la 
Edad Media "encontró su última -y en cierta manera, 
más acabada- expresión en este lado del Atlántico, 
en donde el siglo XVI halló clima apropiado para la 
afloración de muchos de sus idelaes. 113 

En forma sucinta creemos haber contestado­
la primera parte de la cuestión planteada. Marche­
mos y sin graves disgresiones hagamos frente a la -
segunda. 

El Renacimiento es época fácil de entender, 
en boca de algunos autores y, término difícil de d~ 
finir -por lo arbitrario del mismo segrui. exclamación 
de historiadores eminentes como Htiiiinga. Báste pa­
ra las presentes líneas, decir que este nuevo esp!-
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ritu no fue hecho a un lado por los hombres que 12 
graron llegar a América en busca de nuevos aires -
"suaves y fuertes, tibios y húmedos, helados, perer 
distintos; la noticia lleg6 y todos se apresuraron­
para ir a rodar tierras". Adem~ no podían elimi­
narlo si lo hübieran deseado, ¿Podían rechazar par­
te de lo que ya era su ser?. No y m!s de una oca -
si6n no. El renacimiento acompañ6 al medioevo has 
ta el final aniquilamiento de éste. 

En principio asentaremos que el hombre de! 
cubridor, luego conquistadory colonizador que vino 
a América, sinti6 confluir en su ser, dos grandes -
ríos; uno que identificamos con toda su herencia m~ 
dieval, y otro con los albores del renacimiento. -
De esto conviene hablar enseguida. 

Un af~ de poseer fortuna y gloria lo ene! 
minaba a realizar las m~ inusitadas hazañas. No -
golpean a nuestra memoria incesantemente las penal!, 
dades de un Cabeza de Vaca, o del grupo de españo -
les en la Noche Triste como consecuencia de la Ma -
tanza del Templo Mayor ordenada por Alvarado, el f! 
moso Tonatiuh de los mexicas. ¡Valientes hombres! 
Altos eran sus deseos pero bien legítimos. Nada -
hay peor que la falta de recuerdo en tiempos venide 
ros. 

Lo anterior salta a la vista. Hay ciertos 
aspectos del Renacimiento que fueron puestos en -
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práctica por un grupo selecto de personas. Signif,! 
ca que la mayoría de aquellos hombres continuaron -
la forma de vida típicamente medieval y que otros -
en actividades menos perceptibles por las mayorías, 
siguieron otro rumbo. 

Los menesteres calificados como "intelec-­
tuales" son ejemplo palpable de lo que comentamos.­
No desviemos nuestra l!nea de trabajo. Señalar las 
características que presenta la Historiografía de -
Nueva España en el siglo XVI es nuestro objeto, a -
él nos encaminamos. 
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Hemos de tener presente que América se -
trata de un "nuevo mundo", en cuanto que hasta ese­
momento (La Conquista) tuvo una forma de vida dis -
tinta de la occidental; la cual muri6 de modo drami 
tico en varios aspectos. Al sobreponerse la reali­
dad europea, result6 un nuevo ser que en nuestros -
días identificamos como americano. 

En España -y en toda Europa- se había cul­
tivado un tipo de historia que presentaba ciertas -
características. Las que han de reflejarse en la -
produccicm hist6rica de estos territorios, en nues­
tro caso, aquí, en Nueva España. 

Aquella forma de historiografía se reducía 
a la Cr6nica y las Historias Eclesiásticas. Lama­
yoría de aquellas trataban sobre los diversos rei 
nos, consignando en gran medida los hechos en que -
participaban sus gobernantes. 

Casi a la par del descubrimiento, conquis-
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ta y colonizaci6n de América, aparece otro tipo de­
historia; hay una preocupaci&i por elevar el nivel­
de la disciplina generalmente imitando la producción 
histórica extranjera. La historiografía sufre una­
ruptura en estos momentos; la que fue en aumento -
por la nueva realidad geográfica. La producción -
histórica en las Indias, durante su primera etapa,­
se reduce a una "flora espléndida de Crónicas", en­
expresión de Agustín YéÚlez. 

Más que superfluo, resulta necesario resa! 
tar el valor de las cr6nicas; las que a lo largo de 
la historia de la historiografía -desde el Renaci -
miento- han sido vistas con recelo por los histori!, 
dores. Indubitablemente poseen valor historiográf! 
co, el cual, hay que indagar. 

Se les achaca el exceso de parcialidad "c2, 
mo si la parcialidad, el punto de vista, no fuera -
factor ineludible en la apreciación de los hechos -
humanos, y, por tanto, en su relato que es la histo 
ria. nl No obstante~ parece que en la actualidad n; 
hay quien niegue el valor de las cr6nicas, después­
de que han sido estudiadas y revaloradas a fondo y­
con gran soltura por el ya mencionado Johan Huizinga 
Por supuesto, aquellas deben manejarse con sumo cu_! 
dado para darnos cuenta que "tienen una capacidad -
de acercamiento espiritual al pasado, una frescura­
de vida intacta, un valor de dato inmediato que na­
da puede superar. 112 
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Ram6n Iglesia, a quien en más de una oca -
si6n citaremos; en cierto momento se preocup6 por -
el estudio de las crooicas castellanas. Interesan­
tes son las concluisones a que llega, analisemos: -
en la mayoría de ellas reconoce riqueza de conteni­
do y amplitud del relato. Además hay vida en las -
crónicas ••• "esta es la calidad esencial de la obra 
hist6rica ••• hay que cazar la palpitaci6n de vida -
que nos ofrecen, valorarlas según la capacidad que­
tengan de acercarnos a la ~poca de que tratan. Cla 
ro que esto tiene sus inconvenientes porque una cr6 
nica puede ser muh viva o ser muy inexacta. 113 Re: 
comendable es no prescindir de estas consideracio-­
nes, porque bien conocido es por todos que la pro-­
ducci6n histórica de Nueva España en la primera cen 
turia de su existencia, son cr6nicas. 

ETAPAS DE LA PROOUCCION HISTORICA NOVOHISPANA. 

Antes de analizar propiamente la produccimi 
histórica novohispana en el siglo XVI, es necesario 
dar una visimi general.de toda la Historiografía del 
Virreinato. 

Palpamos en primer lugar una etapa cuya -
temática fundamental es el descubrimiento y conqui!_ 
ta de los nuevos territorios. Son los mismos acto­
res los que elaboran desde las simples cartas y di! 
rios de navegaci&i como es el caso de quien escribe 
el Itinerario de la Armada, hasta las cr6nicas may~ 
res como son las de Cort~s y Bernal. 
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El acontecimiento trascendental en que gi­
ra la segunda etapa es la evangelizaci6n, "la con­
quista espiritual" que siguió a la material. Va a­
elaborarse~1a historia eclesiásitca. La inicia Mot~ 
linia y culmina con la Monarquía Indiana de Juan de 
Torquemada. 

En los últimos años del siglo XVI y princ!, 
pios del XVII surge una historiografía que podemos­
denominar como mestiza; es cuando la historia sepa!: 
ticulariza, marca un contorno a su esfera de estu­
dio. Se escribe sobre un territorio determinado. 

Francisco Esteve Barba, uno de los pocos­
autores que han estudiado la historiografía de las­
Indias en forma global, a propósito de lo tratado,­
indica que ya en pleno siglo XVII la historiografía 
en estas tierras sufre menoscabo, porque gran parte 
de la producción hist6rica "son refundiciones, pla­
gios de crónicas o recuerdos indirectos de hechos -
pasados. En los primeros años del siglo (XVII) se­
escriben las Últimas historias con el reflejo de la 
conquista, porque a la generación heroica sucede la 
generación erudita. Ahora son teólogos e historia­
dores de oficio los que escriben buscando la forma­
clásica: son cortesanos que quieren amontonar "tro­
feos gloriosos" a los pies de los_reyes q.e·-España, 
o estilistas que olvidan su principal deber de em­
ple-ar con buena crítica sus fuentes. 114 
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En el siglo XVIII la historiografía tomó -
\lll rumbo distinto, hay que considerar la influencia 
recibida por estos territorios, de parte de otros -
países. Tambi&i, el sentido nacionalista que había 
cobrado forma con el consiguiente criterio de bus -­
car en el pasado indígena una afirmaci6n de ese na­
cionalismo. Los historiadores van a preocuparse -
por exaltar lo indígena y hacer notar las maravillas 
d~ su país. Viene al caso señalar la obra de Clavi 
jera y de sus compañeros de orden como Cavo y Land! 
var. 

Estos deseos tienen una causa m,s profunda 
y, tal es, que Europa había olvidado un tanto a Am! 
rica, m,s a11n, la había "calumniado" como señala Ed 
mundo O'Gorman. Así, era necesaria una justifica 
ci6n y revalorización de Am~rica. ¿Quienes mejor -
para hacerla que sus propios hijos?. 

En .las postrimerías del virreinato merma -
la producción histórica. Es que los americanos ha­
bían recibido el aliento de la revolución de Inde -
pendencia de las colonias inglesas en América, así­
como la esperanza que brindaba la Revolución Franc~ 
sa. La hora de la liberaci6n había llegado; falta­
ba un pretexto que no tardó en presentarse. 

CARACTERISTICAS MEDIBVALES Y RENACENTISTAS DE LA 
PRODUCCION HISTORICA NOVOHISPANA EN EL SIGLO XVI. 

Algunas características de la historiogra­
fía, méÚi evidentes en la producción histórica novo-
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hispana del siglo XVI, son las siguientes: 

Providencialismo.- Todos los autores, des­
de el que relata la expedición de Juan de Grijalva­
en el llamado Itinerario de la Armada, hasta Juan -
de Torquemada quien publica su obra a principios -
del siglo XVII; hablan en este sentido: Es la prov! 
dencia la que determina los hechos históricos. Asi 
mismo, la finalidad de la Conquista, primero, y la­
evangelización después, es incorporar a los indios­
al reino de Dios; que conocen la fe de Cristo para­
la salvación de sus almas. 

Credulidad y Fantasía.- A la par del cita­
do sentido providencialista, está vigente la credu­
lidad de toda la Edad Media. Aquí resucita, mejor­
dicho, contin~a. No es defecto como expresamos en­
otro lado, sino una forma en la elaboración del -­
trabajo histórico. Dado el momento que viven los -
encargados de hacerlo, es justificable. Ellos reco­
gían diversas tradiciones tal cual las escuchaban.­
El relato de f{bulas, la aparición de s¡mtos en mu­
chos acontecimientos o de milagros, los m~ de 
ellos ingenuos como el considerar que el aposto! -
Santiago toma parte activa en los encuentros con -
los indígenas. La voluntad de Dios manifestada a -
través de prodigios, etc. Croce, resalta este ras­
go en la historiografía europea de la Edad Media. 

Apocalíptica.- La idea de que existió una­
época o Edad Dorada, es singular característica que 
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aparece en las obras del siglo XVI. Notable es to­
da la concepci6n que guarda de la historia, en este 
sentido, uno de los más ilustres franciscanos de -
Nueva España, ~1 es Fray Ger6nimo de Mendieta. Asun 
to que ha investigado acuciosamente el historiador­
norteamericano John Leddy Phelan en su libro The ~ 
Millerihial .. Kingdom of the Franciscana in the New -
World.* 

Universalidad.- Todos los historiadores -
van a explicar que no existe un pueblo elegido. To 
dos entran en el pueblo de Dios. Aun estos natur! 
les, estos indios son parte de aquel. Por ello hay 
que incorporarlos a la fe de Jesucristo. Juan de -
Torquemada es uno de los que mejor entendieron esta 
problemática. El va elaborar su obra tratando de -
integrar la historia de los Indios y la historia de 
la Nueva España en los primeros años, en el contexto 
de la Historia Universal. 

Exacti.tud.- Si algo caracteriza a las Cr~ 
nicas es esto, su exactitud, claro que.con 
las salvedades que requiere el caso. Hay 
tender que el historiador o cronista, sobre 
te, consigna lo que vi6 y por tanto habla 
titud en su relato. 

todas -
que en­
todo ~s 

con exac 

El renacimiento tambiM dej6 su impronta,­
veámos algunos aspectos: 
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Rigor Científico.- No todos los autores del 
XVI lo tuvieron, sin embargo, negaríamos la presen­
cia de este rasgo en personas como Fray Bernardino­
de Sahag~, quien para elaborar su obra busc6 la m~ 
jor manera de allegar sus materiales. Posiblemente 
su método no sea original; años antes de que el em!, 
nente franciscano iniciara su tarea, ya andaba en­
esos menesteres su hermano de orden, Fray Andr~s -
de Olmos, de quien tendremos oportunidad de decir­
algo líneas abajo. Ami así, puede considerarse a -
Sahagwi como uno de los autores modernos en la his­
toriografía novohispana. 

Parcialidad.-Si entendemos por esto el p~ 
to de vista de cada autor, puede afirmarse que to..:,;_ 
dos los historiadores, primero de la Conquista y -
luego de la Evangelización, escribieron con gran a­
pasionamiento. Eso, segwi nosotros, le imprime más 
hiimo y sol tura a sus escritos. De hecho es la pa­
sión la que 11.ueve la pluma de más de uno. Caso tí­
pico el de Bernal Díaz del Catillo. 

Individualidad.- La Edad Moderna se carac­
teriza por ell~, desde el inicio de la historiogra­
fía humanista -primero en Italia y luego en el res­
to del mundo- ya no van a escribirse historias an6n!, 
mas, es necesario registrar el autor, por el mismo­
affu de gloria y fama, bien presente en toda esta -
gente. 
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LA TEMATICA. 

Los temas mismos que tratan los historia­
dores, pueden considerarse como rasgos de modernis­
mo. La historia ya no va ser política enteramente. 

En Europa existían diversidad de temas pa­
ra el trabajo histórico, Cuando aparecen estas ti~ 

__r_r.as el panorama ofrece infinidad de asuntos que -.. _.. - ·-
tratar; Todo un mundo para su deleite: los hombres 
y sus costumbres, adem,s de su historia, la tierra­
y la naturaleza en general. Se presenta una inmen­
sa gama de posibilidades al quehacer hist6rico. 

Esta materia no tocada por nadie plante~ 
el siguiente problema: ¿Cómo habría de estudiarse?. 
Observemos el horizonte y concluiremos que el hom­
bre español - y m~ ampliamente, europeo- no tiene­
para ello mas punto de referencia que Europa. Des­
de ese ~gulo va interpretar no sólo los hechos hi!_ 
t6ricos sino todo aquello que pasa por su vista. 

Se elaboran historias genéralESy particul~ 
res, al mismo tiempo que escritos con pretensiones­
históricas que no llegan más alla de simples rela­
ciones que describen o relatan asuntos sin mayor i! 
portancia. Fueter y otros autores las censuran por 
su escaso valor historiográfico. 
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Es cierto que el marco de referencia para­
labrar toda esa produccicSn hist6rica era Europa, el 
modelo clé!sico. Aquí eso va a funcionar de manera­
relativa puesto que la tem,tica tan novedosa así lo 
exigía. No imaginamos por ejemplo, la Conquista de 
México consignada en plan de anales. En presencia­
de los pueblos americanos, la historiografía super6 
ciertas limitaciones, afirma el autor arriba cita­
do. 

Gracias al desconocimiento de los temas p~ 
dieron escribir con cierta independencia, ¿qui~n P2 
día reprocharles lo equivocado que hubieran asenta­
do en sus escritos?. Esto sobre todo ocurri6 en los 
primeros años, despu~s abundaron las dificultades.­
Tal es el caso de Bemal, quien en m,s de una oca -
si6n en su escrito, procura corregir las tergivers! 
ciones dadas a la luz en la obra de López de G6mara. 
En los primeroE historiadores de Nueva España -y del 
resto del continente- hay un margen de superficial! 
dad, lo que es justificable dada la rapidez de los­
acontecimientos; transcurrir, cierto tiempo para -
que profundicen en los temas. Es el caso del Padre 
Acosta; parqué él ya plantea interrogantes profun­
das como es el poblamiento de Am~rica en ~pocas re­
motas. 

LOS HISTORIADORES. 

En Nueva España y en el resto del continen 
te no existe durante la centuria que estudiamos, un 
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solo tipo de historiadores, no podía ser de otra m.!... 
nera porque la vastedad de los temas no lo permitía. 
Hasta el momento presente son pocos los autores que­
han enfocado el estudio de la historiografía de Nue­
va España en el siglo XVI, de manera integral. ¿Has­
ta qué punto resulta legítimo y conveniente hacerlo? 
Investigadores como el Dr. Le6n-Portilla en cierto -
lugar ha asentado la posibilidad de hablar de "escu~ 
las o familias" de cronistas e historiadores. Los -
que no cubren el siglo en su estricta analogía, aun 
que ello no impide pueda hablarse de él como una uni 
dad. 

El primer grupo o familia de historiadores­
que florece en Nueva España, es aquel que tradicio:-­
nalmente se conoce como de los Soldados Cronistas. -
Salta a la vista en sus obras la espontaneidad con­
que escriben, no tenían oportunidad de echar mano de 
erudici6n, "si bien procuran exhibir ingenua y rep~ 
tidamente la poca que poseen" explica Ram6n Iglesia., 
Les interesa en forma primigenia las vivencias que­
deseaban relatar. Los más de ellos lo hacen con na­
turalidad, para nosotros es Bernal quien mejor logra 
este empeño. 

Estos testigos de vista, unos fueron jefes, 
otros simples soldados. Ambos tomaron la pluma, sin 
tomar en cuenta su ignorancia del lenguaje. ¿Y no es 
esa falta de cuidado en sus escritPs donde reside la 
vitalidad de los mismos?. 
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Un segundo grupo de toda la pléyade de his­
toriadores en esta centuria, es el de los frailes, -
principalmente franciscanos. En este grupo hay que­
incluir a los siguientes: Olmos, Motolonía, Sahagún, 
Durán (dominico), Mendieta y Torquemada. Un tanto -
aparte quedaría Diego de Landa, no por los asuntos -
que trata, sino porque no form6 "escuela" como fue -
el caso de sus hermanos de orden aquí en el centro -
de M~xico, aunque sus noticias .fueron utilizadas más 
tarde por Bernardo de Lizana·y Diego L6pez de Cogo -
lludo. 

Claramente puede hablarse de una escuela -
histórica franciscana. Los escritos de Andrés de 01 -mos, franciscano que en épocas bastante tempranas 
realiz6 su misi6n entre los pueblos conquistados, y­
los de Fray Toribio de Benavente o Motolinia, son -
los cimientos en que habrá de descansar la obra his­
tórica tan sólida de sus hermanos de orden: Mendie­
ta, Sahagún y Torqu~mada. 

Un argumento que auxilia la aseveraci6n an­
terior,sm lós contactos y préstamos entre todos e­
llos, lo cual puede dar a pensar en una actitud de -
plagio. Nada está más lejos de la verdad. Dada la n~ 
turaleza de este tema resulta harto exigente el lle­
var a cabo una reflexi6n sobre el mismo. ¿Hasta qué­
punto puede hablarse de plagio en estos autores?, más 
aWl ¿en esta ~poca?. Un caso típico en estas discu­
siones es la obra de Torquemadl;I., a quien ya cesde el s:iglo 

XVII cuélrlo élBI'ecio' la segurda edici6n de su obra,se le ca 
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lificaba con el adjetivo de plagiario. Remitimos a­
quien se interese por una mayor profundidad en este­
tópico al estudio de Edmundo O'Gorman, acerca del Pa 
dre Acosta y su obra, en relaci6n con la de Tovar y­
Durfu. Toda una "comedia de las equivocaciones", y­
no plagio como por mucho tiempo se consideró. Fina­
licemos señalando que "uso y costumbre de los tiem­
pos era valerse de escritos anteriores, unas veces -
copifudolos literalmente, y las más incorporándolos­
ª nuevas formas de síntesis más ricas y completas. 114 

Los frailes procuran relatar la conquista­
escuetamente. Su inter~s tiene miras más lejanas; -
van a elaborar la historia de la evangelizaci6n. Ce~ 
trarfu su atenci6n tambi~n en asuntos etnográficos,­
que no tiene menos valor que lo anterior; precisame~ 
te porque creen que al conocer la historia, costum­
bres, religión, instituciones jurídicas, etc. de es­
tos naturales, pueden lograr cimentar en forma más -
efectiva la nueva Iglesia. Porque'no citar el caso­
de Sahagún quien compara la gentilidad de los indÍg! 
nas con una enfermedad. El fraile es el médico que­
debe conocer a fondo los orígenes del mal para reme­
diarlo. Un buen diagnóstico es resultado de un buen 
examen. A ello pretendía llegar el ilustre francis­
cano. Pensaba y veía que la evangelización no se 1~ 
graba total y efectivamente, aunque en el fondo era­
más optimista que el dominico Diego Duran, quien se­
ñala desde todos los puntos de vista el fracaso de -
la evangelización. 

La mayoría de estos religiosos que escri 
bieron historia, no pudieron sustraerse al amor por 
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los indígenas; tanto que tendrán dificultades con -
los encomenderos y las autoridades. Viene a la melll,2 
ria el Padre las Casas, aunque también está presente 
su convicci6n en otros religiosos como Motolinia. 
Bien es cierto que diferían en la manera de enfren­
tarse al problema. 

Existi6 en todos estos venerables varones,­
el gusto por registrar fábulas y milagros, as! como­
considerar las manifestaciones religiosas paganas c~ 
mo obra del demonio. Sus escritos encuentran apoyo­
en sus estudios de Escolástica. Notará más de un lec 
tor que varios de ellos no prefieren ahondar el tema 
que pudiese afectar la posici6n de la Iglesia en es­
tas tierras, así "no falsean la verdad: la dejan in­
completa", exclama Francisco Esteve Barba. 

El nuevo espíritu de la época moderna alen­
t6 en más de una ocasión a estos religiosos. Sobrep~ 
sieron su criterio a un sin número de prejuicios que 
les evitaba desarrollar una acci6n plena en el trab~ 
jo que se habían propuesto. Un Acosta o un Sahagún­
tuvieron que doblegarse ante los hechos que contern-­
plaban, cada uno de ellos "es como un nuevo Herodoto; 
triple padre a un tiempo de la Historia, de la Etno­
grafía y de la Geografía, a la vez alborozado y ex 
trañado ante el contacto imprevisto con los nue 
vos aspectos que se van presentando a sus ojos. 115 

Harto incompletas resultarían estas líneas­
si olvidaramos las obras de algunos jesu:Ctas y dorni-
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nicos que no diremos superan a los demás religiosos, 
pero sí puede asentarse que al tratar los mismos -
asuntos les dieron un enfoque distinto. 

Por lo que se refiere a los primeros hemos­
de hablar de Juan de Tovar y José de Acosta~ Aquel, 
originario de Tezcoco, ingresó a la Compañía de Je­
sús a pocos años de establecida en Nueva España. 
Con gran aptitud para las lenguas, parece que llegó­
a dominar por lo menos seis. Escribió una obra que­
envió a España, la cual se perdió. Años más tarde -
tuvo interés en rehacerla,auxiliado por la Historia­
de Durán de quien al parecer eera familia~. 

En cuanto a Durán es importante señalar que 
su obra fue elaborada en la segunda mitad del siglo 
XVI. La temática fundamental, es la historia de los 
indios hasta el momento de la Conquista. 

Historiadores Meztizos.- Con la rapidez que 
se produjo el contacto físico de dos grupos distin -
tos, a partir del descubrimiento y la conquista, de­
esa misma manera tomó lugar un contacto cultural. El 
resultado fue un mestizaje con dos fases, una bioló­
gica y otra cultural. El campo de la historia no~­
fue la excepci6n, en los primeros años de la colonia 
vemos un grupo nutrido de historiadores a los que se 
ha denominado Mestizos. Muchos de ellos eran deseen 
dientes de las antiguas familias reinantes en estas­
tierras: de México, Texcoco, o para ir más lejos, -
del Perú en el caso de los Incas. 



6o 

También se les puede agrupar en "escuelas", 
tanto que el Dr. Le6n-Portilla ha establecido no s6-
lo de historiadores mestizos sino también de indíge­
nas, sin delimitar a unos y otros. Su agrupaci6n -
responde a un orden geográfico para apreciar la di­
versidad de los escritos, en cuanto a la temática y­
al interés que tuvieron sus autores al elaborarlos. 

Cada una de esas escuelas no es menos impo!. 
tante que las otras; en algunas hay mayor abundancia 
de obras pero eso no es argumento para negar su im­
portancia. 

La primera es la Es·cuela Mexicana en la que 
incluye a CristÓbal del Castillo, Antonio Tovar Cano, 
Motecuhzoma Ixtlixochitl, Fernando Alvarado Tezozo­
moc, Pablo Nazareo de Xaltocan y Juan Axayaca. 

En segundo lugar puede considerarse la Es -
cuela Tezcocana con gentes tan importantes como Fer­
nando de Alva Ixtlilxochitl y sus deudos Fernando y­
Antonio Pimentel Ixtlilxochitl. Otros son Gabriel -
de Ayala y Juan Bautista Pomar. 

Tlaxcala, importante centro nahua en tiem -
pos de la Conquista y awi después, no podía quedar­
exenta de tener una escuela de historiadores. Hom -
bres como Tadeo de Niza, Juan Ventura Zapata y Mend~ 
za y Diego Muñoz Camargo, desearon consignar la gr~ 
deza de su patria. 
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Cllalco Amaquemecan región limítrofe de Méx! 
co-Tenochtitlan, en acruel tiempo tuvo gran importan­
cia, a ella debían los antiguos chichimecas parte de 
su aculturación.1 Aunque en rigor no puede hablarse­
de una verdadera escuela por la carencia de grupo. -
Sí es cierto que está representada con gran digni -
dad en la historiografía mestiza y novdiispana por -
don Domingo de San Anton Muñón Cllimalpain Cuauhtle­
huanitzin, quien nos legó varios escritos siendo el­
más famoso las Relaciones de Chalco Amaquemecan. So­
bresale también el llamado Memorial Breve sobre· la­
fundación de Culhuacán. 

Los objetivos de estos historiadores fueron 
ayudar a un romci.mi.'ento más objetivo, más directo de 
su pueblos; hablar de sus antepasados fue tarea a -
realizar sin dilación. 

Sin dudal.olograron en gran parte porque part! 
cipaban de dos culturas; la de su padre occidental y 
la de su madre indígena, conocían más de dos lenguas, 
en suma "comprende -el historiador mestizo- uno y o­
tro espíritu y los enlaza en su escrito como los lle 
va enlazados en su propia personalidad." 

Historiadores Indígenas.- Los pueblos pre-·­
hispánicos de América tuvieron una forma peculiár de 
consignar y concebir la historia. En ningún momento 
podemos considerar que sea errónea, por el sólo he­
cho de no encajar con nuestro punto de vista occide~ 
tal; con ello demostraríamos falta de visión para en 

. -
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tender el sentir del hombre en diversos tiempos y e! 
pacios, con lo que nuestra supuesta tarea de histo­
riador se vendría abajo. 

Autores de alta estima como R.G. Colling -
wood, Fueter y Croce, en sus respectivos trabajos de 
Historiografía, procuraron hacer notar que los pue­
blos no occidentales, es decir aquellos que su cultu 
rano arranca de Grecia, tuvieron una forma especial 
de historia, la más de ella teológica, pero que al -
fin y al cabo era su historia. Cierto que los mis -
mos estudiosos, enfocaron de manera relativa ese pr~ 
blema al caso de América. 

En el caso de los territorios prehispánicos 
que luego vinierona conocerse como Nueva España; h~ 
bo pueblos que elaboraron su historia, en los diver­
sos horizontes culturales. 

La manera de preservar la historia era a b~ 
se de escritura, tanto pictográfica como ideográfi­
ca; en años inmediatos a la Conquista los pueblos me 
soamericanos empleaban algunos fonemas. También 
existía la tradición oral que permite la conserva -
ción de asuntos de una manera más efectiva. Prueba­
de ello es que cuando los frailes españoles deciden­
indagar la historia de estos pueblos, gran parte de­
su material lo obtienen de informantes indígenas ver 
sados en gran medida dentro de la tradición oral. 
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Los mismos frailes se encargaron de instruir 
los en la nueva cultura, enseñándoles a leer y escri 
bir, pronto conócieron el alfabeto y consignaron su­
lengua con caracteres latinos. Algunos lograron un 
pleno dominio de la pluma y ni tardos ni perezosos 
se propusieron conservar su antigua cultura, escri 
biendo lo que ellos consideraban su historia. 

A la generación heroica siguió la genera -
ción erudita, dice el autor de la Historiográfia In­
diana. Esta segunda generacíón de españoles nacidos 
en América, presenta ciertas características en con­
junto que han de reflejarse en la obra de algunos. 
Salta a la vista que es una generación angustiada, -
temerosa, ¿de qué?; de su pasado y de su presente, -
es aquella generación "manierista" de que nos habla­
el profesor Jorge A. Manrique. El afirma es una ge­
neración opacada por sus padres, éstos habían vivido 
una época de grandeza -el descubrimiento y la conqui! 
ta- pero no dejaron oportunidad a sus herederos para 
realizar algo semejante, algo grande. Idea bien pre 
sente en la generación manierista europea, poste -
rior a los grandes maestros del Renacimiento. La so 
lución a esa angustia fue lo siguiente: si ya no -
hay nada grande por realizar, vamos a imitar la mane 
ra de nuestros padres. De ahí su nombre.* 

Tenemos la convicción de que divagamos y -
por tanto hemos de ceñirnos al caso que nos interesa, 
o sea los historiadores de la segunda generación en­
Nueva Espafía.. Los más representativos de ella son:­
Baltazar Dorantes de Carranza y Alonso Suárez de Pe-
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ralta. Respecto al primero su escrito no es sino -
una relación de méritos y servicios, como lo asienta 
Ramtin Iglesia, sobre todo porque "pretende trazar una 
inflexible línea de demarcacitin entre los conquista­
dores y pobladores, y los advenedizos llegados con -
posterioridad, a quienes trata con rabiá--y desprecio 
insuperables"6. Para nosotros el juicio anterior es 
demasiado severo. La obra de Dorantes de Carranza -
merece una revaloración. Esto ya lo había vislumbra 
do el mismo Iglesia porque no le niega "garbo, just~ 
za y frescura en algunos atisbos". En cambio Suárez 
de Peralta logra mejor su objetivo. 

El mismo Esteve Barba al comentar la histo-. ' 
riografía novohispana, hace una paréntesis para ha-
blar de los historiadores Humanistas. Considera -
que éstos, debido a su formación clásica, principal­
mente sus lecturas de autores antiguos, buscan una -
conexión entre lo que ven y escuchan, con lo que han 
leido "e interpone intrépidamente la lente de sus -
lecturas entre la realidad y sus escritos". Su man~ 
ra de escribir es más elegante, sin llegar a ser em­
palagoso su lenguaje, logra deleitar en estremo a su 
auditorio. Es el caso de Francisco Cervantes de Sa­
lazar. Tal autor sufre también un juicio severo por 
parte de R. Iglesia, quien ya lo considera "cronista 
de oficio", como luego lo serán don Antonio de Salís 
y Antonio de Herrera y Tordes1llas., los que "reci­
bían un sueldo por escribir sus obras, eran profesi~ 
nales." 
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Hemos bosquejado sucintamente el panorama -
historiográfico de la Nueva España en el siglo XVI;­
no creemos en ningun momento haber hecho un análisis 
exhaustivo. Lejos estamos de ello y nos sentimos -
responsables, aunque reconocemos que la vastedad del 
tema es superior a nuestros esfuerzos. 



NOl'AS BIBLIOGRAFICAS. 

1 Iglesia, Ramón, El Hombre Colón y otros ensayos, 
P• 201. 

2 Ibidem, P• 202. 

3 Ibidem, P• 203 

4 Esteve Barba, Francisco, Historiografía Indiana, 
P• 19. 

66 

* La Dra. Josefina v. de Knauth prepara la traducción 
al Castellano de este importante trabajo. (Comuni 
cación personal del Dr. Juan A. Ortega y Medina).-

5 Torquemada, Fray Juan de, Monarquía Indiana, P• 
XXVIII (Edición de Miguel León-Portilla). 

6 Esteve Barba, F., Op. Cit., P• 12. 

* Manrique, Jorge A., Arte Colonial Mexicano, Apuntes 
de Clase. Primer Semestre de 1970. 



67 

7 D!az-Thom~, Hugo et. al., Estuaios ••• , P• 11 



68 

C A P I T U L O V • 

LQS SOLDADQS CRONISTAS. 

El Itinerario de la Armada. 

Si bien es cierto que no tenemos datos suf! 
cientes para establecer con precisi6n cual fue la -
primera obra que se escribi6 sobre nuestro país, pe­
caríamos de injustos al no enunciar el manuscrito en 
que se narran asuntos referentes a nuestro actual t~ 
rritorio nacional. Nos referimos al llamado Itine­
rario de la Armada, manuscrito en lengua italiana -
que aparece en una obra más extensa conocida como fil 
nerario de Varthema. Fue traducido al castellano y­
publicado por Don Joaquín García Icasbalceta en el -
primer tomo de su Colecci<Sn de Document~s . ..e!..I' •. ! .. ..1.B: -
Historia de ~xico.Aifos más tarde ha· vlat·o la luz-': p"dbli 
ca en una obra de Agustín Yáñez sobre la l,;onquista,-­
aunque sin las notas de García Icazbalceta. 

El Autor.- Según testimonio al final de la­
misma relaci6n,_ fue el capellán de la armada de Gri­
jalva, a quien tanto García Icazbalceta como Agustín 
Yáñez identifican con Juan Díaz, clérigo que poste­
riormente trashum6 con Cort~s en la conquista de la­
Nueva España. Es evidente que la relaci6n no fue e! 
crita inmediatamente que tuvo lugar la expedición -
que trata. Fue tiempo después, el suficiente para -
permitir a su autor apreciar de manera concisa las -
viviencias de que particip6. 
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Así lo demuestra la fluidez del estilo y ló 
llano del lenguaje; lo que le da ánimo a la relaci6n 
Sucinta, sin rayan en lo escueto o esquemático, ele­
gante en la descripción; lo que no hubiera sido pos! 
ble si se hubiera elaborado durante el transcurso de 
la travesía; lo que la haría una relación seca, te­
diosa, y es todo lo contrario. 

Contenido de la obra.- Comienza la relación 
desde el día primero de mayo de 1518 en que sale Gr! 
jalva de Cuba hacia las tierras recién descubiertas­
por Hernández de Córdoba. 

Describe con minuciosidad los lugares que­
visitan; los edificios, las calles, sus habitantes,­
cómo fueron recibidos. No cesa en el relato la ad­
miración que causó en su autor, quien por escasa que 
fuese su sensibilidad, no por ello dejó de valorar -
el esplendor de las mismas. Veamos como habla su au 
tor de la primera ciudad en que entraron: 

Esta aldea o pueblo tenía las calles 
empedradas en forma cóncava, que de­
ambos lados van alzadas y en medio -

hacen una concavidad, y en aquella Pél!: 
te de en medio la calle va toda em~ 
drada de piedras grandes. A todo­
lo largo tenían los vecinos de aquel 
lugar, muchas casas hecho el cimien­
to de piedra y lodo hasta la mitad -
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de las paredes, y luego cubiertas de paja. 
Esta gente del dicho lugar, en los edifi -
cios y en las casas, parece ser gente de -
grande ingenió: y si no fuera porque pare­
cía allí algunos edificios nuevos, se pu 
diera presumir que eran edificios hechos -
por españoles ••• ! 

Agudos fueron los ojos que supieron captar de! 
de un principio el valor e ingenio de los naturales.­
Ningwi adorno percibimos en el lenguaje que utiliza­
el autor, no era necesario; las vivencias dejaron -
grande impronta en la mente de quien escribía. 

Un rasgo bien interesante del relato es que 
sigue un orden cronolcSgico exacto, aunque sin causar 
tedio, porque no relata momento y día por día, sino­
que centra su atencicSn en acontecimientos vitales, -
señalando de vez en cuando los días en que transcu -
rren; lo que ayuda al lector para que no pierda el -
hilo de la narracicSn. Hay algunos errores en la 
cuenta de los d!as; por ejemplo, nos dice que llegan 
a Puerto Deseado el día ~ltimo de mayo y que perma­
necieron en ~1 doce días; m:s adelante de la fecha -
del 8 de junio para decir que llegaban al actual río 
Grijalva. No obstante, ¿es que hemos de obrar con -
riguroso criterio en cuanto a cronología que en este 
caso no altera los hechos que narra?. Bella es la -
descripcicSn que hace de aquellos territorios, y por­
ello no resistimos la tentacicSn de copiar un pasaje­
para asentar nuestra afirmacicSn; m~ awi, porque el-
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mismo nos habla de otro aspecto no menos interesante 
de estas expediciones; el rescate de oro en estas -
tierras y la colonizacioo de las mismas. 

Este río viene de unas sierras muy al­
tas, y esta tierra parece ser la mejor que­
el sol alumbra; y si se ha de poblar más, -
es preciso que se haga un pueblo muy princi 
pal: 11.únase esta provincia Potonchan. 2 -

Cuán claro se percibe en este relato el in­
ter~s que movi6 a Diego Vel:zquez a enviar estas ex­
pediciones. La búsqueda de oro, en más de una oca -
si6n lo expresa el autor: 

El capitan les dijo que no queríamos si 
no oro, y ellos le respondieron que lo tra~ 
rían; al día siguiente trajeron oro fundido 

en barras, y el capitan les dijo que traje­
sen más de aquello; y a otro d!a vinieron­
con una máscara de oro muy hermosa, y una 
corona de cuentas de oro, con otras joyas y 
piedras de diversos colores.3 

Un tanto aparte es necesario aludir al jui­
cio que muestra el autor por el jefe de la expedición 
-Juan de Grijalva-, hombre poco afotunado quien ha -
quedado un tanto marginado en la historia del descu­
brimiento de ~xico. Hay varias razones para ello,­
diversos autores desde sus contemporáneos hasta nues 
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tros días, le han juzgado de manera más que severa. 
Unos le acusan por no haber llevado más allá de las­
instrucciones que traía, la expedición; otros obser­
van -sin justificarlo- que simplemente atendía las -
Órdenes de un superior, que en este caso era Diego -
Velázquez. Sus compañeros de viaje le piden que in! 
cie la población de estas tierras; él niega tal pet! 
ción. Por ello es que el tinte que presenta el jui­
cio del autor que estudiamos no puede ser más severo. 
Lo acusa directamente por despreciar la riqueza tác! 
ta que había en estos territorios; dejémos que nos -
hable el mismo autor. 

Había un río muy principal donde t~ 
níamos asentado el real; y los nues -
tros, viendo la calidad de la tierra, 
tenían pensamiento de poblarla por la 
fuerza, lo cual pesó al capitéÚl. Y -
él fue quien de todos más perdió, por 
que le faltó ventura para enseñorear­
se de tal tierra, donde tiénese por -
cierto que dentro de seis meses no hu 
biera habido quien hallase menos de dos 

·miil. castellanos:; y el rey tuviera más 
de dos mil:cada castellano vale un du -cado y un cuarto; y así partimos del-
dicho lugar muy descontentos por la -
negativa del capitán.*4 

¡Triste suerte la de Grijalva! quien era de­
masiado honrado o excesivamente cobarde. De modo im 
plícito vemos en el resto de la narración los juicios 
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negativos en su contr~;esos que marcar~ indeblemen­
te su figura a lo largo de la historia. Veamos si -
no es así: 

Ya que vieron que era tarde y que era 
hora de volver, les dijeron que se -
volviesen a las naves, dando a cada -
uno dos pares de gallinas, y si hubié 
semos tenido Wl capitán como debiera­
ser1 sacáramos de aquí más de dos mil 
castellanos; y por él no pudimos tro­
car nuestras mercaderías, ni poblar -
la tierra, ni hacer letra con él.* 5 

Todo lo anterior es evidente que tiene gran in­
terés para nuestro estudio; pero consideramos que d~ 
be relacionarse en forma más estrecha con el prop6.s!, 
to que guía el total de la exposici6n. 

Ya hemos señalado las características que -
presenta -en términos generales- la historiográíía -
medieval y _la renacentista. En la obra que analiza­
mos, por ser la primera, notamos algwios rasgos de -
aquellas. Qtiizá parezca obvio pero hemos de consig­
narlo. Este hombre, quien haya sido -no investigar~ 
mos tal asnnto-, vive wia época que toca a su fin, -
no puede aunque bien lo quisiera, apartar de él toda 
la herencia cultural, por tanto, al notar hechos ex­
traños es evidente que los relacione con su religio­
sidad.Va a explicarlos, digámoslo así awique sea equ!, 
vocado, desde el punto de vista de Dios; éste, los -
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manifiesta sus deseos a través de prodigios. Cuando 
llegan a un pueblo observan lo siguiente: 

Este día ya tarde vimos un milagro bien 
grande, y fue que apareci6 una estrella en­
cima de la nao, después de puesto el sol, -
y parti6 despidiendo continuamente rayos de 
luz, hasta que se puso sobre aquel pueblo -
grande, y dej6 un rastro en el aire que du­
r6 tres horas largas; y vimos además otras­
señales bien claras, por donde entendimos -
que Dios quería para su servicio que pobl{s!. 
mos en aquella tierra ••• 6 

¡Qué admirable! Un mundo que muere paulati­
namente, a cada instante parece que la nueva época 
lo cubre tanto que llega a ser sofocante su presen­
cia. Y aun así; aquél da pruebas de no querer abél!!:, 
donar a sus últimos hijos; éstos fomentan su deseo, 
después de todo ¿habrían de olvidar la fuente en que 
bebieron de pequeños?. No, por eso es que procuran­
relacionar lo que ven con viejas tradiciones europeas 
La leyenda de las amazonas que en m~ de una ocasi6n 
ofusc6 su mente cuando infantes, volvía a revivir en 
estas tierras. Dice nuestro autor: 

Permanecimos allí hasta el martes, eh! 
cimos vela y tornamos a la isla de Yuc! 
t~ por la banda del norte; y anduvimos 
por la costa, donde encontramos una muy 
hermosa torre en una punta, la que se -



dice ser habitada por mujeres 
que viven sin hombres; creése 
que serán de raza de amazo -

nas ••• 7 
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Esto que a nuestra vista parece ingenuo, ni 
con mucho lo era para ellos¡ mentes ágiles, despier­
tas ante todo lo que pasaba por su vista. Con razón 
más que de sobra hemos de considerar a esta relación 
como la primera obra en la historiografíá de Nueva­
España, méritos nos parece no le faltan. 

HERNAN CORTES 

(Nace en Medellfu, Villa de Extremadura en 
1485 y, Muere en Castilleja de la Cuesta­
en 1547). 

Sin duda una de las figuras más discutidas­
en la historia. Para él han existido los mayores -
elogios, así como los más encarnizados reproches. 
El estudio del conquistador de México ha ocupado la­
atención de historiadores aquende y allende el ocea­
no. ¿Qué podríamos agregar a tan vasta producción?.­
Nada ciertamente; no porque ya esté dicho todo acer­
ca del personaje en cuestión, sino porque creemos no 
haber logrado la información suficiente para anali -
zar a don Remando. 

Atm así señalaremos algunos juicios acerca-



de la obra histórica de Cortés; los mismos proceden­
de la lectura de sus Cartas. En más de una ocasi6n­
nos hemos auxiliado de otros autores para afianzar -
lo que apenas vislumbramos. 

Carácter y espíritu de Cortés. 

Quedaríá en el vacío nuestra afirmación si di­

jeramos que Cort~s es un hombre fuera de su época; -
es decir, un hombre superdotado de inteligencia o -
cualidades superiores a cualquier hombre de su tiem­
po. Nada hay de eso. Cort~s es un hombre que vive­
en su momento tal cual; época tormentosa en que era­
necesario utilizar todos los dones personales y las­
circunstancias para seguir adelante y distinguirse -
un poco de la generalidad. 

El momento que le tocó vivir es uno de los­
m,s importantes como ya asentamos en otro lado. Ve­
fenecer una ~poca y participa en el nacimiento de 
otra. Observa dos formas de captar la realidad. 
¿Por cuál se inclina?. Veamos. 

Bullía en su espíritu un ansia de aventura, 
no digamos que por naturaleza, pero sí era un ideal­
común para los jóvenes de su generación, dado el mo­
mento glorioso que vivía su patria. Los vientos del 
Renacimiento están presentes, ya no debe quedarse en 
el anonimato, hay que conquistar fama, dinero, gloria 
e inmortalidad. Esto no llega al indi viduo,es el quien 
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tiene que buscarlo; ya fuera en Italia o en América. 
Y aquí vino Cortés. 

Aunque es el yo lo que cuenta básicamente,­
no olvidan que est~ al servicio de su soberano, de­
su rey; más aún est~ al servicio de Dios. Por am­
bos se lanzan a la aventura, ocasiones no faltaron­
para demostrarlo: "Considerando que morir en servi -
cio de mi rey y por defender y amparar sus tierras­
y no dejar usurpar a mí y a los de mi compañía se -
nos seguí.a farta gloria ••• pero como nos iban las vi­
das y la honra ••• les dije que yo no había de desam­
parar esta tierra, porque en ello me parecía que -
demás de ser vergonzozo a mi persona ••• 118 

Siempre reconoci6 el valor de sus enemigos­
los indígenas; no obstante el espíritu medieval de -
cruzada anidaba en su pecho, son frecuentes los pas! 
jes en que hace alusioo a la ayuda proporcionada por 
Dios a sus huestes: "Y bien pareci6 que Dios fué el­
que por nosotros pele6 ••• quizo nuestro Señor en tal 
manera ayudarme ••• o como traíamos la bandera de la­
cruz y puñabamos por nuestra fe y por servicio de V. 
S.M. 119 

Con lo anterior queda demostrada nuestra -
-~ # # # 1 aseverac1un, pero agreguemos aun mas, aunque a ex-

tensioo de la cita entorpezca la lectura: 

Es de creer que no sin causa Dios nues­
tro señor ha servido que se descubriesen 



estas partes en nombre 
que tan grande. fruto y 
Dios alcanzasen VV t~A. 
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de VV RR AA, para 
merecimientos de­

Mandando infor--
mar y siendo por sus manos traídas a la­
fe estas gentes bárbaras, que, segwi lo­
que de ellas hemos conocido, creemos que 
habiendo lengua y personas que los hi· ·­
ciesen entender la verdad de la fe y el­
error en que están, muchos dellos y aun­
todos se apartarían muy brevemente de -
aquella err~nea seta que tienen, y ven -
drían al verdadero conocimiento porque -
viven más política y razonablemente que­
ninguna de las gentes que hasta hoy en -
estas partes se ha visto.lO 

Ved que el espíritu del medioevo está bien­
presente en esta generaci&i, manifiesta en su mane­
ra de actuar porque la sienten, la viven y no pueden 
alejarse de ese patr&i. que les anima. Luchan por su 
rey y por la Santa Fe Cristiana, dos de los objeti­
vos principales que habían dado sentido a las cruza­
das. ¡Qu~ lejos y a la vez qué cerca están uno de 
otro!• 

Como buen hombre renacentista todo le sorpre~ 
de: la tierra, sus habitantes; para todo siempre -
tuvo elogios cuando consider6 era necesario, máxime­
en aquello que se refiere al nivel de cultura que -
poseían los indios. 
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Se ha señalado la ambici6n como rasgo dis­
tintivo del carácter del conquistador. Para nosotros 
tal deseo es legítimo dado el momento que vive; ade­
más no es exclusivo de él, lo padecen Bemal, los -
Tapia e incluso algunos frailes. 

Creemos no es ambici6n tal cual, de ser así 
no le hubiera preocupado llevar a cabo una conquista 
como la que realiz6, con ese simple afán. Es cierto 
que su codicia salta a la vista; pero ami así pensa­
mos hubo móviles más profundos en la realizaci6n de­
su empresa. Para dar cauce a la misma· :hubo de recu­
rrir a medios inusitados y quizá estos hacen decaer­
su obra. 

Hombre de dos ~pocas, Cort~s ami es "ave de 
tempestades". Consideramos ha llegado el momento en 
que se nos proporcione una visi6n más humana de ~l;­
es necesario reconocer que cuando más humanos se nos 
presentan los personajes hist6ricos, más grandeza a! 
canzan. 

Obra. 

El conquistador no pude considerarse como -
el primero en hablar acerca de las tierras actualme~ 
te mexicanas. Atrás explicamos el por qúé. A pesar­
de ello es evidente que las Cartas de Relación ocu­
pan un lugar primigenio en la historiografía de nues 
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tro país. Escritas al momento en que ocurren los -
hechos, guardan gran precisi&i. respecto a los mis -
mos. 

Dada la magnitud de la empres~, era necesa -
rio dar cuenta al monarca de lo concerniente a la -
misma. Cort~s escribi6 infinidad de Cartas, las pri~ 
cipales son las mencionadas arriba. Son las más co­
nocidas y mejor estudiadas. Los otros documentos -
cortesianos han sido publicados en diversas obras. 

Se habla generalmente de cinco cartas. En­
rigor no conocemos la primera que crono16gicamente -
correspondería al año 1519, por el mes de junio, se­
gim opinión de don Pascual de Gayangos. Contemporá­
neos del conquistador(Gómara y Bemal), y su propio­
testimonio en la segundamrta llevan a aseverar la -
existencia de la misma. 

A cambio de eso se suple con la enviada -
por la Justicia y Regimiento de la Villa Rica de la­
Veracruz con fecha 10 de julio de 1519. Por una se­
rie de argumentos que asienta el propio Gayangos pu~ 
de considerarse la primera. 

Contenido de la Obra. 

La primera relaci&i nos habla de los prime­
ros descubrimientos en tierra firma y la llegada de-
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Cortés a Cozumel hasta la flllldacicSn de la Villa de -
Veracruz. Los Incidentes que padecieron a lo largo­
de la costa actualmente mexicana. 

Un relato m'8 extenso respecto a la existe!!. 
cia y contenido de la primera carta lo encontramos -
en la introduccicSn que Manuel Alcalá hace a las Car­
tas; él mismo sintetiza la opinicSn de otros autores­
respecto a tal tema. 

La segllllda carta (fechada el 30 de octubre­
de 1520 en Segura de la Frontera). Entre los dis­
tintos aslllltos que trata, tenemos: la destruccicSn de 
los navíos, la marcha a Tenochtitlán,. la captura de 
Moctezuma, la descripci& de la ciüdad, lahtiida de-· 
la misma después de la matanza del Templo Mayor y su 
refugio con los tlaxcaltecas. 

En la tercera carta (con fecha 15 de mayo·­
de 1522 en Coyoac;tn.) contiene su avance a Tenochti­
tlan una vez fortalecidas sus huestes. El sitio de­
la ciudad, la caída de la misma y los intentos por -
llevar la conquista a regiones apartadas. 

En la relaci& posterior a sea la número -
cuatro, con fecha 15 de octubre de 1524, relata los­
astmtos comprendidos después de la caída de Tenocht! 
tlan y los proyectos que habrá de realizar respecto­
al crecimiento y organizaci& de las nuevas tierras. 
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En la quinta consigna parte de sus andanzas 
en regiones apartadas de ~xico como son las Hib~e-­
ras. 

Estilo. 

El commi denominador de las Cartas es la -· 
sinceridad con que están escritas. Desde la primera 
a la ~!tima hay un hito por asentar la verdad, lo -
mismo cuando nos habla de la tierra yucateca, como -
cuando relata el desastre que sufrieron en Tenochti­
tlan por la importínencia de Alvarado -justifible c~ 
moveremos adelante- y que culmina con la llamada -
Noche Triste. 

Acompañando a la veracidad percibimos sobri! 
dad en su relato. Ningmi desbordamiento de lengua­
je. ¿Porque no lo conocía?. Quizá, pero no le era -
necesaria la proflllldidad del mismo. 

La mayoría de autores reconoce lo siguien­
te: "El estilo en que narra Cort~s es sobrio, sere­
no, escueto11 .ll 

Agregaríamos la precisi6n y minucia con que 
trata los astmtos. Por todo lo anterior hay quienes 
le comparan con César. Pensamos que es legítimo el­
hacerlo, siempre que la comparaci6n est~ dentro de -



83 

los límites que señala la misma. Tanto Francisco Es 
teve Barba como Manuel Alcalá, en sus respectivos -
trabajos, han emprendido faena tan laboriosa; pero -
nos parece, sin penetrar en el asunto, que han sobr~ 
estimado la figura de Don Hernando. No le faltan m! 
ritos para equipararse el conquistador de las Galias, 
pero awi con eso creemos que tal comparaci& debe ser 
más serena. Ambos vivieron su momento. 

Debe asentarse en definitiva lo siguiente:­
el lenguaje de Cort~s y de toda su generací6n es el­
lenguaje nuevo, no porque no existiera, sino porque­
en ese momento recibe el impulso vertiginoso de Ant~ 
nio de Nebrija; es el lenguaje de todo el imperio,­
ya del inicio de los Siglos de Oro. Por ello es que 
Agustín Y~ez ha exclamado en tono harto grandioso;­
"La excelencia de la lengua corresponde a la grande­
za del momento y es una de sus glorias." Es la len­
gua empleada por todos "patrimonio comwi, usándola­
ª maravilla el rudo soldado y el gran señor, la mon­
ja llena de inquietud€s espirituales y el hombre ata 
reado en los negocios del mando11 • 12 

Tan presente lo anterior en Cortés que el -
mismo autor lo considera nn "clásico" de la literat_!! 
ra mexicana y, por qu~ no decirlo, de la literatura­
castellana. El tema o lós temas que trató Cortés se 
prestaban para ello y comprendi6 tan bien que en -
cierto momento buscará la elegancia exagerada y al -
notar que no la logra, retoma a su estilo mesurado. 



M~todo y Estructura. 

Cortés que no llegó a alcanzar en los estu­
dios un alto nivel, supo emplear un m~fodo bien sen­
cillo en,sus relatos al emperador; tal es el episto­
lar, Sencillo porque no implica elaboracioo comple­
ja de estructura, sin que afirmemos exista carencia­
de la misma en las Cartas, por lo menos en las funda 
mentales. 

El método epistolar era el más adecuado que 
se ofrecía a Cortés porque al relatar hechos que t~ 
man lugar casi al momento, permite acomodarlos enº! 
den cronológico aunque sin abusar de ésto, mas que -
como referencia. Cortés logró esquivar tal obstácu­
lo, razón por demás para que sus cartas no provoquen 
tedio en los lectores. 

No obstante la trascendencia de los asuntos 
tratados, requería cierta estructura, así lo enten­
dió él mismo. Analicemos. A modo de ejemplo toma­
mos la segunda carta. Tres partes se distinguen en -
la misma; introducción, asunto en si y conclusión o­
epílogo. El contenido de la misma ya ha sido rese­
ñado. 

¿Por qué escribe? 

Resulta problemático prufundizar por qué 
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escribi~. Estrictamente desde el punto de vista de­
la crítica hist6rica no encontramos raz6n. Parece­
sin embargo, que todos estéÚl de acuerdo en aseverar­
que a lo largo de las Cartas, hay un intento de jus­
tificaci& personal. Justificar no s6lo su actuaci&i 
sino la de todo un grupo que de hecho se sublev6 a -
las autoridades de Cuba en principio y luego por la­
política emprendida en las·nuevas tierras. 

Si tal fue el empeño primigenio de Cor -
t~s, por sentirse poluto ante determinada situaci6n, 
lo logr~ pero fue m&s allá. Escribi6 porque las ci! 
cu:nstancias·· lo obligaron a hacerlo. Sea lo uno o lo 
otro, cierto es que escribi6 y le debemos una obra -
fundamental en la historiografía mexicana. 

El mismo reconoci6 que tom6 la pluma a la 
ligera ~valga la expresi6n, tambi~n que no era la 
persona m~ idcSnea para tal compresa; aunque sí de al 
go se vanagloriaba y era el haber escrito con vera­
cidad. 

Fuentes. 

A diferencia de sus compañeros de empresa -
-militar e hist6rica- el conquistador no pudo echar­
mano de obras ajenas. Habla ante todo como testigo­
de vista, consigna los hechos como los ve, es posi­
ble que tergiverse la verdad, lo importante es que­
tenemos su testimonio. Asi nos dice: 
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Porque para dar cuenta, mu~ poderoso se­
ñor, á Vuestra ~eal Excelencia de la gran­
deza, extrañas y maravillosas cosas desta­
gran ciudad de Tenuxtitan, y del señorío y 
servicio deste Muteczuma, señor della, y 
de los ritos y costumbres que esta gente 
tiene, y de la Órden que en la gobernación, 
así desta ciudad como de las otras que eran 
deste señor, hay sería menester mucho 
tiempo, y ser muchos relatores y muy exper­
tos: no podré yo decir de cien partes una -
de las que dellas se podrían decir; masco­
mo pudiere, diré'algunas cosas de las que -
vía, que aunque mal di~has, bien sé que s~ 
rán de tanta admiración,que no se podrm -
creer, porque los que acá con nuestros pro­
pios ojos las vemos, ni las podemos con el­
entendimiento comprehender. 13 

Es evidente que a pesar de ser testigo de -
vista, no pudo saber directamente de todos los porm~ 
nores que narra; así,,incluye relaciones que le pro­
porcionaron gentes como el jefe que dejó en la fort! 
leza de la Veracruz cuando marchó hacia México. 

Ediciones de la obra. 

Las Cartas de Cortés corrieron con gr.an -
suerte en cuanto a publicación. Son diversas las -
ediciones que conocemos del S. XVI. En centurias -
posteriores hasta llegar a nuestros días las edicio 
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nes van en aumento, pero la mcÚ; completa y que se -
considera "principe", es la preparada por don Pascual 
de Gayangos en el siglo pasado y publicada en París­
el año de 1866, Tal fue la que consultamos, auxili~ 
don.os tambi~n de la anotada y comentada por Manuel -
Alcalá, de la editorial Porrúa. 

BERNAL DIAZ DEL CASTlLLO. 

(Naci6 en Medina del Campo en 1492 y muere en Gua 
temala en 1580). 

Todo y nada puede asentarse de tan glorioso 
soldado. Calwnniado muchas veces y ensalzado otras -
tant~, así ha naufragado la figura del autor de la­
Historia Verdadera de la Conquista, a lo largo de -
cuatro siglos, ¿A qu~ se debe, podemos preguntar -
nos?, La respuesta ser,: a las mismas contradiccio­
nes de la obra y por tanto de su autor. Este, por -
todos enjuiciado pero por pocos ponderados, ocupa un 
lugar importante en la historiografía de los descu­
brimientos y la conquista, 

Varías son las circunstancias que han in -
fluido para aminorar el valor de su obra; en primer­
lugar su propio juicio en el que dicee;cribe para~ 
futar a otro :ilustre. cronista que ha mentido en el r! 
lato de la empresa conquistadora: G&nara. Enseguida 
el juicio tajante de don Antonio de Solís, quien -
afirm6 lo siguiente respecto a la obra bernaldiana:-
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'Pasa hoy por ñistoria verdadera, ayudándose del -
mismo desaliño y poco adorno de su estilo para pare­
cerse a la verdad y acreditar con algm1os la sincer! 
dad del escritor; pero aunque le asiste la circuns­
tancia de aver visto lo que escribi6 se conoce de su 
misma obra que n.o tuvo la vista libre de pasiones pa 
raque fuese bien gobernada la pluma: muéstrase tan: 
satisfecho de su ingenuidad como quexoso de su fortu 
na; andan entre sus renglones muy descubiertas la e!!! 
bidia y la ambici&. 114 

El juicio anterior fue mansamente alimenta­
do por otros autores con mayor o menor fortuna. En­
la primera parte del mismo la situacifurse ha torna­
do más favorable en nuestros días. Bernal es uno de 
los clásicos para estudiar la conquista de México; -
tan marcada es la preferencia por él, que puede afi! 
marse tentativamente supera a Cortés en popularidad. 

En la segunda parte del mismo juicios! es­
dueño de toda la raz&i. el cronista Sol!s. En Bernal, 
como en todos los conquistadores, debemos admirar y­
estudiar al hombre, comprender las circunstancias que 
lo movieron a escribir, para entender sin vanagloricl! 
lo ni denigrarlo. Decimos esto porque Berna! se ha­
querido ver como el soldado pobre que no le hace jll,! 

ticia la Corona; mucho hay de cierto y tal era nues­
tra opini6n antes de estudiar las afirmaciones de­
Ramfu Iglesia sobre el soldado. 
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Iglesia nos presenta a un Bernal humano, -
"tenía la misma codicia desenfrenada de todos sus -­
compañeros, lo cual no disimula, pues aa la búsqueda 
de riquezas como uno de los m6viles de la conquista". 
Va m~ lejos: "Bernal tenía mentalidad de resentido, 
como su papel debi6 ser secundario, tiene que alzar­
el nivel de todos y rebajar el de Cortés para poner­
se as! en primer plano. Porque no s6lo era el deseo 
de riquezas el que movía a Bernal, sino también de -
gloria, tan típico entre los hombres de esta ~poca -
renacentista. 1115 ¡Qué bello cuadro de Bernal!. Una 
verdadera lecci&i para quienes nos interesamos por -
la figura bernaldiana. En efecto, con Bernal esta -
mos ante un representante típico "de la siempre ins! 
tisfecha neoatistocracia conquistadora" como aserta­
damente asienta el Dr. Juan A. Ortega y Medina. 'Ba 
jo este tratamiento el ciego, sordo, empobrecido y -
a la vez digno de lástima Bernal D!az del folklore -
desparece y es reemplazado por un agudo colérico_y -
envidioso personaje, que emplea sus mejores cualida­
des para escribir la cr&iica más memorable de Conqui! 
ta. Y este retraro... lejos de apartárnoslo, hace -
de él un hombre algo más atractivo e incluso admira­
ble', completa Simpson el historiador norteamerica­
no. Tal es el Bernal que deseamos y no aquel mitif!, 
cado por los adjetivos de personas que olvidan el ver 
<ladero objeto de la historia. 

Obras. 

La Historia Verdadera de la Conquista de la 
Nueva España, es la &iica obra que conocemos de Ber-
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nal; gracias a ella está presente en nosotros la fi~ 
ra de su autor. De no ser así pasarfa como uno de -­
tantos soldados que participaron en tan gloriosa em­
presa. 

Estilo. 

Hombre rudo en exceso como todos sus compañ~ 
ros, en su obra proyecta un carácter dulce y amable. 
Su preparaci6n intelectual fue nula. Ningim pulime~ 
to delata la obra. Catalogada entre las grandes epo -peyas de la lengua castellana, superior a cualqueir-
libro de caballería. Bella por el as\lllto que trata­
y más ami por la forma c&mo lo trata. Burdo su len­
guaje y rica en minucias e imagenes. Ve y narra la­
realidad sin artificios "como por otra parte conser­
va sus recuerdos de una manera en extremo fiel, nos­
impresiona con sus páginas tan vivamente, que pode­
mos a veces formarnos .la ilusi6n de que hace resur­
gir _ante nosotros a la misma realidad." 16 

La sencillez del relato predomina en toda -
ella, Y ese mismo castellano, diferente si se quie­
re del de Cort~s, está eru:i.quecido por la novedad de 
las viviencias, a lo que debemos agregar la pasi6n­
que encierran, pasi6n que se traduce en punto de vi!, 
ta. Más significativo no puede ser lo expresado -
por Francisco Esteve Barba al respecto: 

En su estilo la frase es corta, la na-
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·-·.rraci& llana, ~1 habla :,la ae Castilla 
la Vieja, sin razones hermoseadas ni -
afeiter!as; la descripci6n, rápida y 
penetrante, con lo que da sensaci6n de 
claridad y movimiento. Por eso consi­
gue cuadros tan vivos, breves, direc -
tos, impresionantes en su naturalidad, 
mucho más poderosa en ~1 que en otros­
la ret6rica. La Noche Triste, cm su­
tremendo descocierto; el sitio de M~x,! 
co cuando se oye sonar el tambor de -
Huichilobos anunciando el sacrificio -
de los primeros españoles a los berre~ 
dos diosest y las descripciones vivi -
das de las batallas, son cuadros inol­
vidables en su dramática sencillez. 
Berna! D!az del Castillo es de los que 
sin propon~rselo, llegan a la emoci6n­
~pica por los caminos de la naturali -
dád.17 

¿Por qu~ escribo? 

Desde el momento en que se publica la obra­
de Berna! (1623), largos años han transcurrido y no­
son pocas las personas que tienen por cierto el he­
cho de que Berna! escribi6 solamente por refutar a -
L6pez de G6mara y otros "coronistas", que en varias­
obras habían tergiversado la verdad sobre el descu -
brimiento y conquista de M~xico. ¿En qu~ medida tal­
afirmaci6n es verdadera, y, de ser as!, es que ello-
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desamerita la obra bernaldiana?. ¿O es que la críti­
ca hist6rica ha tomado una posici6n injusta y severa 
para con el autor?. 

Pensamos que las respuestas dadas hasta el -
momento pecan de parcialidad, que como punto de vis­
ta resulta legítimo; pero es necesario tomar una ac­
titud más ponderada para este asunto. Evitar los ex 
tremos: alabanza e condenaci6n. 

Nada hay de negativo en que Bernal escribie­
se s6lo con el afan de refutar a G6mara. Porque ahi 
residiría gran m~rito para ~l. Segtm su propio tes­
timonio, llevaba escrita una parte de su historia -
cuando conoci6 otras, que le obligaron a detener y -
más tarde a continuar su empresa. Es cierto, tambi~n 
que a lo largo de su obra son incesantes las ocasio­
nes en que menciona expresiones como las siguientes: 

"••• y miren los curiosos que esto leye­
ren cuánto va de lo uno a lo otro,­
por muy buen estilo que lo dice en­
su corcSnica (G6mara), pues en todo­
lo que EH}ribe no pasa como dice ••• " 

11 ••• Esto es lo que pas6 en este pueblo 
de Cempoal, y no otra cosa que s~ 
bre ello hayan escrito c&nara ni 
los demás coronistas que todo es -
burla y trampas ••• " 



"Y quedarse ha aquí esta relaci&, y d,! 
ré como el coronista G&nara dice que -
por relaci6n sabe lo que escribe, y e! 
·to que aqu:! digo pas6 así, y todo lo -
demás que esci::ibe no le dieron buena -
cuenta de lo que dice. Y otra cosa veo: 
que para que parezca ser verdad lo que 
en ello escibe, todo lo que en el ca­
so pone es muy al rev~s, por más buena 
retcSrica que en el escribir ponga". 
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Tan frecuentes, y asentadas coo tanta con­
vicci6n que ~l mismo hace pesen como argumento prim,! 
genio para señalar su espíritu de refutaci6n. Sin -
embargo, era muy normal que Bernal -como afirma tm­

autor- se sitiese ofendido por los grandes elogios -
que G&nara tributara al conquistador de la otrora -
Nueva España, y por ello su obra tiene el prop&ito­
de resaltar los méritos, cualidades y defectos de t,2 
do el grupo de conquistadores. AdmircS a Cortes y -
sobran los testimonios en que lo demuestra; admira­
ci&n que traducimos en respeto y envidia, lo que -
era justo porque la Corena Castellana se había olvi­
dado de las mayorlas conquistadoras que tanto dere­
cho tenían en el reparto de las nuevas tierras. Don 
Hernando tuvo título de Marqtf~s y creemos no le falt.! 
ban méritos para ello. Pero ¿y los soldados como -
Bernal?. Justo era premiarlos con encomiendas. Lo­
hizo la Corona pero no logrcS satisfacerlos. 
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De ahí que autores como Ram&i Iglesia afir­
man que "el méÚcimo relato de la conquista, el de Be! 
nal D!az, es una desmesurada relaci&i de m~ritos y -
servicios, en la que, el autor se enfrenta con Her­
n;m Cort~s y quiere rebajarle fama y remerecimientos 
para mejor realzar los de sus compañeros, y conseguir 
con ello mercedes· m~ pingUes de la corona." 18 Con -
todo "la relaci&i de m~ritos y servicios, es arquet_! 
pode todo un grupo bien definido de producciones -
historiogré1ficas 11 .19 

Y por encima de toda discusi&n, debemos to­
mar en cuenta los aciertos de Berna!, en la elabora­
ci&n de su obra. 

Fuentes. 

Ante todo, es testigo de vista y como tal -
cree decir la verdad, que ya lo afirmamos con Cortés 
es una verdad leg!tima en cuanto qu~ trata de su te! 
timonio• Esto resulta ben~fico hasta cierto punto,­
porque nos permite valorar de manera m!s efectiva -
la veracidad de los hechos hist&ricos. En.el caso -
de la conquista esto se patentiza mayormente dado 
que·,es un factor can& a todo un grupo de soldados -
cronistas que con toda raz&n debemos llamar historia 
dores. Protagonistas y testigos a la vez no pudo -
estar presente en todos los sucesos que narra. Sin­
embargo, su si tuaci&i ya es distinta a la de Cort~s-;· 
tuvo posibilidad de consultar otras obras, las mis -
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mas que refutaba, que si' en estricto rigor no pueden -
considerarse como fuentes para su obra, en ningun m~ 
mento deben hacerse a un lado. Tambi~n los relatos­
de sus compañeros de conquista, y las noticias no ne 

resariamente obras hist6ricas. 

eon·todo, no desfallece la vivacidad de la­
historia, "cuando habla de hechos c¡ue vi6, lo hace­
con maravillosa exactitud, por que guarda enteramente 
fresco su recuerdo, no obstante que contaba ya medio 
siglo de ocurridos".2º 

Positivo resulta el hecho de que consigne de 
donde provienen sus informaciones, esgrimiendo con 
ello responsabilidades .• Lo mismo cuando está seguro 
en determinada cuesti6n, es frecuente que sus res: .... -
puestas tengan el tono siguiente,a prop6sito de la -
danaci&i de regalos hecha a Cort~s por Moctezuma: 

11 •••• y luego mand6 traer penachos de oro y 
ricas plumas verdes y otros de plata, 
y aventadores de lo mismo; pues vena­
dos de oro, sacados de vaciadizo, y -
fueron tantas cosas que como ya ha -
tantos años que pas6 no me acuerdo de 
todo11 • 21 

Aunado a esto podemos hablar de su incredu­
lidad. Por inferior que haya sido sil preparaci6n ~ 



telectual, no por ello ha dejado de palpar los nuevos 
impulsos de la época moderna. Notáble en su obra es­
cuando habla de la batalla en Santa Már!a de la Vic­
toria y rechaza de manera tajante pero con argumen­
tos suaves, la afirmacioon de Gomara en el sentido -
de que para ayudar a los conquistadores aparecieran­
los Santos Pedro y Santiago. 

Contenido de la obra. 

Ciñ~ndonos al título de ella, podría pen­
sarse que su Wlico objeto fue la conquista; lejos e! 
tamos de ello. Si efectivamente gran parte de lar~ 
laci&n gira en torno a la conquista de lo que fue­
Nueva España y sus provincias, también es interesante 
señalar aquella parte que se refiere ya propiamente­
ª la colonizaci&n de las tier~as hasta el momento en 
que toma la pluma. Fue más allá "había redactado -
212 capítulos cuando puso su firma al pie del manus­
crito. No pudo, no obstante, evitar la tentacioo -
de añadir otros dos, y todavía pensaba seguir conté!!!, 
do la historia de los arzobispos y obispos que ha -
b!an sido. 1122 

Lejos,de relatar miica y exclusivamente ac~ 
tecimientos militares, nos dej6 informaci6n vasta s,2 
bre temas antropol6gicos que los estudios modernos 
han afianzado y porque ,.no rechazado también. 

Método y Estructura. 
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La tem!tica que se ofrec!a a Berna! para -
elaborar su obra era demasiado amplia, requería por­
tanto de una estructura que no hiciese perder el hi­
lo de la narraci&n. 

El autor en cuestión optó por tratar los -
hechos en forma cronológica; entrelázándose ellos -
mismos. Ello resultó provechoso para la ordenacioo­
de los capítulos. 

Genaro García en la edicicSn que preparó, -
plantea la posibilidad -poco probable- de que laobr.r 
no haya sido terminada, por una nota que insertó -
el mismo Bernal al final del capítulo CCXIV donde 
donde dice "bien es que diga en otro capitulo de -
los arzobispos y obispos que a abido". Pero en tér­
minos geperales debe admitirse como íntegra los -
CCXIV capítulos que la forman; los dos Últimos fue -
ron añadidos en fecha posterior a la redacciÓi::!, ... en -
que estampó su firma. ---

Ediciones de la obra. 

En varias ocasiones Ramón Iglesia estudió -
a Berna!, en una de ellas apuntaba el hecho de que -
durante el s. XVI y parte del XVII, el autor más s,2 
licitado para el estudio de la conquista era López -
de Gómara, dando una serie de razones para ello. En 
nuestros días las coasas se han tornado distintas y 
es Berna! quien acapara la atención de los lectores. 
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A qué se debe. ¿A su bárbaro lenguaje?, ¿a su afán -
de veracidad?, ¿a las injusticias que le hicieron?.­
Lo cierto es que abundan las ediciones de la Histo -
ria Verdadera a partir de 16321 no sólo en nuestra­
lengua sino en otras. Ya cuando Genaro García pres­
tó su atención a Bernal, las adiciones eran abundan­
tes. Es notable señalar el ensayo bibliográfico que 
él preparó y el de Luis González Obregón sobre el -
mismo autor. 

FRAY FRANCISCO DE AGUILAR. 

En verdad puede afirmarse la gran heteroge­
neidad del grupo conquistador, prueba de ello es la­
vida de este otrora soldado -Alonso de Aguilar-, -
quien renunció a su nombre, fama y fortuna para dedi 
carse a ser siervo de Dios. 

Amplias referencias acerca de él nos propo!. 
ciona la Historia del dominico Agustín Dávila Padi -
lla, su hermano de orden. Aquellas se refieren a su 
personalidad y vida religiosa, y poco es lo que nos­
queda para esclarecer su labor como cronista o histo 
riador. 

Obra. 

La magnitud de las crónicas de Hernán Cortés 
y Bernal Diaz, han opacado a otras, tal es el caso -
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de la Historia de la Nueva España de Fray Francisco­
de Aguilar, conocida tambiM con el nombre de Rela -
ción Breve de la Conquista de la Nueva España, y que 
es el más adecuado al contenido de la misma como se­
verá adelante. 

Al igual que tantos oh-os papeles referentes 
a Nueva España, pasó esta historia a la metrópoli P! 
ra ser "guardada" en uno de tantos archivos. Para -
nuestra fortuna fue rescatada en los Últimos años -
del siglo pasado por Francisco del Paso y Troncoso.­
El autógrafo estaba en la Biblioteca del Escorial -­
hasta la ~poca de la guerra civil española de 1938.* 

La obra posiblemente haya sido escrita en -
los primeros años de la segunda mitad del siglo XVI; 
pues según una nota que aparece en el mismo manuscr,! 
to, la envió el Arzobispo de México el año de 1579,­
aunque esta fecha bien pudiera referise al momento -
en que fue concentrada en la biblioteca. 

Contenido de la obra. 

Como su nombre lo indica, es una relaci6n­
breve de la empresa conquistadora. Su autor no pro­
fundizó en determinadas situaciones, ni creyó conve­
niente el incluir detalles de la misma; en el fondo­
su único propósito fue relatar "con brevedad sin an­
dar por ambajes y circunloquios".23 
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La Relación empieza con los acontecimientos 
que prepararon la conquista de Nueva España, para -
finalizar con una descripción de las distintas pro -
vincias, principalmente de la costa del Golfo. 

¿Por qué escribe? 

Este conquistador desé6 pasar los Últimos -
años de su vida en gran tranquilidad, no material, -
sino espiritual; es por ello que ingresó como fraile 
dominico. Más severa la disciplina religiosa que-­
la militar, sobre todo a sus años, con todo logr6 su 
propósito. 

Enorme debió ser la admiraci6n. causada por­
él entre sus hermanos. El haber sido soldado pred.!, 
lecto de Cortés para desempeñar ciertas misiones du­
rante la conquista, excitó la curiosidad de aquellos 
y es por eso que según testimonio que aparece en el­
manuscrito, escribió "a ruego e importunaci6n. de cie!, 
tos religiosos que se lo :rogaron diciendo que pues -
estaba ya al cabo de la vida les dejase escrito lo -
que en la conquista de esta Nueva España había pasa­
do, y c6mo se había conquistado y tomado lo cual di­
jo como testigo de vista ••• " .24 

Así, por tan .loable ruego de sus hermanos,­
tenemos una historia de la conquista que si no est:­
a la altura de las grandes crónicas, sí es lo sufi -
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cientemente importante porque nos completa la visi6n 
historiográfica de la conquista. 

Don Federico Gómez de Orozco en uno de sus­
estudios dedicados al cronista asevera que "sin ser­
esta narración de la magnitud de la de Bernal Díaz­
del Castillo, se me antoja dentro de su laconismo, -
mejor escrita y muy inteligentemente compendiada. 
Su autor, con atingencia, supo trazar con acierto un 
cuadro en donde, con pocos detalles nos hace sentir­
la emeci6n que sacudi6 a los espíritus de los,:;rion -
quistadores. 11 25 

Estilo. 

En realidad no puede hablarse de un estilo­
especial en la obra de Aguilal'; los acontecimientos­
están presentados en forma mesurada, sin alardes de­
rét6rica, llanos, escuetos, tanto que da la impresión 
de omitir hechos fundamnetales. El mismo dice, va a 
relatar "sin ambajes y circunloquios", sin que ello­
haga perder la secuencia de los mismos. 

Estructura de la obra. 

Presente en la memoria de Aguilar su vida­
como soldado, quiso hacer remembranza de ella en su­
Relación, así, estructura su obra en jornadas. En 
total son ocho, las que señalamos a continuación. 
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o 
la.- Desde que Diego Velázques es'nombrader 

gobernador de Cuba, hasta el retorno de Grijalva de! 
pués de su malograda expedición a Tierra Firme. 

2a.- Aquí señala el nombramiento dado a Co! 
tés para su expedicicSn y el grupo de personas que P! 
saron con él. 

)a.- Reseña desde la salida de Cuba hasta -
el momento en que se dispone Cortés a salir de Tlax­
cala rumbo a ~xico, con las advertencias de los -
tlaxcaltecas. 

4a.- Básicamente es el relato de la llamada 
Matanza de Cholula, alegando las razones que obliga­
ron a Cortés a emprenderla. Como los cholultecas se 
negaban a darles bastimentos, en un momento determi 
nado los '~api tanes del ejército "'requíríerm a Hern~ 
do Cortés les diera guerra o buscase mantenímíen:tos· 
para el ejército, porque padecían necesidad. A los 
cuales respond!o que esperasen algunos días, para -
ver si venían de paz; pero fue tan importunado con -
requerimientos de los capitanes, que les diesen gue­
rra, que mand6 el capit&n Hernando Cortés que mata~ 
sen a aquellos indios que traían agua y leña; y así, 
los mataron, que sería hasta dos mil poco más o me­
nos. A algunos pareci6 mal este mandato, porque 
bien se pudiera disimular y pasar. 1126 

La cita anterior, aunque larga, demuestra-
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la escasa o nula culpabilidad de Cortés en la -
susodicha matanza, por m&s que en la parte final de­
aquella, el tono dubitativo del autor sea evidente. 

Sa.- Tras la matanza de Cholula, continúa la 
marcha a México, relatada aquí, y culmina con la pr,! 
si6n de Moctezuma. 

6a.- Detalladamente explica la ~ampaña en -
contra de Pánfilo de Narváez. 

7a.- Llegada de Cortés a México luego de -
eliminar a aquel. Guerra con los mexicanos, huida y 
refugio en Tlaxcala. El ejército conquistador se re 
hace al tiempo que construyen los bergantines. 

Ba.- Sitio de México y tema de la ciudad.,­
Reedificaci6n de la misma. Los primeros años en es­
ta tierra y descripci6n de algunas provincias. 

Fuentes. 

Aguilar particip6 como soldado en gran par 
te de la conquist~, por tanto se jacta de escribir -
como testigo de vista. Superfluo resulta decir que­
no pudo estar presente en todos los hechos de aque­
lla, quizá tal sea la explicaci6n del porqué 9mite -
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aspectos fundamentales. 

Ninguna nota en el texto o menci6n en el mi! 
mo nos hace pensar haya consultado otras obras, por­
que adem'8 en el momento que escribe eran pocas las­
que se habían publicado. Las grandes cr6nicas de -
los frailes estaban en proceso de elaboración y Ber­
na! estaba atareado dando los toques finales a su -
Historia Verdadera. 

Cortés y GÓmara ya circulaban, pero quizá -
no llegaron a manos de Aguilar. Es por eso que de­
bemos contentarnos con afirmar que toda la relaci6n­
refleja lo que la mente del fraile dominico recorda­
ba. Gómez de Orozco recalca que la obra de aquel -
"dentro de su laconismo, es rica fuente para conocer 
lo que fu~ la epopeya de la conquista de Anáhuac. 11Zl 

Ediciones. 

Para elaborar estas notas consultamos la -
edici6:rí preparada por Alfonso Teja Zabre en 1938. 
La primera, poco conocida para la generalidad, es la 
que vi6 la luz pública bajo los auspicios del Museo­
Nacional en su serie Anales, Primera Epoca, Tomo -
VII, p. 3-25, en 1903, con comentarios de Luis Gonzá 
lez Obreg6n. 

Necesario resulta mencionar que una edición 
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preparada por Federcio G&nez de Orozco en 1954 y -
que en rigor sería la dltima; a la que debemos agre­
garla de Vargas Rea de 1943 y la del mismo Teja Za­
bre de 1937 publicada en el Suplmento de Letras No.7 

BERNARDINO VAZQUEZ DE TAPIA. 

En cierto lugar de su obra pr~ciase Bernal­
Díaz del Castillo de ser uno de los primeros conqui! 
tadores que vivineron a Nueva España; raz6n y méri­
tos no le faltaban para ello según por todos es con~ 
cido. Llama ahora nuestra atenci6n un conquistador­
y cronista no tan antiguo, pero tal parece con mejor 
fortuna. El es Bernardino Vázquez de Tapia, hombre­
prominente entre sus compañeros. 

Sus principales datos ~iográficos han sido­
compilados por el Lic. Jorge Gurría Lacroix, y publ! 
cados en varias partes. Sabemos fue uno de los más­
antiguos castellanos en la conquista de las nuevas -
tierras. Presente primero en Castilla del Oro y mis 
tarde en Cuba, de ah! pasará a la futura Nueva Espa­
ña; y con cargo prominente por cierto pues es lo que 
denota su nombramiento de Alf~rez General en la arma 
da de Juan de Grijalva. 

Con seguridad la fortuna amasada en Cuba -
era cuantiosa; pero con la desmedida ambici6n que p~ 
seía, propia de la ~poca, busc6 ampliar aquella en -
estas tierras. Puede afirmarse que gracias al sitio 
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que tuvo en la sociedad de la isla, pudo conservar­
el rango de "gente de confianza" durante la Conquis­
ta de M~xico. Luego tendrá cargos prominentes hasta 
su muerte ocurrida en fecha no determinada. 

Obras. 

En el mismo estudio dedicado a Vázquez de -
Tapia, el Lic. Gurría Lacroix asienta que son tres -
las relaciones conocidas del conquistador. A saber: 
a) La ~dula que aparece publicada en el Diccionario 
de Conquistadores y pobladores de Nueva España, b) -
La que elev6 para conseguir que sé le designaran ar­
mas y escudo, c) La Croo.ica que public6 por v~.z pri­
mer D. Manuel Romero de Terreros bajo el título de -
Relacioo del Conquistador Bernardino Vázquez de Ta -
pia. El mismo Marqu~s de San Francisco expuso sufi-

cientes argumentos para afinnar que la obra fue escri 
ta alrededor del año 1554, en la ciudad de ~xico. 

Contenido de la Crooica. 

Interesa aquí el análisis de la Cr6nica -
porque de hecho es ahí donde está el material que se 
refiere a la conquista, por más que "jllllto con las -
declaraciones en los juicios de residencia de Cort~s 
y Alvarado y con el Memorial publicado por !caza, -
(sea)lllla cr6nica muy completa de la Conquista de M~ 
xico, en que por ser su autor testigo y actor, debe-
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considerarse como mérito inestimable y, en muchas -­
ocasiones, complementaria de la de Bemal Díaz del -
Castillo" .27 

Desde el principio proporciona informaci6n­
valiosa; pero sin duda es a partir de la narraci&i -
de los acontecimientos ocurridos a la entrada en te­
rritorios tlaxcaltecas, cuando sus observaciones son 
m!s precisas; mantiene esa continuidad hasta el mo-­
mento en que señala c6mo Corfés decide enviar a sus­
capitanes para visitar las provincias recien conqui! 
tadas. 

Estilo. 

Ya el Lic. Gurría Lacroix ha estipulado que 
en la cr&nica de Vúquez de Tapia es evidente el u­
so de llll lenguaje "de índole jurídica", lo que pare­
ce resultar de la"influencia que sin duda adquiri6 -
en el desempeño de los muchos cargos pdblicos que o~ 
tuvo, entre otros, los de Factor, Alcalde Mayor y R~ 
gidor del Aylllltamiento, por lo que eran para él de -
uso com001 esa forma y términos especiales de expre­
si6n11.28 Consideramos valedero el juicio anterior -

• • awique agregar1amos mas. 

Sin pecar de rigorismo hay que afirmar que­
la Cráiica es dispar en cuanto a su estilo. Al pri~ 
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cipio el autor emplea tanto la primera persona, que­
ello resulta fatigante para el lector. S61o hasta -
que empieza a narrar los acontecimientos de Tlaxcala 
es cuando su pluma adquiere mayor soltura. El fin -
primordial con que escribía -acentuar su participa -
cioo en la conquista ante el soberano- ha quedado r~ 
legada a segundo t~rmino. Son ahora los meros acon­
tecimientos los que cuentan. Su lenguaje seco y h~ 
ta falto de inter~s, que en la primera parte de la -

narrací6~,se hace a un lado para dar lugar a otro que 
aunque lacooico no deja de ser expresivo. El párra­
fo siguiente, cuando habla de la misi6n que le fue -
encomendada junto con Pedro de Alvarado para entre­
vistarse con Moctezuma, nada desmerece ante alguna -
de las descripciones de Bernal o Cortés. 

En este camino pasamos hartos trabajos 
y peligros y apr.ovecn~ mucho nuestra ve­
nida, porque por el mismo camino que nos 
llevaron a nosotros, porfiaban después 
que no sabían otro camino para México, y 
que por allí habían de ir el Marqués y -
nosotros cuando fuésemos a México; y si­
ansi fuera, nos pusiéramos en gran peli-

1 ,. 1. ,. gro, por ser e mas ma camino y mas pe-
ligroso de ramblas y quebradas hondas, -
que se bajaban por escaleras y tomaban­
ª subir por ellas; y aquellos pasos tan­
hondos, que veinte indios bastaban para­
defender un paso y matarnos a todos ••• 29 
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Pero a partir del asentamiento de Cortés~.a.­
la salida de Tenochtitlán, vuelve a estar presente -
en la Crónica, ese incesante empleo de la primera 
persona, con lo cual vuelve el tedio e incluso pier­
de valor. Esto no debe tomarse en sentido tan es­
tricto porque la finalidad del autor de la Crónica -
fue elaborar una Relación de méritos y servicios. 
Así ¿por qué exigir algo que en ningún momento estu­
vo en la mente del autor?. Por el contrario él desea 
congraciarse con el soberano a fin de preservar lo -
que con mayor o menor facilidad había obtenido. 

¿Por qué escribe? 

Es totalmente legítimo afinnar que con el -
descubrimiento y conquista de América, España adqui~ 
re un lugar destacado en todos los Órdenes. Acompa­
ñando a esta grandeza venía una gran responsabilidad; 
resolver los muchos problemas que surgían; entre 
otros los de la organización económica, política y 
social de las nuevas posesiones territoriales. 

Justo este es el sitio para enunciar uno de 
los más agudos problemas sociales que se plantearon­
al momento inmediato de la conquista; nos referimos­
ª las llamadas encomiendas. 

Cabe en la mente de todos el entender se -
premiara a los participantes en aquella empresa; abo 
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rabien, ¿de qué manera?. Si en nuestro tiempo en­
un plan de mero análisis resulta penoso encontrar s2 
lución; mayor aún debió ser el trabajo para personas 
como Hernán Cortés, a quien como jefe le exigían re­
compensa inmediata. 

Sin discutir aquí su capacidad de organiza­
ción, pensamos que el problema planteado:a él, non~ 
cesitaba meditación, por el contrario exigía respue! 
ta inmediata y ello fue lo que hizo Cortés. 

Repartió encomiendas haciendo a un lado las 
disposiciones reales, lo que provocó ciertos confli~ 
tos. Al parecer estos se resolvieron con una legi! 
lación sensata; sin embargo, los poseedores de enco­
miendas ofrecieron una resistencia inusitada. Aleg~ 
ron sí, alegaron y bastante; tanto que aparte de rea 
lizar lo que se proponían nos legaron un espléndido­
material histórico, como el de Bernardino Vázquez de 
Tapia, quien al igual que otros conquistadores due­

ños de encomiendas, "hizo su relación de servicios -
prestados en la conquista y pacificación de la Nueva 
España, solo que no se concretó a referir exclusiva­
mente sus hazañas sino que le resultó una crónica de 
la conquista de México asÍ:que, sin desearlo, porque 
los fines que perseguía era de Índole diversa, real! 
zó una obra ·histórica que aclara muchos puntos obscu 
ros en las de otros cronistas". 30 

¿Hasta qué punto resulta legítimo considerar 
lo anterior como motivo de conciencia histórica 
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al escribir. Con seguridad el conquistador no la -
tuvo, pero he ahí lo interesante, que en su momento­
tal documentación cumplió un afán jurídico, de lega­
lidad. Hoy es documento de carácter histórico por­
que contiene la visión o participación de un hombre­
en empresa hasto grandiosa; es historia porque ésta, 
ya lo han dicho varios autores, es vida. Lo que ha­
ce Vázquez de Tapia es proporcionarnos un nuevo áng.!:!, 
lo para contemplar la empresa conquistadora. Entien 
de la conquista a través de sí mismo "porque su rel,! 
ción, que a pesar de todo adquiere vuelos de histo­
ria, no es mas que un documento, una hoja de servi­
cios,que, por la importancia de los hechos, rebasa -
los límites que suelen atrib.iirse al documento para­
poner pie en el umbral de la historiografía"3l Así, 
testigo de vista en hartos acontecimientos, provech2 
sos resulta su visión como complemento y parte de la 
presentada por el resto de los soldados cronistas. 

Idea de la historia. 

En Vázquez de Tapia como en el resto de los 
soldados cronistas -en mayor o menor grado-,- resalta 
el deseo de hacer partícipe a la Providencia en ac­
tos humanos. Abundan los pasajes en que lo anterior 
deja su impronta. En otro lugar de este trabajo se­
ñalamos el sentido que tiene aquello como caracterís 
tica historiográfica. 

Valor historiográfico de la Relación. 
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Hasta el momento es juicio generalizado el­
que por haber sido el autor partícipe de los hechos­
que narra; es decir, testigo de vista, su obra tie­
ne una importancia que en vano discutiríamos. Por­
supuesto no debe negarse el valor intrínseco que P2 
see, y otro el que queramos asignarle. Alegan unos­
que la categoría obtenida por su autor en el ejérci­
to de Cortés le permitió presenciar y desempeñar a -
contecimientos que, por supuesto, pasaron desaperci­
bidos para otros, gracias a ello se puede tener una­
visión más amplia de la conquista. Estamos de acuer 
do; pero habrá de tenerse cuidado de no asignar un­
valor superior al que posee. 

Ediciones de la obra. 

A nuestro entender la visión que posee en -
general el público sobre la conquista de México es­
parcial. Si preguntamos a qué se debe, habrá quie­
nes respondan que es por la dificultad para consul.:.­
tar otros autores fuera de Hernán Cortés y Berna! -
Díaz. 

Dicho juicio es certero, no entendemos por 
que no se reeditan las obras de autores como Vázquez 
de Tapia, pues es escaso el número de personas que -
lo conocen.* 

De hecho son dos las ediciones de la obra -
aquí tratada: la primera preparada por Romero de Te-
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rreros en 1939 y la segllllda y Última de 1953, al cu! 
dado del Lic. Gurr!a Lacroix, que contiene no s6lo -
lo publicado en aquella sino también las respuestas­
que ofreci6 el conquistador tanto en el juicio de re 
sidencia de Cortés como en el de Alvarado; además de 

' un extracto de la obra de Dorantes de Carranza. 

ANDRES DE TAPIA. 

Completa el cuadro de la historiografía de­
la conquista desde el punto de vista de los soldados 
cronistas. Ni con mucho se equipara su obra -porque 
no la termin6 segwt parece-, en cuanto a extensi6n,­
a las de Bernal y Cortés. 

Fue tapia gran amigo de éste, y en ningwt-­
momento se muerde la .. lengua al expresar su admiraci6n 
por él. Al igual que Bernal Díaz no desperdicia oc! 
si6n para significar su descontento para con aque -
llos autores que rebajaban la participaci6n de los -
simples soldados en dicha empresa. 

Obra. 

Con el título un tanto extenso la conocemos: 
Relaci6n de algunas cosas de las que acaecieron al -
muy ilustre Señor Don Remando Cortés Marqués del -
Valle, desde que se determin6 ir a descubrir tierra-
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en la Tierra Firme del Mar Oceano. El cual salió de 
la isla de Cuba que es eil las dichas Indias, y fue -
al puerto de la Villa Rica de la Veracruz, que es el 
primer nombre que puso a una villa que pobl6 y fund6 
en lo que despu~s ·se llamó Nueva España. 

Cuándo y dónde fue escrita reviste import~ 
cia; respecto a lo primero puede afirmarse que fue -
en años posteriores al nombramiento de Cortés como -
Marqués del Valle,porque tal es el tratamiento que -
le otorga a lo largo de toda la Relación; en lo que­
atañe al lugar en que fue escrita, con seguridad es­
la Nueva España. 

Otros autores han resaltado la brevedad de­
la misma, pues sólo llega hasta el momento en que -
Narváez es hecho prisionero por Cortés. Comienza -
con la descripci6n del estandarte de aquel y su sali 
da de Cuba con rumbo a la futura Nueva España. - - -
Como señala el mismo titulo, trátase de una relaci6n 
"de algunas cosas de las que acaecieron al mey-ilus­
tre señor Don Remando Cortés." 

¿Por qué escribe? 

Ingn.oramos cual haya sido el mlivil que gui6 
a escribir a este soldado; en ningun momento lo con­
fiesa o siquiera le insinda. Es posible que su obra 
responda al deseo general de los conquistadores por-
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defender sus reci&i adquiridas posesiones; es decir­
que su escrito sea una Relaci& de m~ritos y servi­
cios como la de su compañero Bernardino Vhquez de -
Tapia, o en Última instancia quisiera hacer un exten 
so elogio del conquistador. 

Estilo• 

Es un relato continuo, minucioso en sus de! 
cripciones y a pesar de que es testigo de vista olv! 
da acontecimientos fundamentales como el paso de las 
huestes conquistadoras -por tierras de Huejotzingo. 

Su excesiva admiraci6n por Cort~s hace que­
por momentos cause tedio el escrito; el que se ve -
aminorado por la sencillez de lenguaje, es por é':9?.5--­

que Agustín Y&ñez dice que "en ninguna página del r~ 
lato se pierde la dimensi6n ~pica, y en algunas ad­
quiere proporciones extremadas 11 .32 

Idea de la historia. 

No necesariamente hay que tomar en cuenta­
el grado de preparaci6n de los soldados cronistas P,! 
ra tratar de indagar su posible idea de la historia. 
Decimos esto porque la t'tiníca fundamental de ellos­
en la cuesti6n que tratamos, es un marcado providen­
cialismo. Resulta interesante señalar el caso de -­
Berna!, quien s! acepta la posible influencia de la-
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divinidad en algunos acontecimientos; pero sin caer­
en la ingenuidad de creer que los mismos santos lu­
chan junto a ellos, como es el caso de Andrés de Ta­
pia, quien a prop~sito de una batalla escribe: 

e como los enemigos nos tuviesen yacer­
cados a los peones por todas partes, par~ 
ci6 por la retaguardia dellos un hombre -
en un caballo rucio picado, e los indios­
comenzaron huir e a nos dejar algund t~ 
to, por el daño que aquel jinete en ellos 
hacía; e nosotros creyendo que fuese el -
marqu~s arremetimos e matamos algunos de­
los enemigos, y el de caballo no pareci6-
más por entonces ••• 33 

Sin duda en la mentalidad del conquistador­
estaban presentes un sinfín de tradiciones cristia­
nas sobre la aparicioo de santos, y quiso plasmar en 
su escrito, una posible intervencioo divina. Pero -
que fuerte debi6 ser ello porque en otro pasaje co-­
menta: 

Llegando el marqu~s al real, muy alegre 
de lo que sucedio, dijo: "Yo creo que -
la.guerra·desta provincia placerá a Dios 
que hoy la hemos acabado, 6 que estos S! 
rán nuestros amigos de aquí adelante, y 
conviene que de aquí arel:ante pasemos l:f:ii:tr~! 
rra deste gran señor de quien nos dicen 
••• 34 
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Tal vez no s61o atribuyeran a la influencia 
divina el devenir hist6rico -reflexionamos, sino que 
también debieron considerar su participación, mejor­
dicho la participaci&i del hombre en general, aunque 
quizá inspirado por Dios. 

Valor historiográfico. 

Mas de uno ha creido ver en la Relaci6n de­
Tapia un elogio para el conquistador de México; de­
clararse en contra de manera tajente es juicio poco­
sereno. Es posible que con ello sobrexitara la vani 
dad de aquel, de no ser así debemos entender una ad­
miracicSn inusitada y sus juicios apasionados los die 
ta la adulaci6n.. 

Huelga decir que en todo el relato se entr~ 
vee la simpatía del soldado. Añádase a esto la mag­
nitud de la empresa y se entenderá el porqué de aqu~ 
lla. 

Si nos apartamos un poco de este punto, o!?_ 
servaremos que no todo resulta fatuo en la Relaci6n, 
y aunque omite hechos fundamentales -y no es porque­
exista un espíritu de síntesis que lo impulse a gen~ 
ralizar los hechos-como apuntamos arriba, es de to­
marse en cuenta toda aquella informaci6n. que no con­
signan otros cronistas, no s6lo como complemento si­
no como algo propio. Queremos, por tanto, darnos -
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cuenta de que sí existe un valor en la obra porque -
su autor lleva en sí mismo un crítico de ojo constan 
temente avizor. 

Nos atrevemos a afirmar que tal vez supo-­
sición en la historiocrafía de la conquista, en cu~ 
to a testigos de vista se refiere, es secundaria, p~ 
ro no por ello dejamos de reconocer, como lo hace Y! 
ñez, que "Tapia es más 09jetivo que Berna! Díaz del­
Castillo y su historia está casi exenta de disgresi~ 
nes y alegatos personales. También es más crédulo y 

propenso a la interpretación maravillosa, clímax de­
lo épico. El arrojo heroico y la humana flaqueza, -
la crueldad bárbara y la cristiana compasión, las -
penas, los enojos violentos, las alegrías de la vic­
toria, se conjugan con la influencia vital, con dra­
mático realismo, en este enjundioso cronio&í 11 .34 

Fuentes. 

Cuando el lector se acerca a cualquiera de­
las crónicas de la conquista, en la mayoría de ellas 
encuentra que el tono empleado por sus autores es -
tan vívido, tan real digamos, que tal parece reviven 
los hechos. Por tanto podría pensarse que los mis­
mos dicen la verdad. 

Conviene señalar que los hechos plasmados -
por Tapia en su Relación, son dignos de crédito, no-
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porque esten fundados en otras fuentes, sino porque­
se ha demostrado que ya sea aquella o pláticas de -
aquel, fueron aprovechadas por autores de gran esti­
ma como lo es Francisco LÓpez de Gómara. 

El cotejo llevado a cabo por el Lic. Gurría 
Lacroix para demostrar lo que él califica dirjlagio­
de G&nara para con Tapia, resulta interesante porque 
demuestra la legitimidad de la informaci6n. No de­
terminó el mismo Gurr!a lacroix que es lo que utili­
zó Gómara, si la Relaci6n o las informaciones de Ta­
pia. Sea lo uno o lo otro, se precisa la trascenden 
cia de la misma. 

Ediciones. 

La Relaci6n de Tapia hasta mediados del si­
glo pasado pasaba por intdita; pues con tal carácter 
la incluyó -dando razones bien fundadas- en su Colee 
ci6n de Documentos, don Joaquín Garéía Icazbalceta. 

En nuestro siglo su edición sirvió -con al­
gunas omisiones-para incluirla en una edición de Cr~ 
nicas de la Conquista, hecha por Agustín Yáñez. 

EL CONQUISTADOR ANONIMO 

En sentido estricto, esta obra quedaría fue 
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ra del grupo que se ha denominado de los soldados -
cronistas pues hay para ello argumentos de distinta­
índole que estudiaremos a su tiempo; dado que los d;! 
versos autores la incluyen como parte de aquel, es -
menester continuar tal línea. 

Varios son los problemas que se plantean al 
estudiar la obra, mucho se ha discutido sobre ellos, 
y aunque ciertos autores parecen haber proporcionado 
soluciones bien argumentadas, no está por demás in­
sistir en tal problemática. En primer lugar el de­
terminar quien fue su autor. Enseguida conocer si -
la obra fue escrita en Nueva España o en Europa y en 
qu~ fecha; por último su importancia en el contexto­
de la historiografía novohispana del siglo XVI. 

El-autor. 

Sincero, exacto, curioso, buen observador;­
tales son algunos de los juicios que ha merecido el­
autor an6nimo de esta Relaci6n. El Padre Clavijero­
fue el primero en señalar la importancia de la obra, 
y ~l mismo la designó como an6nima, por no haber lo­
grado saber quien era su autor, pues no aparecía m~ 
cionado. por otros historiadores. En la edici6n -
francesa H. Ternaux Campans, dice que el autor "era­
sin duda uno de los capitanes del ej~rcito de Cor.:::.. 
t~s" .35 
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Don Joaquín García Icazbalceta al presentar 
la primera edici&i castellana, discuti6 la paterni­
dad de tan interesante estudio. Llam6 su atenci&i -
el hecho de que otro historiador -Don Carlos María -
de Bustamente, asentara que el autor no era otro si­
no Francisco de Terrazas, padre del poeta del mismo­
nombre; despu~s de argumentar en contra, concluye -
Icazbalceta que "no existe prueba alguna para afir­
mar que Francisco de Terrazas sea el autor de la Re­
lacicSn Anmiima, pero tampoco la hay para negarla, ~ 
tes bien tienen a su favor la circunstancia de saber 
se por Camargo* que había escrito de sucesos de la­
conquista, lo cual prueba que era hombre de pluma, y 
por lo mismo no sería extraño qm escribiese tambicm­
de las costumbres de los naturales. 1136 

Lemi Díaz C~denas edit6 la Relaci&i en -
1941, y argumenta que es un soldado quien la escri­
bi6, porque "describe con demasiados detalles y agu­
das observacioo.es las arm'as indígenas y la forma de -
combatir que los indios tenían. Se denunci'a como -
participante y testigo de escenas guerreras emocio-­
nantes ••• 37 

Años m!s tarde apareci6 en Historia Mexicana 
un estudio sobre el Conquistador An6nimo, de Federi­
co G6mez de Orozco.38 Hemos de reconocer que a pesar 
de lo enjundioso del mismo, quedan algunos puntos os 
euros por dilucidar. 

G6mez de Orozco comenta la discusi&i de Gar 
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cía Icazbalceta sobre el posible autor en cuesti6n -
y agrega su propia hip6tesis, segmi la cual, Alonso­
de Ulloa -español de origen pero que redidía en Ven~ 
cia alrededor de 1550- sería el autor.- Interesada -
por menesteres de carácter hist6rico, esa persona -­
edit6 varias obras.** 

Se basa para ello en un texto que interpone 
Ulloa en una de esas obras (Diálogo de las empresas­
militares y amorosas de Paulo Jovio) y en el cual -
asienta fue servidor de Cort~s. 

Hondamente impresionado por estq, G&nez de­
Orozco procur6 correlacionar la cronología de las e! 
tancias de Cort~s en España y la edad de Ulloa; pero 
como no logra ~u objetivo en definitiva y además la 
fama de Ulloa como editor no es recomendable,hacen -
que concluya-·to siguiente: "atando cabos, podemos -
plantear bien la hip6tesis: Ulloa es un simulador c,2 
nocido, segdn se ve en el caso de la Vida del Almi­
rante, que se dice escrita por su hijo don Hernando; 
es ademal un interpretador. Si la Relaci6n no es su­
ya, bien pudo trad~cirla e interpolarla, como se ve, 
cuando, al calcular el valor del cacao empleado como 
moneda, dice que equivale a 'un medio marcheto ~ -
los nuestros•, es decir, a una moneda italiana, cosa 
que no hubiera dicho ciertamente un autor españo1 1139 

Agrega que posiblemente Ulloa "pudo haber -
sido paje de Cort~s hacia los catorce años. En todo 
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caso, tiene la pretensioo. de há.berlosíd"• No es, -
pues, extraño que se le haya ocurrido emular un rel.2; 
te, basado en autores fidedignos, y que, para darle­
mayor verosimilitud, lo haya intitulado Relacione 
d'un Gentílhomo de Ferdinando Cortese11 .40 

Por nuestra parte, creemos que los juicios­
emí.tí-dos1c por G&nez de Orozco son lo suficientemente 
fuertes como para argumentar en contra. A pesar de­
ello consideramos que es más conveniente consignar -
la obra como anónima, tal como desde un principio lo 
hizo Clavígei"'o~ 

La Obra. 

Escrita en italiano, fue ckida a conocer en­
la edici6n de~fO'_con el título siguiente: Rela-

, -
tione di algune cose della Nueva Spagna, & della -
gran ci tá di Temes ti tan Messico; fatta· per uno gen­
til' Hemo del signer Fernando Cortese. ¿Fue el orig! 
nal el que public6 Ramusio o tuvo una copia a·la vi,! 
ta?• Estrechamente ligado a este problema est! el -
saber en qué año y d6nde fue escrita aquella. Ter­
mawc Campans consider6 "por muchas circunstacias, -
que esta relación fue escrita muy poco después de la 
conquista11 .. 41 Es posible que la relación haya sido­
escrita en España, como ha tratado de demostrarlo el 
mismo G6mez de Orozco con noticias que proporéiona -
la propia obra. Queremos hacer notar que uno de -
esos argwnentos es la siguiente cita. 
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"Hay -en la ciudad de ~xico- dos grandes­
plazas, y la principal tiene muy lindos portales to 
do alrededor; se ha hecho una iglesia mayo~ en la -­
plaza grande, y es muy buena. Hay convento de San -
Francisco, que es edificio bastante hermosG y otro­
de Santo Domingo una de las grandes s6lid~ y buenas 
fabricas que pueda haber en España. En estos monaste 
rios viven frailes de ajustada vida, grandes letrados 
y predicadores; hay un buen hospital y otras ermi -
tas ••• " 

El subrayado es nuestro, hecho a prop6sito­
para señalar lo que cita Gánez de Orozco para asentar 
lo siguiente: "sabido es que en 1533 llegaron los -
frailes agustinos a la Nueva España, y que fundaron­
desde luego Iglesia y convento. La omisi6n de la -
tercera orden religiosa basta para fechar la Rela -
ci6n an6nima, Esta, por consiguiente, se escribi6 -
en España o en un país europeo en fecha anterior a -
1533"• Visto con detenimiento lo anterior, podría -
pensarse está en lo cierto. Sin embargo, observemos 
detenidamente la cuesti6n. 

Menciona la Relaci6n la existencia de dos -
plazas grandes y en la principal se ha elaborado una 
"iglesia mayor" (catedral?) "y es muy buena". Además 
"hay convento de San Francisco". Sabemos que en pri!!, 
cipio el Convento y la Catedral ocuparon el mismo -
sitio hasta que los frailes se trasladaron al lugar­
que ocuparon durante todo el virreinato. Tambí&n el­
autor de la Relaci6n, habla de que el convento "es 
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edificio bastante hermoso" y que hay "iglesia mayor" 
lo cual hace pensar en una fecha más tard.ía. 

Interesante resulta en otro lado, la alu -
sión al Convento de Santo Domingo "una de las más -
grandes, s61idas y buenas fábricas". ¿Por qu~ no me!!. 
ciona el convento de San AgustÚl?. ¿Es una simple­
omisión?. Es aqu! donde parece afianzarse más la h,! 
p6tesis de Gánez de Orozco en el sentido de que la -
obra no fue escrita en Nueva España, porque de ser -
lo contrario, ¿por qu~ olvidar una obra tan esplénd!, 
da como lo era el convento de San Agustín?. 

Contenido. 

Arriba argüimos que la obra quedaba fuera­
de nuestro plan, ¿por qué?. Fundamentalmente porque 
su temática no encuadra en el marco de la gran empr~ 
sa conquistadora, que es el hecho central en torno 
al cual giran las obras de los soldados cronistas. 

El argumento anterior decrece en importancia 
cuando analizamos más profundamente el contenido ge­
neral de la obra. Vista desde nuestro tiempo no po­
demos menos- de afirmar la vastedad del mismo. Breve 
sí, pero procu~ando consignar la mayoría de datos. 

Si bien como observamos, no es la empresa -
conquistadora el tema fundamental de la disertación, 
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en cambio proporciona tm extenso material no "de ca­
rácter hist6rico, sino mas bien etnográfico". Des -
cripci6n de las-nuevas tierras; su fatma y su flora. 
Los habitantes, su religi6n, alimentos, indumenta­
ria, educaci6n, habitat; organizaci6n militar y so -
cial, etc. 

Fuentes. 

Sin olvidar qui~n haya sido el posible au­
tor del escrito en cuesti6n, creemos conveniente in­
quirir sobre las fuentes utilizadas por ~l al escri 
bir s~ obra. 

Verdad en que casi todos los autores lo c~ 
sideran testigo de vista, y por tanto merece estar -
dentro del grupo de participantes en la empresa con­
quistadora. En· varias partes de la obra parece pal­
parse ese sabor que distingue a las de otros solda­
dos cronistas, porque "en general, sus afirmaciones­
son corrrectas y no discrepan & lo que dicen autores 
contempo:ráneos, atmque tampoco rebasan sus datos"• Es 
por eso que 11 a pesar de su empeño en hacerse pasar -
por testigo presencial de lo que cuenta, ••• su rela­
to deja la sensaci6n de que no vi6 lo que escri -
be."43 

Creemos que no resultan vanos en este tiempo 
los esfuerzos de G6mez de Orozco por señalar que más 
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bien el autor de la Relaci& habla de éídas, así mi! 
mo un ligero cotejo de aquella con otras obras de su 
tiempo, principalmente las Cartas de Relaci6n de He! 
nrui Cort~s hacen ver que "el 'gentilhombre! no copia 
a la letr~, ni era posible, puesto que va traducien­
do y adaptando al italiano; pero los datos son idM­
ticos: el grueso de la cañéría, la hechura de los -
Ídolos, la comparaci& de la plaza de M~ico con la­
de Salamanca ••• 1144 

Ediciones. 

El Lic. Gurría Lacroix en cierto Jugar pro­
porciona un estudio bibliogrUico de la obra. Así,­
se conocen cuatro ediciones en italiano, cuatro en -
castellano, una en francls y otra en inglls.* 

Por lo que toca a las ediciones en castel!_! 
no, todas han sido publicadas en ~xico~ García Icaz 
balceta fue el primero en traducir del italiano la ,2 
bra, durante el siglo pasado. En 1938 eran tan poco 
acequibles los ejemplares de ella que fue necesario­
hacer una nueva edici6n a la que se censura el esca­
so ndmero de ejemplares (100); esta fue preparada -
por Edmundo 0' Gorman y Justino Fernáñdez. 

Le6n Díaz Cárdenas procur6 satisfacer la n! 
cesidad que se tenía de la misma y la edit6. Inclu­
y6 en la Relaci6n, además de un pr<Slogo, cuantiosas­
notas, un !ndice marginal y las opiniones de cinco-
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autores sobre la obra. Por dltimo habría que añadir 
la edici&n del propio Lic. Gurría Lacroix en la Bi­
blioteca de Jos~ Porrda. 

Sin querer contradecirlo agregamos lo si­
guiente: Exls"t·e una edici6n del año 1948 que con ter 
da seguridad es una reimpresi6n de la del profesor -
Díaz C&rdenas; el eotejo de ambas lleva a aseverar­
lo, s61o que alterada por la supresi6n del pr61ogo y 
las noticias de otros autores. No consigna la casa­
editorial. 

Atm así puede afirmarse que esta pequeña 
obra continda siendo "rara" para la mayoría; ora por 
lo difícil de consultar la edici6n de García Icazbal 
ceta; ora por la escaces de ejemplares de otras edi­
ciones. Pugnamos porque pronto tengamos una edición 
asequible. 

Valor historiogr,fico. 

Basta una ojeada al artículo de G&mez de -
Orozco, acerca del-eonquistador An6nimo, para que el 
lector considere que tal obra carece de valor. Por­
que sÍt como hemos visto, gran parte de su informa­
ci6n procede de una de lascartas de Cort~s y en 
otros pasajes se vale de otros autores, es decir ner 
es un aut~tico "testigo de vista", como tal podría­
pensarse. 
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Corta e injusta sería tal apreciaci6n. A­
pesar de todo lo anterior, consideramos que la ftela­
ci6n posee :un gran valor, porque allll cuando es cier­
to que gran parte del material es ajeno; afirma lo -
que expresado en forma distinta, encontramos en otros 
autores. Y··este es de carácter etnogrUico en que ..... 
no por ello decrece su importancia para los estudios 
con ese sentido. La visi6n e ''imagen" que nos pro­
prociona de la cultura indígena es bastante cuantier 
sa como hacerla a llll lado. Observada la Relaci6n en 
el contexto de .la .historiografía de la conquista qu,! 
zá no se eqüipare a otras obras; pero en el panorama 
general de la historiografía nevohispana es por de­
más señalar su valor. 
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SEGUNDA PARTE. 



El día 4 Qat (7 de marzo de 1524) 
los reyes Ah Pop y Ah Pop Qamahay, fu~ 
ron quemados por Tonatiuh. No tenía -
compasión por la gente el corazón de­
Tonatiuh ••• 

Anales de los Cakchiqueles. 
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El Adelantado Pedro de 
Alvarado, m,s quiso ser ter­
minado que amado de todos -­
cuantos le estuvieron suje -
tos, así indios como españo­
les. 

Fray Antonio de Remesal. 
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INTRODUCCION. 

En el panorma de la Historia Universal hay­
figuras que llaman poderosamente la atenci&i. Algu­
nas de ellas por sus ideas políticas, ecan6micas o -
sociales, otras por su capacidad de organización mi­
litar y algllllas tantas por su carácter intrigante. 

Todas tienen la suerte de atraer lo mismo -
a lectores en general que a estudiosos de la mate -­
ria. Desafortlllladamente corren el riesgo llllOS y o -
tros, de no apreciarlas en su justo valor. Parece -
existe de antemano llll prejuicio para con ellas. Tal, 
es un error, porque de hecho se condena o se adula,­
y tan nefasto,es lo uno como lo otro. 

En el plan meramente literario es permitido 
el apasionamiento, en el caso del quehacer histórico 
ftl- cuesti6n está totalmente vedada. Como sabemos,­
nuestra tarea se reduce a estudiar la figura hist6r! 
ca en su momento, cómo y por qué actu6, sin llegar -
a emitir juicios en extremo· condenatorios y, tratar 
de verla a la luz de su tiempo. Entender el manen­
to que le toca vivir, porque quizá ilustre más el co 
nocer toda una ·época, que llll s6lo individuo. 

Decimos lo anterior porque ha llegado el m~ 
mento de acercarnos al personaje que tanto llama nue! 
tra atenci6n. El es don Pedro de Alvarado, conquis-
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tador de México y Guatemala, Quizá no esté por demás 
y lo consideramos bien legítimo, el asentar la ó las 
razones que nos movieron a estudiarlo. 

Si hemos de ser sinceros, hay que consig­
nar el poco afecto que nos causó durante mucho tiem­
po. Lo peor es que sin haber tratado de conocer su­
vida y obra. No nos culpalmos del todo en ese asll!! 
to dada la formación que se proporciona en nuestro~ 
medio para apreciar la historia patria y yendo un P2 
co adelante en general la Historia Universal. 

Justamente eso lleva en determinado momento 
a planteárse -la siguiente dicotomía respecto a las -
figuras históricas: Positivo ó Negativo. De talma­
nera que no hay posibilidad de encausar nuestra vi­
sión por un tercer camino. 

Así, con este preJuicio, fue necesario·aden 
trar con espíritu sereno en la vida y obra de tan 
ilustre conquistador. Y disculpen le asignen tal ad 
jetivo, porque no con ello lo alabo, sino creo poner 
de relieve lo que otros autores han asentado de man~ 
ra poco precisa. Afirmo lo anterior porque hasta 
nuestro momento la figura de dicho conquistador, se­
ha estudiado de modo parcial. Habrá de consignarse­
tambihi que tanto los autores de su tiempo como los­
del nuestro se han inclinado hacia alguna tendencia; 
es decir o ven su figura como algo excelso, como la­
hace Antonio de Fuentes y Guzman en su Recordaci6n -
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Florida, o bien creen ver en él un personaje nef as-': 
to desde todos los puntos de vista; me conformo co:ri.~­
señalar, a modo de ejemplo, al padre Bartolomé de las 
Casas. Es posible inclinarse por una tercera posi­
ci6n. En base a qué, las paginas.siguientes trata -
rán de mostrarlo. 

Basta en este momento señalar que nuestro -
personaje es uno de 10s más insatisfechos, por tanto 
habremos de limitarlo. No desde el punto de vista­
cronol6gico, lo que es erróneo, más bien, es conve -
niente señalar las etapas de sil vida y por tanto de­
su obra. 

No obstante, si nos hubiésemos propuesto -
elaborar una biografía del conquistador, bien corto-

li.tóiera quedado ese intento. - ¿C6mo querer realizar a,! 
to que tan espléndidamente han hecho autores como -
Kelly, Taylor o R;oi~os.* Permitido estáfia cuando­
se tratara de superar dichos estudios; esto más que­
imposible resulta ut6pico, entre otras causas porque 
no tenemos los medios suficientes para llevar a cabo 
tal empresa. 

Por otro lado en sentido estricto la biogr! 
fía no es trabajo netamente hist6rico, es un auxi -
liar del quehacer hf§"f~rico, nada másº Tomando en -
cuenta lo anterior, pareci6 más legítimo asentar una 
serie de juicios sobre el conquistador,producto de -
la lectura de sus Cartas y de las obras de sus con-
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temporáneos, así como de historiadores de nuestro -
tiempo, interesados por aquél. 

Tratamos con lo anterior de llegar a una -
comprensi6n no sólo del personaje en cuesti6n, sino­
de toda una gran hazaña como lo es el descubrimiento 
y conquista de América; más ami, queremos llegar a -
entender la mentalidad de toda una época que no ces.! 
mos en tildar de grandiosa, como lo es la transici6n 
de la Edad Media a la Edad Moderna. El trabajo en -
conjunto justamente a eso se dirige, aunque es posi­
ble no lo logre. 

Es interesante también estudiar la figura~ 
de don Pedro tal como ha sido vista en distintas ép~ 
cas, Dicha materia no quisimos hacerla a un lado; -
bien es cierto que el vasto material requiere nn lí­
mite, que mucho tememos haya sido arbitrario. 

En primer término nos interes6 la visi6n 
que acerca de él poseyeron sus contemporáneos; prin­
cipalmente sus compañeros de conquista tanto en Méx,! 
co como en Guatemala, por más que sea nna visi6n in­
completa como procuraremos demostrar. Enseguida pa­
reci6 necesario analizar las obras de otros autores­
del siglo XVI, que aunque no participaron de manera­
directa en la conquista, sí estéÚl ligados estrecha­
mente con los accntecimentos de la misma. Sen el P,! 
dre Las Casas y Gcnzalo FernéÚldez de Oviedo. ¿Por -
qu~ ~llos?, ¿no merecen igual atenci6n Pedro Martir, 
Acosta o G6mara?. Tales interrogantes y más pueden-



142 

plantearse. El porqu~ las Casas y Oviedo lo señala­
mos líneas abajo. 

Hubiera $ido ideal poder estudiar al con­
quistador, con la opini6n de los historiadores de -
los siglos siguientes. Trabajo que no pudo realiza! 
se dada su vastedad;'·por ello escogimos a un autor -
del siglo XVII y dos del siglo XIX, para concluir -
con todos los de nuestro siglo. Olvidamos el XVIII, 
lo cual harto nos pesa. 

Para el siglo XVII es don Antonio de Fuen­
tes y Guzmán, quien -nos parece- representa una inc! 
piente nacionalidad o por lo menos un sentimiento de 
americanismo que culminará en la centuria siguiente. 
En cambio los autores del XIX -Joaquín García Icaz­
balceta y José Fernando Ramírez- fueron elegidos to­
mando en cuenta el momento hist6rico en que escribí~ 
ron. A la luz de los cambios políticos, econ6micos, 
sociales y culturales padecidos en toda Hispanoam~r! 
ca, se ha modificado en grado superlativo el enfoque­
para apreciar nuestras figuras hist6ricas, sobre t~ 
do las de época tan importante como es la Conquista. 

Agrégu~mos mis, muchas veces creemos enten­
dernos bien,.hablamos de entender nuestra historia -
y con ella a sus personajes. ¿Es verdadera la afir­
maci6n anterior?. Con seguridad no, no porque en ,_ 
ocasiones no se puede llegar al conocimiiento de al-
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go sólo desde dentro. Es necesario sean otros quie­
nes nos observen para apreciar aquello que por costum 
breo negligencia nos negamos a reconocer. 

Por tanto se impone estudiar o por lo menos 
ver, el sentir de historiadores anglosajones para v! 
!orar de manera más efectiva al personaje tratado. -
No queremos decir con esto que los estudios de aque­
llos gocen de perfecci6n absoluta, no, tampoco pre­
tentlem~ asentar que sus juicios sean del todo exac­
tos. Lo que s! deseamos aplllltar es que ellos pueden 
apreciar rasgos que para nosotros pasan desapercibi~ 
dos. Razón más que suficiente para analizar los es­
tudios d~ Kelly y Taylor, que junto con los de nues­
tros historiadores -al mencionar nuestros, nos refe­
rimos a los ñispanoamericanos, lo mismo a Altolagui­
rre y Duvale que a Recinos y Fern'1idez del Castillo-, 
permitir'11 elaborar nuestra visi6n del conquista -
dor. 
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CAPITULO I 

EL CRONISTA. 

Dos aspectos resaltan en la vida de don P~ 
dro, por tm lado su actividad como conquistador y -
por otro su actividad que designamos de cronista, lo 
que permite integrarlo al contexto de la historiogr! 
fía novohispana estudiada en la primera parte. 

¿Hasta qué ptmto la primera:supera a la se­
gtmda?. Veámos. Es evidente que durante los cin -
cuenta años aproximados de vida del conquistador, el 
setenta por ciento de ellos estuvo dedicado a empre­
sas de conquista y colonizaci&i; atmque no hay datos 
para equipararlo con otros, no le va a la-zaga a más 
de tmo. 

De acuerdo con los trabajos de Recinos y -
Fernández del Castillo, es abundante la corresponden­
cia entre Alvarado y las autoridades españolas tanto 
de la península como de Nueva España; pero por más -
que así sea no superan su actividad como conquista -
dor. Para nuestro objeto son las llamadas Cartas de 
Relacioo. a Hernán Cortés las que proporcionan mate­
rial suficiente para estudiar tma etapa importante -
de su-:ir.ida, es decir la conquista de Guatemala, Pe 
ro también es .ma:terial básico para delinear su acti-
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vid.~d de cronista, motivo principal de estas líneas. 

Es curioso señalar que las Cartas a pesar­
de poseer abundante material, no han sido -o muy po­
co- objeto de un análisis historiogrUico profundo.­
¿No lo merecen?. Parece que a todos solo les ha -
preocupado la vida del conquistador. Para nosotros 
ambos aspectos forman la personalidad de aquel y por 
ello vamos a estudiarlos. 

Obra. 

Los autores que han dedicado su pluma a don 
Pedro de Alvarado, mencionan infinidad de cartas -­
-como dijimos antes-, provenientes de ~l. En conjll!!, 
to son rico material para estudiar la ~poca, sin em­
bargo, son las Cartas de Relación las más extensas. 

Al parecer fueron tres las que escribi6, s2 
lo que la primera corri6 la misma suerte que la de -
Hernán Cort~s; es decir se extravi6. Y si como se -
ha visto en el caso de Cort~s existe material que s~ 
ple tan lamentable extravío, todo lo contrario ocu·-­
rre con la de Alvarado. 

No está por demás apwitar que existe el te!. 
timonio del propio conquistador y el de Hernán Cor -
t~s, que . ..,.:,r.ueban la existencia de wia primera ep!s-
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tola.1 Los títulos de las Cartas son bastante ex -
tensos y convenimos en mencionarlas miicamente como­
tales. 

Contenido. 

Es commi la costumbre de simplificar y no­
podíamos ser la excepci6n, es así como puede asentar_ 
se que el contenido general de aquellas es la conqui! 
ta del territorio que actualmente ocupa la Rep&blica 
de Guatemala y regiones aledañas. Lo anterior no es 
exacto totalmente, al contrario, por tanto, precise­
mos. Efectivamente en la primera Carta (segunda de -
acuerdo con la aclaraciái anterior), Alvarado habla 
de las batallas que tuvo con los indígenas desde que 
lleg6 a esos territorios, hasta su asentamiento en -
Utatl&n y la pr6xima salida hacia la ciudad de Guate 
mala.2 Va mis all{ y describe un poco, aunque s6lo­
un poco la tierra, el hombre y el paisaje, con cier­
tas particularidades que señalaremos abajo. 

En la segunda (en rigor la tercera) hacer!; 
laci6n de su llegada a territorio propiamente guate­
malteco y las conquistas realizadas. Procedimien -
tos empleados para el sometimiento de los indígenas. 
Actor principal en tal empresa, hace ver la manera -
como luch6 y las consecuencias de ello. Refiere que­
fue herido en una pierna. Hace notar la participa -
ci6n de su familia, para concluir con reproches a Cor 
t~s. 
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Es posible que para m~ de uno el resumen -
hecho del contenido de las Cartas no sea del todo -
exacta. Cabe la oposici6n y para ello desglosamos 
argumentos en otro lado. 

Estructura. 

En realidad no puede decirse que haya una -
estructura especial en la redacci6n de las Cartas, -
aunque sí convendr:ta señalar son dos partes las que­
se distinguen en ellas. A saber, una primera ocupa­
da por la descripci&. de las batallas que tuvieron -
efecto, y una segunda donde comenta acerca de la ti! 
rra en que desarrolla su actividad conquistadora. 

Estilo. 

El estilo conque fueron escritas las Cartas 
es "sencillo, claro y comprensible" señala cierto -
maestro. Completando aquello añade que "~1 (Alvara­
do) fu~ a cumplir una misi6n y sus relaciones tienen 
un cierto modo el car!cter de partes militares. 113 

Declararse en contra puede dar la impresi&. 
de heterodoxia, por eso confirmamos dichos juicios -
aunque parece forzoso profundizar en los mismos. 
Cierto es que para cualquier lector -culto o profa -
no- leer las Cartas no representa ninguna dificul 
tad, Conviniendo que leer y comprender son tareas -
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harto distintas, habrá de consignarse que no resulta 
claro para todos el por qu~ ese estilo en los escri­
tos de Alvarado. 

¿Por qu~ escbiri6? 

La respuesta a lo planteado lleva a discutir 
otra cuesti&i. Justo, el por qu~ escribe. Vimos al 
hablar de la primera Carta, lo evidente del texto de 
Cort~s en el sentido de que orden6 a don Pedro le hi 
ciese relaci6n de las conquistas que llevara a cabo; 
parecerá redundante pero es conveniente volver al -
mismo: 

"Tambi~n le encomend~ al dicho 
Pedro de Alvarado tuviese siempre­
especial cuidado de me hacer larga 
y particular relacicSn de las cosas 
que por ani le aviniesen para que 
yo la envíe a vuestra alteza ••• 113 

El texto muestra que no hubo un m6vil ¡ro­
pio para escribir las Cartas, Al hacerlo, Alvarado­
cumple la orden de un superior y no dudamos le pesa­
se bastante. Porque es de todos conocidos que Alva­
rado como conquistador inicia en la conquista de Gu! 
temala, una segunda fase. La primera había quedado­
concluida con las·pacíficaciones de la Mixteca y Tu­
tutepeque y aunque bien es cierto que en aquella no-
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queda fuera de la férula de Cortis, la influencia -
es cada vez menor y terminará· a 0·la larga en una fran 
ca y abierta independencia. 

Es gracias a la orden de Cort~s por la que­
escribe Alvarado. No dudo al afirmar que por su in!, 
ciativa nllllca hubiese escrito como lo hizo. Es que­
su espíritu no era de escritor, de cronista; J resul­
tado de ello es una falta de vivacidad en las Cartas. 
Secas, áridas, se antojan un cuadro bien dibujado, -
bien delineado, pero sin emoci6n., sin afecto, -Mas -
awi, en las cartas predomina el espíritu del militar; 
revísense el n&iero de batallas formales, simples~ 
cuentros con los indígenas, nwnero de combatientes,­
'arma~ empleadas, descripci&n del terreno en que oc!! 
rren los enfrentamientos y, ¿qu~ nos queda de las -
Cartas?. Nada o casi nada, dos o tres menciones so­
bre la impresi6n. que le causaron los indígenas. Cier 
tos detalles de las ciudades que visit6. Una des -
cripcioo de la tierra en extremo escueta. Y por si­
fuera poco estas pequeñas pautas están subordinadas­
al motivo principal de la relaci6n.; es decir, apare­
cen de manera circunstancial. No hay n;i.ngun momento 
en que la pluma. del ccnquistador afloje -como en al­
gunos casos Bernardino Vázquez de Tapia-. Siempre -
el mismo tono, el mismo lenguaje, que aunque claro -
nos pierde en esa inmensidad de batallas. Torno a -
lo anterior, el espíritu de Alvarado no es para coruno 
verse ante las maravillas de la tierra que ven sus -
ojos. Un pocos! cuando habla de las volcanes. ¿Qu~ 
hombre era este vale preguntarse?. Un hombre de su­
~poca, s6lo que los intereses del militar, del con -
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quistador, se sobrepusieran a la sensibilidad del -
hombre. Citamos algunos piÚ'rafos que muestren lo -
hasta aquí asentado: 

Al principio de su primera Carta menciona -
las razones que tuvo para emprender la conquista de­
algunos pueblos: 

"... y despu~s de hecho todo esto y desp.!· 
chados los mensajeros de sus naturales -
propios, yo hice alarde de toda mi gente­
de pie y de caballo; y otro día, sabado -
de mañana, me partí en demanda de su tie­
rra, y anduve tres días por un monte des­
poblado, y estando asentado real, la gen­
te de velas, que yo tenía puestas, toma­
ron tres espías de un pueblo de su tierra 
llamado Zapotulan, a los cuales pregunt~­
a qu~ venían, y··me dijeron que a coger -
miel, awique notorio fu~ que eran espías, 
segmi adelante paresci~, y nos obstante -
todo esto, yo no los quise apremiar, an -
tes los halagué y les dí otro mandamiento 
y requerimiento como el de arriba, y los­
envi~ a los señores del dicho pueblo, y -
nunca a ello ni a nada me quisieron res -
ponder; y después de llegado a este pue­
blo, hallé todos To·s caminos abiertos y ...,.. 
muy anchos, así el real como los que atr! 
vezaban y los caminos que iban a las ca -
lles principales tapados; luego juzqué su 
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hecho hecho para pelear ••• 114. 

151 

Largos!, pero·como ~ste pueden citarse 
otros que prueben lo antes señalado: es el astmto m!, 
litar el que interesa, lo demls, son meras circtms -
tancias. Es por momentos cuando describe la tierra­
y lo hace no por cierto de manera brillante atmque -
s! correcta: 

"En esta tierra habemos hallado tma 
sierra do est! tm volcán, que es la 
mls espantable cosa que se ha visto, 
que hecha por la boca piedras tan -
grandes como una casa ardiendo en -
vivas llamas, y cuando caen, se ha­
cen pedazos y cubren toda la sierra 
de fuego. 

Adelante de esta, sesenta le­
guas, vimos otro vol céÚl que hecha -
humo muy espantable, que sube al -
cielo, y de anchor de comp'8 de me­
dia legua bulto de humo. Todos los 
ríos que de allí descienden, no hay 
quien beba el agua, porque sabe a -
azufr~,Y especialmente viene de 
allí tm río caudal muy hermoso, tan 
ardiendo, que no le podía pasar cier 
ta gente de mi compañía que iba a -



hacer una entrada a este, 
y all! donde, se juntaban 
hallaron vado templádo que 
no lo pudieron pasar ••• s 
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A lo más esto fue lo que conmovi6 al recio­
esp!ritu del militar; otras cosa no. Sin embargo, -
exigirle desde nuestro tiempo ~esulta irrisorio. 
Las Cartas tienen importancia bajo otros puntos de­
vista. 

Idea de la Historia. 

Aceptando como válidos los válidos los ju! 
cios desarrollados en el capítulo IV de la primera -
parte del trabajo, la tarea a seguir es tratar de -
ver en qu~ medida las Cartas de Alvarado partici­
pan de aquellos. Evidentemente no de todos; pero -
por lo menos sí de uno, a saber el llamado Providen 
cialismo. 

Alvarado al igual que Cortls, son producto­
de una ~poca turbulenta. Como a todos los j6venes -
de su ~poca se les ofrecen oportunidadees para sobr~ 
salir, en ellos está el poder hacerlo. No es lugar­
para discutir la preparaci& intelectual de don Pe -
dro, pero sí debe apuntarse que la que pudo recibir, 
no fue la suficiente como para proporcionarle gran -
des conocimientos de toda !ndole. 
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Su genio militar, mejor dicho, sus cualida­
des como militar, fueron desarrollandose a medida que 
las vivencias se presentaron. En principio es ver­
dad que la formaci& del individuo no s61o depende -
de los conocimientos adquiridos de los libros y mae!. 
t:ro¡¡,sino fundamentalmente aquella que le proporcio­
na el medio en que vive. Resulta lo anterior por­
que Alvarado, al igual que muchos otros, guardan en­
si la religiosidad de su patria y dicha religiosi­
dad se torna en forma de vida. Cuando llega el mo-­
mento de participar en la conquista lo harán y su va 
lor y audacia cuentan harto, no obstante, ello se de 
be a la volnntad de Dios. 

Igual que los soldados cronistas estudiados 
atr!s, Alvarado al redactar sus Cartas, asienta que­
ha podido realizar la conquista de los nuevos terri­
torios gracias al valor de sus soldados y de él; pe­
ro más que nada gracias a la ayuda de Dios. Estando 
en Utatlm, poco falt6 para que perecieran y no de 
manera agradable por cierto, pues los quemarían: 

"••• como de hecho llegaron a poner en 
efecto su mal prop6sito, sino que Dios 
nuestro Señor no consiente que estos -
infieles hayan victoria contra nosotros, 
porque la ciudad es muy fuerte en dema­
sía ••• 116 
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Como puede observarse casi resulta obliga-­
ci6n. el que Dios ayude a los conquistadores. Tan -
profunda era su convicci6n. religiosa. Pero no s~lo-: 
ello pone de manifiesto su religiosidad, sino que -
como todo buen cristiano se impone antes de empren­
der cualquier actividad, implorar la gracia divina: 

0 ••• asent~ real en su llano lleno de 
maizales, donde dormí aquella noche; 
y otro d!a de mañana nos encomenda -
mos a nuestro Señor, y fuimos por la 
poblaci6n. adelante ••• 117 

Pero donde no podemos menos de sonreir es­
cuando hace la siguiente peticiái a Cort~s: 

"Al present~ no tengo más ~ue decir 
que de substancia sea, sino que es­
tamos metidos en la m!s recia tie -
rra de gente que se ha visto; y pa­
ra que nuestro Señor nos de victo -
ria, suplico a vuestra merced mande 
hacer una procesi6n en esa ciudad de 
todos los cl~rigos y frailes, para­
que nuestra Señora nos ayude, pues­
estamos tan apartados de socorro, si 
de all{ no nos viene ••• 118 

H~ ahí su lenguaje, su testimonio que nos­
facilita y autorizavra don Pedro como un soldado -
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cronista m!s; por su fuera poco, a:6ádase escribe co­
mo testigo de vista, y por cierto al hablar de Cor­
t&s y Bernal, asentamos las ventajas y desventajas­
que resultan de ello. A riesgo de redundancia es -
oportuno consignar dos o tres palabras m!s en el ca­
so de nuestro personaje. 

En ning& momento Alvarado menciona que lo 
escrito en las Cartas sea la verdad. ¿Por qu~ no -
lo hace?. No hab!a necesidad de ello, es su testim~ 
nio. Acataba lllla orden y esto basta para que su re­
lato fuera considerado como verídico. Era, por as!;;: 
decirlo, "la versi6n oficial", buena o mala, ya o -­
tros se encargarían de desmentirla, por de pronto -
era la que deb!an aceptar no s61o las autoridades de 
Nueva España, sino el mismo Soberano. 

Si Alvarado dice o no la verdad sobre los­
acontecimientos, es asllllto para tratar con mayor de­
tenimiento y exige un cotejo no s61o de las fuentes­
hispanas sino también de las ind!genas como los~­
les de los Cakchiqueles, que aunque breves, propor­
cionan un relato de la conquista de aquellos pueblos. 

Con todo, es su obra en general la que per­
mite su incorporaci6n a la Historiografía Novohispa­
na y concretamente al grupo de soldados cronistas. -
AdeiMs, su manera de ser que "estaba impregnada de -
un estilo caballeresc9, cosa muy caracter!stica en­
tre los hombres de su tiempo", comenta Jos& Valero ~ 
Silva. Este juicio es exacto a medias. No hay ra -



156 

z6n para señalar un "estilo caballeresco", más prec!, 
so y conveniente resulta hablar de un "espiritu cab! 
lleresco"• Tal, es muy cierto no solo para los_hom­
bres sino para toda la empresa, como lo ha demostra­
do Ida Rodríguez en un bello libro.* 

Valor historiográfico. 

Un dl±imo problema por dilucidar es el va -
lor que guardan las Cartas desde el plD'lto de vista­
historiográfico. Se asent6 que pueden integrarse -
al contexto de la historiografía novohispana y más -
precisamente al grupo de cr~nicas elaboradas por los 
soldados participantes ·en la empresa. Tornamos al -
punto inicial ¿cuál es u valor como obra hist6rica?·, 

Primeramente en la temática existe algo pr2_ 
pio: el relato de la Conquista de Guatemala. En es­
te sentido aquella es un valor general a toda la his 
toriografía americana de ese momento. El tema es -
nuevo y distinto. 

En seguida, v4Sase quien las escribe. Es lD'l 
hombre impregnado de un espíritu medieval cano todos 
sus compañeros; pero tambi& participa del individu,! 
lismo renacentista, anunci6 de una nueva ~poca. A-­
gr~guese la experiencia cobrada por Alvarado hasta -
ese momento. Había tenido buena escuela, nada menos 
que a don Hernando Cort~s, escuela nada desprecia -
ble. 
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El ser testigo de vista vale también porque­
muestra Wl testimonio que va ser fuente de donde de­
ben los autores posteriores hasta nuestros días. 
Unos para alabarlo, los más para censurarlo. Lo 
trascendente es que todos hemos llegado a él. 

C~mo no poseer valor historiográfico cuan­
do sirven para conocer la vida de su autor, han sido 
utilizadas para fundamentar la primitiva historia -
conque a partir del siglo XIX se constituye bien que 
mal la nacionalidad guatemalteca. 

Más ami, reflejan el esp!ri tu de tm· -hombre­
y de Wla época. ¿Puede y debe exigirse m!s?. 

Ediciones de la obra. 

Son pocos los personajes de la Conquista -
recordados en nuestro tiempo. Pocos en relaci6n con 
el minero de participan tés en ella. Por fortuna no­
es el caso de Pedro de Alvarado. El problema reside 
en saber de qué manera se les recuerda. 
tes p!ginas se dirigen a tal prop6sito. 

Las siguie_!! 
6onviene -

destacar en este momento algunos aspectos relaciona­
dos con la difusi6n que han tenido sus Cartas. 

Afortunadamente para Alvarado, aquellas vie 
ron la luz en fecha temprana, 1525. Desde entonces 
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han aparecido varias ediciones no solo en castellano, 
existen traducidas al italiano en la edici6n de Ramu 
sio; en franc~s publicadas por Ternaux Compans y, -
por si fuera poco, en 1924 The Cortes Society de Núe 
va York, las edita en ing!~s. 

Haciendo a un lado las ediciones en aque -
llas lenguas, queda un nmnero considerable encaste­
llano. Aparentemente hay una difusi6n notable de -­
las Cartas. Lo triste es saber que muy pocos cono­
cen las mismas; más grave resulta el problema al~ 
constatar que bibliotecas especializadas no poseen -
un s61o ejemplar. 

Varios libros sobre Alvarado mencionan las­
ediciones de sus Cartas, para el presente trabajo se 
consult6 la edici&i de Robredo (1954) preparada por­
Jos~ Valero Silva. A manera de a~ndice incluímos -
la ficha bilbiogra.tfica de las diversas ediciones. 
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NOI'AS:.BIBLIOGRAFICAS. 

Alvarado comienza lo que sería su segunda relaci6n 
de la siguiente manera: "Señor: de Soncomisco (So 
comusco) escribí a vuestra magestad todo lo que: 
hasta allí me había sucedido, y aun algo de lo que 
se esperaba ver adelante •• " Alvarado, Relación ••• , 
p. 23. Es oportuno ofrecer el testimonio de Co~ 
tés en sus Cartas porque dilucida en definitiva­
la cuesti6n tratada: "Porque en la relación que a 
vuestra ces,rea magestad hice de cómo había envi! 
do a Pedro de Alvarado a la provincia de Tututep~ 
que, que es la mar del Sur, no hubo más que decir 
de cómo había llegado a ella y tenía presos al s~ 
ñor y a un hijo suyo, y de cierto oro que le pre­
sentaron, y de ciertas muestras de oro de minas y 
perlas que asimismo hubo. Porque hasta aquel tie~ 
po no había más que escribir; sabrá vuestra esce! 
situd que, en respuesta de estas nuevas que me e~ 
vió, le mandé que luego en aquella provincia bus­
case un sitio conveniente y poblase en él ••• " Cor 
tés, Cartas, p. 177 (Edición Sepan Cuantos) 

2 No se trata de la actual ciudad de Guatemala, m,s 
bien debe entenderse marcha hacia la región en -
que posteriormente se fundó la primitiva ciudad. 

3 Alvarado, Relaci6n, P• 14-15. 

4 Cortés, H., Op. Cit., P• 194. 



5 Alvarado, Op. Cit., P• 24-25. 

6 Ibidem, P• 47. 

7 Ibidem, P• 28 

8 Ibidem, 37. P• 

9 Ibidem, P• 32. 
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CAPITULO II 

ALVARADO SEGUN EL TESTIMONIO DE SUS COMPAÑEROS 
DE CONQUISTA EN MEXI(X). 

Bastante difícil resulta elaborar un trabajo 
de carácter hist6rico por diversas razones, que van­
desde la elecci6n y crítica de las fuentes, hasta la 
emisi6n de juicios personales. La tarea se hace m:s 
ardua cuando se investiga un personaje, porque faci! 
mente puede caerse en otros campos que no correspon­
den a la historia o s61o de manera parcial. A modo­
de ejemplo pueden mencionarse la antología y labio­
grafía. 

Ambas no son trabajoh:istÓricO' en sentido es~ 
tr.icto, aunque sí elementos indispensables en la re­
dacci&n de más de un trabajo como el aquí presentado. 

Luis González y González buscando la legit! 
midad de la llamada Microhistoria hace dos o tres re -flé.ii:oñ.es sobre la biograf!a .. A su estudio remitimos 
eñ el caso de querer profundizar*. Se ha mencionado 
en este momento porque es apartir de aquí que estudia 
remos a Alvarado como conquistador. 

grafía 
trás. 

En ningún momento se intent& elaborar una bi,2 
de aquel; las razones han sido expuestas a­
Damos por conocidos los principales hechos de 
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su vida y s6Io se les menciona de manera circunst~ 
cial, Recalcando, no es propiamente una biografía -
a lo que se pretende llegar. Analicemos entonces -
los juicios que se han emitido acerca de él en diver 
sas ~pocas. 

Los Soldados Cronistas. 

Buen número de ellos, aunque debiera decir­
se todos, conocieron al conquistador. Era de espe -
rarse por tanto que la informaci6n sobre el mismo -
fuese abundante. Desgraciadamente no es así. Mu -
chos de ellós lo mencionan escuetamente. 

Cortés y Berna! son quienes dejaron testim~ 
nios más amplios de aquel, y aunque valiosos, revis­
ten menos importancia para nosotros porque conocemos 
sus hechos; pero no la opini&. que tuvieron sobre los 
mismos. Antes de pasar adelante, cabe mencionar que 
no tratamos de comprender al personaje por uno o va­
rios de sus actos. No, interesa.-comprenderlo de ma­
nera integral, como algo &iico; de otra manera, la -
visioo. obtenida será parcial y poco pragm!tica. 

Hern&n Cort~s. 

Se ha discutido si el medio empleado por Co! 
tés para pasar de Cuba a tierra firme en 1519 fue le 
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lítimo o no. Sea lo uno o lo otro interesa estable -
cerque es un grupo homogéneo el que reune para em."'== 
prender la conquista de la futura Nueva España. Hom~ 
géneo en el sentido de participar de un interés gen~ 
ral; es decir, están descontentos con la situaci6n­
guardada en las islas, que les proporcionaba buen m~ 
do de vivir, pero deseaban cambiarla por algo mejor. 

Al varado residía en la Española primero y ·· 

luego en Cuba. Lo ericontramos como integrante de la 
expedición de Grijalva y posteriormente en la de Co! 
tés. Ambos jefes pudieron percatarse de la person~ 
lidad de don Pedro, la que a la larga proyectaría en 
grado superlativo. 

Siempre tuvo cargos de importancia; es co-­
nocido que llevó el botín recaudado en la costa du­
rante la expedición de Grijalva y luego Cortés supo­
equilatar su valor; no otra cosa demuestran por eje~ 
plo el ser designado junto con Vázquez de Tapia para 
entrevistarse con Moctezuma mucho antes que el ejér­
cito español penetrara en Tenochtitlan. Luego de -
jarlo como jefe en la ciudad cuando va a combatir a 
Narváez, con las terribles consecuencias que tuvo. -
El participar en el sitio y toma de la ciudad donde­
con mayor ahinco demostró su valer. Ya pacificada -
la ciudad don Hernando le designó misiones importan­
tes en las provincias de Pánuco, la Mixteca y Tutue­
peque, para enviarlo a una empresa más importante c~ 
mo era la conquista de Soconusco, Utatlán y tierras­
circunvecinas. 
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Algo más que valor debía poseer Alvarado P! 
ra fijarse en él. Resulta demasiado caro hablar de­
una figura carismática, aunque tal vez haya posibil.,! 
dad. Valor, ambición, crueldad, son los adjetivos -
más comunes al hablar del conquistador; pero es que­
solo se ve aisladamente. Estudiense varios de sus -
compañeros. ¿Fueron menos valerosos Gonzálo de San­
doval o Cristóbal de Olid?, ¿No existió ambición en­
el mismo Cortés y crueldad en Nüño de Guzmán?. Ob -
sérvese como mejor paresca; verdad es que don Pedro­
sobresalió entre ellos. 

El testimonio dejado por Cortés acerca de -
aquel no es ni un elogio ni una diatriba. Nada mues 
tran las Cartas que no sea su participación como la 
de todos sus compañeros. Hizo lo que debía y don -
Hernando supo reconocerlo, aunque no necesitó ditiram 
bos exhaustivos para expresarlo. 

Cuando ocurre el asedio de Tenocchtitlan,­
Alvarado fue comisionado para combatir por el lado~ 
poniente (en Tacuba). Misión que supo desempeñar. -
Hubo desobediencias, mal entendidos, calUIIUlias, in­
trigas y un peligro comwi. Todo lo sorteó don Pe­
dro como mejor puedo aunque después le echaran en C,! 
ra más de una cosa. En unos de tantos días del si-­
tio, comete cierto desacato, por lo que dice Cortés: 

"aquella tarde que llegué al real 
supe del desbarato de Pedro de A.! 
varado, otro día de mañana acordé 



de Ír a su real para le reprender lo P.!, 
sado, y para iver lo que habían ganado y 
en qué parte había pasado el real, y P.!, 
ra le avisar de lo que fuese necesario­
para su seguridad y ofensa de los enem,! 
gos. Y como llegué a su real, sin duda 
me espanté de lo mucho que estaba meti­
do en la ciudad y de los malos pasos y­
puentes que les había ganado; y visto,­
no le impu~é culpa como antes parecía -
tener y platicado cerca de lo que había 
de hacer yo me volví a nuestro real a­
quel día ••• 1 
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V~ase que la impetuosidad del "Tonatiuh" no 
si.empre· resultaba--inoportuna y, el conquistador de Mé 
xico, hubo d~ reconocerlo en más de lDla ocasión. 

Hay momentos en que don Hernando quiso elo­
giar la actividad llevada a cabo por aquel; pero no­
lo hace en singular, prefiere lanzar el elogio a to­
do el grupo conquistador* como cuando ven el sacrifi 
cio de varios compañeros suyos a manos de los indíg~ 
nas: 

"•••yen los cuerpos desnudos y 
blancos que vieron sacrificar c~ 
nocieron que eran cristianos; y 
aunque por ello hubieron gran­
tristeza y desmayo, se retraje­
ron (los de Alvarado) a su real, 



habiendo pelado aquel día muy 
bien y ganando casi hasta el­
dicho mercado ••• 112 
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Más claramente al tomar Tlatelolco, Cortés­
estando en otro extremo de la ciudad no lo podía 
creer: 

"••• y aunque así era la verdad no 
lo podíamos creer. Y cierto, aquel 
día Pedro de Alvarado y su gente lo 
hicieron valientemente, porque te -
níamos muchas puentes y albarradas­
que ganar y siempre acudían a las -
defender toda la más parte de la -
ciudad ••• 113 

-~ 
Es de notarse que Cortés no haga menci6n de 

un acontecimiento desagradable cómo fue la llamada -
Matanza de México o del Templo Mayor en la cual fue­
actor principal don Pedro. Ni siquiera lo nombra -
al hablar de su ·marcha a la costa. De la misma mane 
ra al recibir la noticia del alzamiento en México; 
no singularíza sino que habla para todo el grupo. 

No culpa a nadie, su única preocupación es­
la pérdida de la tierra recién incorporada al domi -
nio de Castilla. El tono empleado es bien elocuente: 



"Vista la necesidad en que estos espa­
ñoles estaban, y que no los socorría,­
adem.Ú. de los matar los indios, y pera: 
derse todo el oro y plata y joyas que­
en la tierra se habían habido, así de­
vuestra alteza como de españoles y m.ts, 
y se perdía la mejor y más noble y me­
jor ciudad de todo lo nuevamente deseo!! 
bierto del mundo; y ella perdida, se -
perdia todo lo que estaba ganado, por­
ser la cabeza de todo y quien todos obe 
decían ••• 114 
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¿Por qué no hay censura hacia Alvarado?, -
¿Por qué tampoco justificaci6n?, ¿El momento no per­
mititS tal?, La rapidez·· con que sucedieron los he 
chos tal vez impidieron lo anterior y se dej6 para -
mejor ocasi6n. No debe suponerse sino atenerse al -
testimonio y en tal caso no existe, aunque nada av~ 
turado sería el afirmar que Cortés hubo de disimular 
ese error que en dltima instancia era suyo también. 

En resumen las Cartas de Cortés linicamente 
proporcionan informes sobre la participaci6n de Alv!, 
rado en los hechos ocurridos desde la salida de Cuba 
hasta su asentamiento en Guatemala. Cortés siempre­
reconoci6 en aquel a un compañero de-- gran valía t~ 
to como persona como militar; por más que años des -
pués el distanciamiento entre ambos fue notable. Con 
cretamente al abrigar el deseo de pasar a la Especi~ 
ría. Es posible que los dos se temieran. Lucharon­
juntos sí; también lograron por su lado conquistas-
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favores de la Corona, almque en el fondo Alvarado-:­
veía demasiado alto a don Hernando y no faltó ocasi6n 
para reprocharle. 

Bernal D!az del Castillo. 

Un tanto independiente del fondo personal, 
la Historia Verdadera es una mina, rica en datos de 
todo orden. Gracias a ella conocemos fechas, nom -
bres, lugares y personas que por desgracia no consi¡ 
naron otros cronistas. En el caso gue estudiamos -
tainbi~n es· abundante la inft>rmación .. pro:e_orcionada -

•.. ,/ 

por Bernal. 

Adem'8 de presentar su retrato físico del -
conquistador, procur6 mostrar su yo interior. Fue -
lUlO de los mejor.es jinetes con su "yegua alazana de­
gran carrera y revuelta"; desde el primer instante -
cautiv~ a los indios quienes: 

11 ••• le pusieran por nombre Tonatio, 
lengua mexicana quiere decir 
ansí le llamaban de ah! ade 

que en 
sol, y 
lante, y pusi~ranle aquel nombre 
porque era de muy buen cuerpo y li 
gero de facciones y presencia, y a_!! 

s! en el rostro como en el hablar,­
en todo era agraciado, que parecía­
que se estaba riendo. 115 
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Habrá quienes pongan en duda la vercidad -
del relato y lleguen a pensar se ha tergiver§ado la­
historia. No hay tal, es posible haya existido cie! 
ta admiraci6n de los indios no s6lo para con Alvara­
do sino para con muchos otros, salvo que otras cual! 
dades y defectos del conquistador obligaron ·a una c~ 
riosidad más profunda. 

No falta en la informaci6n bernaldiana el -
señalar la preponderancia mantenida por don Pedro en 
el ejército; desempeñ6 misiones harto difíciles como 
el tomar prisiaiero a Moctezuma de su propio pala -
cio. 

Sin embargo, son tres hechos fundamentales­
en los que participó de manera directa, los que mue~ 
tran su comportamiento, al mismo tiempo lo que opi -
naron sus contemporáneos sobre él. A saber, sai la­
llamada Matanza del Templo Mayor, la pacificaci6n de 
Tututepeque y en la conquista de Guatemala, su con -
ducta para con con los caciques de Utatlán. 

Refiri~ndose al primero, Bernal expone det! 
lladamente las causas, desarrollo y consecuencias de 
tal desatino. Una reflexi6n merece la informaci6n -
estudiada y es que .Bernal no particip6 en la llamada 
Matanza. 

Se encontraba junto a Cortei combatiendo a­
Narváez. Por supuesto eso no es razñn para menospr~ 
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ciar sus informes, aunque deben tenerse presentes -
sus propias palabras: "Estas cosas y otras s~ decir­
que lo oí a personas de fe y crear, que se hallaron­
con Pedro de Alvarado cuando aquello pas611 .6 

Segmi Bernal, Alvarado fue comisionado como 
jefe de un cuerpo de españoles que permanecería en­
México mientras Cortes salía hacia la costa a arre -
glar asuntos con Narviez; dando una serie de conse­
jos y promesas no solo a los soldados y a su jefes,! 
no tambíái a Moctezuma; haciendo hincapi~ en que -
"despu~s que salgamos de aquella ciudad no haya al -
gmi alboroto, no consienta a sus capitanes y papas -
hagan cosa que despu~s que volvamos tengan los revol 
tosos que pagar. con las vidas, y que todo lo que h~ 
biese menester de bastimentas, que se lo den".7 L-;; 
anterior hace pensar que·Bernal escribe tomando una­
actitud prof~tica. Adelanta lo que iba~ pasar. Es 
to no es correcto porque ya conocía lo ocurrido al -
momento de redactar su Historia. De ah{ que estemos 
alerta con su informaci6n. 

Varias personas notificaron a Cort~s el al­
zamiento de M&ico. Tornemos a señalarlos. Unos i~ 
dios dijeron que "Pedro de Alvarado sali6 de su apo­
sento con todos los soldados que le dej6 Cort~s, I..= 
sin causa ninguna* di6 en sus principales y caciques 
que estaban bailando y haciendo fiesta a sus idolos 
Uicbilobos y Tezcatipuca, con licencia que para ello 
les dio Pedro de Alvarado, y que mat6 e hiri6 muchos 
de ellos, y que por defenderse le mataron seis de -
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sus soldados; por manera que daban muchas quejas de­
Pedro de Alvarado 11 • 8 Quejas que Cortés no aceptó y­
decide retornar a México. No podía aceptar la culp! 
bilidad de Alvarado porque lo hubiesen tomado como -
un fracaso de él mismo. 

El texto anterior puede tomarse como la ver 
sión mexicana de la susodicha matanza, segwi Bernal. 
Cabe citar la versión tlaxcalteca para conformar el­
panorama de por qué se produjo tal descalabro. 

Llega Cortés a Tlaxcala y le notifican que­
"hasta que Moctezuma y sus capitanes habían sabido 
cómo habíamos desbaratado a Narváez, no dejaron de 
dar guerra a Pedro de Alvarado y le habían muerto 
siete soldados, y le quemaron los aposentos, y que 
después que supieron nuestra victoria cesaron de dar 
le guerra: más dijeron que estaban muy fatigados por 
falta de agua y bastimento; el cual bastimento nunca 
se lo había mandado dar Moctezuma. Y esta nueva tra 
jeron los indios de Tlaxcala en aquella misma hora -
que hubimos llegado. 119 

Diferente testimonio. Faltaba conocer la -
causa del levantamiento. Cortés al llegar a México -
interrogó a los soldados y a Alvarado. Los primeros­
explicaron que Moctezuma no pudo ordenar un levanta­
miento contra ellos, porque de lo contrario hubiesen 
perecido. Más bien trató de cesar la guerra. Alvara­
do por su parte dió las siguientes razones por las -
que ordenó la matanza: 

a) Los mexicanos dseabai poner en libertad -
a su soberano. 

b) Como el lugar de las deidades indígenas­
había sido ocupado por santos cristianos, muchos in­
dios quisieron retirarlos "y que no pudieron, y lo-­
tuvieron a gran milagro y que se lo dijeron a Mocte-
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zuma, y que les mand6 que la dejasen en el mismo lu­
gar y altar y que no curasen de hacer otra cosa11 .lO 

c) Narvaéz envi6 mensajeros a Moctezuma di­
ciéndole lo pondría en libertad cuando prendiese a -
la gente de Cortés. 

d) Como éste prometiese salir del Imperio -
cuando hubiera navíos suficientes y no lo cumplía, -
en ese momento en que aumentaba el número de teules­
"sería bien matar a Pedro de Alvarado y a sus solda­
dos y soltar al gran Moctezuma, y después no quedar­
a vida a ninguno de los nuestros y de los de Nar -­
váéz.1111 

Cortés, insatisfecho con tales razones in­
quiri6 más, concretamente por qué la matanza cuando­
estaban bailando, a lo que Alvarado respondi6 "que 
en acabando las fiestas y bailes y sacrificios que -
hacían a su Uichilobos y a Tezcatipuca, que luego -
le habían de venir a dar guerra, según el concierto­
que tenían entre ellos hecho; y todo lo demás que lo 
supo de un E!E!. y de los principales y de otros mexi 
canos. 11 12 

Es legítimo pensar en una sublevación mexi­
cana dadas las circunstancias; lo que resulta difí­
cil explicar es cómo se enteró Alvarado de tal conj~ 
ración. Menciona claramente como, pero resulta -­
harto problemático creer en una "traición mexicana" 
cuando se tenía conciencia de un objetivo común; -
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a los españoles de la ciudad. El soberano se había­
sometido al grupo de "teulés", pero la resistencia 
del pueblo era suficiente para emprender una suble -
éí6n. 

No se trata de elucubrar, sino de respetar­
el testimonio. Continuemos con"él. Los mexicanos -
pidieron permiso para celebrar su ceremonia, el mi~ 
moque otorgó Alvarado, quien temiendo algo grave -­
prefirió sorprenderlos. A Cort~s no le agradó en lo 
absoluto la actitud de aquel, por lo que adem!s de -
reprenderlo casi lo amenazó, no otra cosa demuestran 
estas palabras de Bernal; "y que plugiera a Dios que 

Mon:tezuma se hubiera soltado y que tal cosa no la oy~ 
ra a sus óídos 11 13. 

Obvio, su pena no era por los cientos de in 
dios que murieron, tampoco por sus compañeros muer -
tos o mal heriodos. Lamentaba que su conquista se -
viniera abajo como da a entender en su testimonio.­
Con gran habilidad sometió todo un imperio, la m{s -
leve falta podía hacerlo caer. Eso sucedió, de ahí­
su enojo para con don Pedro, segwi afirma Bernal. 

M{s dijeron sus compañeros y fue la falta de­
agua que tenían En el original de la Historia apare~ 
ce tacahado un p!rrafo que dada su importancia repro 
ducimos: 

" ••• dicen algunas personas que el Pedro 
de Alvarado, por codicia de haber mucho 



oro y joyas de gran valor con que baila­
ban los indios, les f'üe a dar guerra, yo 
no lo creo, ni nunca tal o!, ni es de -
creer que tal hiciese, puesto que lo di-
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ce el obispo fray Bartolom~ de las Casas, 
aquello y otras cosas que nunca pasaron, 
sino que verdaderamente di6 en ellos por 
meterles temor, y que con aquellos males 
que les hizo tuviesen harto que curar y­
llorar en ellos, porque no le viniesen -
a dar guerra; y como dicen que quien ac~ 
mete, vence; y fue muy peor según pare -
ci6. Y tambi~n supimos de mucha verdad­
que tal guerra nunca el Montezuma mand6-
dar y que cuando combatían al Pedro de -
Alvarado, que el Montezuma les mandaba -
a los suyos que no le hiciese, e que le­
respond!an los suyos que ya no era des~ 
frir tenerle preso, y, estando bailando, 
irles a matar como fueron y que le ha 
bían de sacar de allí y matar a todos los 
teules que le defend!an ••• 1114 

Fatigante sin duda texto tan luengo, era­
necesario reproducirlo por varias razones: 

a) Aparece tachado en el original de la His 
toria, es decir, el autor se di6 cuenta de lo compr~ 
metido de sus palabras. 

b) Haciendo a un lado el punto anterior, fue 
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fue la ambici6n lo que movi6 a don Pedro para ordenar 
la matanza. 

c) Hay contradicci6n en el texto cuando por­
un lado se afirma "dicen algunas personas" y por 
otro al explicar "yo no lo creo, ni nunca tal oí, ni 
es de creer que tal hiciese". 

d) En tal contradicci6n justifica a don Pe -
dro. 

e) Tal parece que basa su justificaci6n en­
el hecho de ser el Padre Las Casas quien lo dice. 

f) Líneas abajo da las razones que ~l créé­
haya tenido Alvarado para realizar tal hecho. 

g) Por dltimo descarga a Moctezwna de toda -
culpabilidad. 

Reafirmando. Dicho texto está tachado. Al­
final del capítulo definitivo, Berna! se evita toda­
responsabilidad. Son cmocidas las consecuencias que 
traJo· tan terrible acontecimiento. 

Con el tiempo las autoridades españolas se­
valdr~ de tal. hecho para formarle Juicio de Residen 
cia .. 
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México-Tenochtitlan dej6 de existir; surge­
una nueva ciudad y un nuevo ser llamado Nueva Esp! 
ña. La tarea inmediata para Cortés fue someter~= 
las diversas provincias del antiguo imperio. Alg~ 
nas lo hicieron por iniciativa propia, otras resis 
tieron. Entre estas puede nombrarse el señorío de 
Tututepeque que aunque no dependía directamente 
del Imperio, lo afectaba de lllla u otra manera. 

Los zapotecas vienen de paz a Cortés y se -
quejan de la hostilidad que les causan los de Tut~ 
tepeque, argwnento que toma él para emprender la -
pacificación de aquellos territorios a donde deci­
de enviar nada menos que a Pedro de Alvarado. 

Salió éste de México en 1522; la marcha fue 
penosa pero llegaron sin novedad, siendo bien rec! 
bidos aparentemente. El cacique-<lel lugar tuvo -
las atenciones debidas hacia el grupo de conquist! 
dores; les proporcionó alimento y presentes de oro. 
El conquistador al observar esto: 

"Les mand6 hacer una estriberas de oro 
fino de la manera de otras que les dió 
para que por ellas las hiciesen, y se­
las trajeron hechas, y de allí a pocos 
días echó preso al cacique porque le c1!, 
jeron los de Teguantepeque a Pedro de­
Alvarado que le querían dar guerra to-



da aquella provincia, y que cuando 
le aposentaron entre aquellas ca-­
sas donde estaban los ídolos y ap~ 
sentos, que era por quemarles y -
que alH muriesen todosnl5 
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Con .mayor o menor variante, la problemáti­
ca es la misma que la de la matanza de México. Alva 
rado teme wia rebeli6n de parte de los indígenas. 
No dudamos que existiera un deseo de eliminarlo, auE 
que es factible pensar en un temor sicol6gico del m~ 

conquistador. El creer que van a causarle daño hace 
que adelante su manera de actuar. Con seguridad es­
to es discutible porque carecemos de medios suficien 
tes para emprender un estudio como los de Gregorio­
Marañon. 

De acuerdo al testimonio ech6 preso al cae! 
que por los informes que di6 la gente de Tehuantepec. 
Co:ntinda él mismo, algunos de sus compañeros "de fe­
y de crédito dijeron que por sacarle mucho oro, y -
sin justicia muri6 en las prisiones, y esto se tuvo­
por cierto11 • 16 Lo tajante de estas palabras mues -
tranque fue la ambici6n de Alvarado lo que lo cond,!;! 
jo a obrar como lo hizo. Bien presente estará tal­
asunto en su juicio de residencia. No par6 ahí su -
comportamiento. Obtüvo más oro del hijo del cacique 
y como la tierra no fuera posible poblarla, ciertos­
compañeros suyos (del capitán) se propusieron elimi­
narlo. Tuvo la suerte de recibir el informe y apre­
hender a los cabecillas, haciendo justicia por su -
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propia mano. 

Berna! censura la conducta de Alvarado en­
este lugar, porque ella fue la causa de no poblarse­
aquella tierra; los indígenas observaron "lo que Pe­
dro de Alvarado había hecho sin causa ni justicia".­
Eso les di6 animes para una nueva rebeli6n, volvi~n­
do el conquistador a pacificar la tierra, sin decla­
rar la guerra. 

Vuelto a la ciudad de México y como cesaran 
las conquistas, Cortés decide enviarlo a lugares más 
lejanos como Guatemala, Para esta conquista su equ.!, 
po fue más completo en todos los 6rdenes. Don Her­
nando se encarg6 de recomendarle lo que debía liacer, 
sobre todo "que con amor y buena voluntad los atrai­
ga a que den la obediencia a su Majestad, y en todo­
se les haga buenos tratamientos11 17., Bien presente -
tenía lo ocurrido en la fiesta de T6xcatl y la muer­
te del cacique de Tututepec. Y ami as:!, don Pedro -
era uno de sus elegidos. 

Harto conocida era en aquellas tierras, la­
suerte sufrida por ME!xico-Tenochtitlán a manos de -
los "teules". La marcha iniciada por Al varado a fi­
nes de 1523 fue tranquila hasta el Soconusco, de ahí 
en adelante no faltaron problemas; batallas numero­
sas de las cuales casi siempre sali6 victorioso. -
Hubo el deseo de hacerlo a un lado. Los indígenas­
recurrieron a estratagemas y ardídes, sobre todo los 
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de Utatlan quienes fingiendo someterse lo llevaron -
hasta su ciudad. El conquistador al ver el descon -
cierto de la misma, intuy6 algo en su contra, además 
le avisaron "unos indios de Quetzaltenango que aque­
lla noche los querían quemar a todos en aquel pueblo 
si allí se quedaba 11 • 18 Gracias a tales informes pr~ 
firi6 salir ce 1a ciudad "y ya no pudo más cli:símular la 
traici6n que tenían urdida, y sobre los escuadrones­
que tenía juntos mand6 prender al cacique de aquel -
pueblo y por justicia lo mandti quemar 11 • 19 

Rara coincidencia, don Pedro debía por eso­
haber estadó agradecido con los indios. A ellos les 
debía andar causando disgustos a mucha gente. 

Sometida Utatl~: pas6 a territorio Cakchi -
quel, el que sufri6 la misma suerte. Otras provin -
cias se dieron de paz pero como no lograban entende,!: 
se ent"I'e-ella.$,unos se quejaron de cierto pueblo 11!, 
mado Izcuintepeque, el que no ·perniitfa· un total so­
metimiento. Alvarado estuvo dispuesto a ayudar a -
quien se lo pidiera, siempre y cuando obtuviese pro­
vecho, por eso: "acord6 de ir a ellos con todos los­
.mas soldados que tenía, y de a caballo y escopete­
ros y ballesteros y muchos amigos de Guatemala, y 
sin ser sentidos de una mañana en ellos, en que se -
hizo mucho daño y presa11 • 20 Procuraba aumentar su -
fama. Bernal al comentar este acontecimiento lanza­
una censura abierta a don Pedro. Justicia debían ha 
cer pero en este caso y quizl en otros el conquista­
dor la hizo a un lado. 
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En términos generales Bemal al expresarse­
de Alvarado, siempre lo hace con gran respecto. Se­
ñala la preferencia que le tenía Cortés. Aunque pa­
ra el tiempo en que escribía ya don Pedro estaba en­
mejor vida, el viejo soldado aquilat6 la valentía y­
arroj6 de aquel; por eso habla con dignidad. Su más­
acre censura es a los daños causados en Izcuintepe-­
qúe. Nada tenía que temer Berna! de los supervivie~ 
tes de Alvarado, debe creerse entonces que el haber­
participado jlllltos en tantos peligros, dej6 honda -
huella en el soldado cronista para re~petar hasta -­
con la pluma a su compañero. 

Andrés de Tapia. 

Conocidas las características de su obra, -
resulta más fácil entender el por qué sea tan breve­
la informaci6n sobre Alvarado. Casi puede decirse -
nula. 

Menciona solamente que fue nombrado por -
Cortés, jefe del grupo de españoles que permanecería 
en México, mientras él lograba un entendimiento con­
Narváez. 

Tapia no particip6 en la matanza del Templo 
Mayor porque estaba comisionado en Veracruz. Además 
recuérdese que su Relaci6n termina con la prisi6n -
de Narv!ez. 
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Fray Francisco de Aguilar. 

Breves tambi~n son las noticias proporcion! 
das por Aguilar acerca de Alvarado. No obstante, en­
cierran más enjundia de la que pudiera creerse. 

Aguilar no acusa directamente, prefiere ut! 
lizar expresiones como "dicen que", "decían algunos", 
aunque tal vez en el fondo fuese su propia convic -
ción. 

Puede pensarse entonces que fue Moctezuma -­
quien ordeno la sublevación de ~xico o tambi~n "que 
los suyos le quisieron sacar de la prisión11 • 21 En -
caso de haber sido lo primero, se hizo patente laª! 
tucia y sagacidad del monarca azteca porque luego -
que "vió o supo la victoria que el capitctn Cortés h_! 
bía habido ontra su contrario Narváez", ordenó el -
cece de la guerra. 

Entendemos el des~o del fraile por quitar -
toda culpa a sus compañeros. Dentro de la brevedad­
de su Relación, apunta que fue comisionado don Pedro 
despu~s de la caída de Tenochtitlan para poblar la -
tierra de Oaxaca, Más tarde se le ordenó "pasar a -
tierra de Guatemala, en donde pobló y alcanzó del em 
perador ser adelantado de ella11 • 22 

El-Proceso de Residencia y el testimonio de 
V # • d T . azquez e apia. 
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La Corona Española procur6 dar la mayor li~­
bertad posible a los conquistadores en sus empresas. 

Es exptioable considerando que era poco lo que inver­
tía en las mismas. Es capital particular el que se 
invierte, por eso en más de una ocasiá:t manifestaron 
descontento los s6bditos, bien porque la legislaci6n 
no convenía a sus interese~, bien porque no les pre-­
miaran como debían. 

Si gozaban de libertad para emprender con­
quistas, hubo por parte de las autoridades, medidas­
que frenaron aquella. Una de tantas fueron los lla­
mados Procesos o Juicios de Residencia. Más de uno­
lo padeci6'y Alvarado no fue la excepci6n. Este no­
es el lugar para discutir la naturaleza del mismo. 
Tampoco hay tiempo ni es la finalidad del trabajo. 

Interesa aquí el Proceso de manera casi di­
ríamos casual. Está relacionado con otro testimonio 
de un soldado cronista, Bernardino Vázquez de Tapia. 
Esto es necesario precisarlo. 

Si deseamos entender la conciencia hist6ri­
ca sobre la actuaci6n de dcm. Pedro, el juicio de re­
sidencia es el 6tlimo testimonio al que debemos re­
currir. No es una fuente dir.ecta para lograr nues­
tro prop6sito, por más que -en este caso- proporciq­
ne una versi6n distinta a otros testimonios. 
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Entiéndase que los cargos hechos a Alvara­
do en el Proceso responden al deseo de encontrarlo -
culpable a toda costa. Surge inmediatamente el apa­
sionamiento. Es informaci6n parcial. Consideramos­
junto con un estudioso del conquistador, que "muchas 
de las acusaciones fueron más bien hijas del apasio­
namiento, sobre todo en el modo de relatarlas 11 .23 .-

¿Debe negársele por eso toda posiblidad de estudio?.­
No; no porque aún admitiendo la exageraci6n e inqui­
na, en muchas de ellas hay un fondo de verdad. El -
mismo autor concluye que "ciertas o no, las acusaci~ 
nes existen en el proceso y debo consignarlas, pero­
sin hacerme responsable de su veracidad". Juicio -
que hacemos nuestro. 

Fueron treinta y cuatro los cargos hechos -
a don Pedro en el Proceso; enumerarlos, además de f~ 
tigoso sería fárrago inútil. A sabiendas de ser ar­
bitrarios, preferimos ~xponer una serie de consider~ 
ciones generales sobre los mismos, así como de los -
resultados que produjeron. 

En el interrogatorio presentado a los test! 
gos que declararían en contra del conquistador, la -

cuestion. s~ptima trata uno de los asuntos por los -
que ha sido fuertemente censurado. Interrogan si -
era verdad que Cortés lo había nombrado jefe de la -
guarnición española que permanecería en México, cui­
dando de Moctezuma y el tesoro recaudado hasta ese -
momento, mientras don Hernando marchaba a la costa.­
Explica la misma pregunta que Moctezuma pidió licen­
cia para celebrar ciertas fiestas antes de que salie 
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Este no negó el permiso. ra Cortés de la ciudad. 
Lleváronse a cabo tales, 
varado "juntó mucha gente 
la fortaleza donde estava 

y durante las mismas, Al­
de guerra y envió unos a -
preso el dicho Montezuma -

con muchos señores y principales con sus servidores­
y criados y otros al patio donde baylaban y todos -
juntamente dieron en ellos y en la fortaleza mataron 
todos los más de los señores questavan presos con -
Montezuma que no quedaron sino el dicho Montezuma y­
quince o veynte criados suyos y mataron allí cuatro­
cientos señores y principales que con el estavan y -
en el patió mataron mucho número de yridíos questávan 
baylando y aviendo placer en mas cantidad de tres 
mill personas por lo cual la tierra se alzó luego -
biendo que sin rrazon los matavan estando de paz y -
costó despues a tornar a ganar mas de dozientos esp! 
ñoles que murieron en la segunda toma desta Cibdad­
a manos de los yndios y mas de dozientos caballos 
que mataron o murieron en manos de los cristianos -
mas de cuatro cientos mill yndios y se perdieron 
trezientos mill castellanos que avian de su mag; y -
de los compañeros en esta Cibidad." 24 

Da la impresión a primera vista que fue Al­
varado quien por un simple capricho ordenó la matan­
za. Es tajante el cargo que se le achaca, a lo cual 
debe agregarse la acusación de haberse perdido una -
cantidad elevada de dinero. Si nos atuviesemos al -
interrogatorio, don Pedro saldría poco bien librado. 
Recuerdo, sólo estamos viendo ano de los cargos y -
son treinta y cuatro. 
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Diez personas escogieron los encargados de­
practicar el juicio, para declarar en contra. Deci­
mos escogidos porque es posible hayan sufrido presi2 
nes que los obligaran a declarar. Lo curioso es que 
salvo Bernardino Vázquez de Tapia -cuya declaraci6n­
merece mayor detenimiento, y tal haremos- y Juan de­
Zamudio, ninguno de los demás estuvo presente al 
tiempo en que acurri6 la matanza. 

Todos concuérdan en hallarlo culpable, por­
más que su lenguaje sea el siguiente: "avello oydo -
dezir publicamente a muchas personas que se fallaron 
presentes cuando paso", dijo Francisco Verdugo. Por 
su parte Juan Galindo -otro testigo-, "oyo decir es­
ta pregunta pero que lo non sabe". Y de este tenor­
son el resto de las declaraciones. Juan de Zamudio­
sí fue tajante en su respuesta porque "dixo que la­
sabe como en ella se continee (la pregunta) pregunt! 
do como la sabe dijo que por que a todo lo contenido 
en la pregunta se fallo presente".25 

Pero ni este testimonio en contra y los 
otros también, aunque a medias, deben tomarse como -
totalmente fidedignos. La prueba que demuestra esta 
aseveraci6n es el testimonio sobre el mismo aconte -
cimiento, consignado en la Relaci6n de Méritos y Ser 
vicios de Vázquez de Tapia. 

Es verdad que no conocemos exactamente la -
vida de todos los declarantes, pero quizá no sea del 
todo err6neo suponer que la mayoría de ellos fuese -
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gente resentida. ¿De qué?. De todo. Es el tiempo­
en que todos desconfían de todos. También es el tiem 
pode creer que todo se merece. Alvarado había rec! 
bido favores de ~ortés; más todavía, había realizado 
un viaje a España para exigir premios y congratular­
se con las autoridades de allá. No le fue tan mal­
si'recordamos cómo regres6 de este primer viaje. 

Quién no recuerda por otro lado a las pers~ 
nas integrantes del jurado que llevaría adelante el­
proceso: Nuño de Guzmán, Juan Ortíz Matienzo y el 1! 
cenciado Delgadillo. Todos de nefasta memoria por -
el poco tino conque dirigieron la primera audiencia. 
¿No son razones suficientes para creer que los test! 
gos se viesen obligados a declarar contra don Pedro?. 

Como deseamos mantener la línea trazada, h~ 
mos de insistir sobre el hecho que se refiere a la­
falta cometida por el conquistador durante la fiesta 
de Tóxcatl. Nuestras palabras quizá resultarán ind­
tiles y por ello preferimos escuchar el lenguaje del 
Proceso: "lo cual todo es a cargo del dicho Pedro de 
Alvarado por les matar syn cabsa ni razon alguna e! 
tando de paz e baylando con licencia del dicho Her-­
nando Cortés 11 • 26 

Tuvo oportunidad -Alvarado- de presentar un 
escrito en el cual respondía a los cargos. En el 
asunto aquí·. tratado es interesante medí tar en las ra 
zones que expuso para exculpar su.actuación. 
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En primer término dijo que ni debería res­
ponder a tal cargo -su culpabilidad en la matanza-, 
ni tenímobligaci6n de hacerselo puesto que de to -
dos era conocida la hostilidad de los mexicanos co­
mo bien se encargaron de señalarlo los soldados tlax 
cal tecas. 

Además, si bien es cierto que pidieron per­
miso para celebrar sus fiestas y éste les fue otor­
gado; justamente lo hicieron por que sabían que eso 
era una oportunidad para echar a los españoles. Lo 
que personalmente es más que justificable. 

Agrega que estaban solos -los españoles- y­
con el soberano azteca en prisi6n. Les negaron al!, 
mento y les ahogaron una india "e publicavan que -
asy avian de hazer a los españoles". 

La situaci6n se tornaba cada vez más tensa. 
Observ6 c6mo en uno de los patios principales ha -­
bíán clavado los indios muchos palos entre los que­
destacaba uno alto. Al preguntar cual era la fi­
nalidad de aquello, contestaron los indios "que 
aquellos palos heran para poner a todos los españo­
les e matallos e el al to hera para me poner a mi ,,z¡ 

¡Pobre Alvarado! Valentía no le faltaba seglin todos-
conocemos; pero es de imaginarse el temor abrigado­
pues solo eran 130 españoles. ¿Qué es tal cantidad 
en una metr6poli como lo era Tenochtitlan?. Además, 
toda elladescontenta por ver prisionero a su monar­
ca .. 
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Aumentó su temor al observar la suntuosidad 
con que Huitzilopochtli había sido adornado. Más -
awi, ver los sacrificios en su honor. Decide enton 
ces tomar a uno de los indios dispuestos para el s~ 
orificio y lo interroga. La respuesta fue: "que t~ 
nían acordado de sobir al Oechilobos en la mesquita 
prencipal e echar de alli a nuestra Señora e que 
avia mucha gente de guerra en la Cibdad questava 
junta para me matar".28 

Palabras que fueron con.firmadas por Moctez~ 
ma al no acceder a detener las consecuencias que se 
vislumbraban. 

Desconfiado en grado superlativo, el con -
quistador interroga a un indio principal de Tezco -
co, quien a su vez confirmó lo que ya se tenía por­
verdad: que matarían a los españoles y tomarían sus 
antiguas deidades el lugar que en ese momento ocup~ 
han los santos cristianos. Por si fuera poco, que­
había gente preparada para liberar a Moctezuma. 
Otros rodearían la fortaleza en que estaban los es­
pañoles y la escalarían para darles muerte: 

"lo qual todo fue muy publico e notorio que 
paso asy e estando cercado me envio a dezir 
el dicho Montezuma que fuese a ver como so­
bian a Oechilobos en la mesquita e derroca­
ban de alli a Nuestra Señora e yo le dixe -
que no lo hiziese que no lo avia de consen­
tir pues se avia alli celebrado el culto di 
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vino e se avia dicho alli misa e que no he­
ra bien que subiesen alli a Oechilobos eco 
mo andaban los yndios de mal arte e me 
querian acometer yo sali de la fortaleza d~ 
xando en ella la gente que me parecio para­
que la guardasen e fui al patio donde esta­
va el Oechilobos e vi mucha gente junta pa­
ra le subir e defendiendolo venia mucha geE 
te los quales comensaron a pelear con nos2 
tros e andando peleando salieron muchos yn­
dios de las salas contra nosotros donde pe­
leando me hirieron malamente e me mataron -
un español e los demas fueron heridos e es 
tovimos en mucho peligro de nuestras perso­
nas e sy esto no se hiziera nos mataran a -
todos e se perdiera la_ tierra e ya que vi­
niera D. Hernando Cortes no le dexaran en -
trar en esta.Cibdad de que vuestra mag. fu~ 
ra muy deservido e desta manera sotuve e -
sus gente en esta Cibdad mas de quarenta -
dias hasta que vino el dicho D. Hernando -
Cortes".39 

El parecer de Alvarado es claro en el sen­
tido de que actu6 porque los indígenas iban a come­
ter actos que ningun español de su tiempo hubiera -
tolerado: hacer irreverencias en todo lo relaciona­
do con el culto divino. Los deseos de los indios -
eran evidentes y fueron ellos quienes iniciaron el­
ataque. L6gico por otro lado, que Alvarado no dij~ 
se que fue ~1 quien orden6 la lucha. 
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Nosotros, considerando la situación impera!!_ 
te, creemos que los hechos se explican de la siguie~ 
te manera: 

a) Los indios -si no todos·por lo menos una 
gran mayoría- buscaban una opoetunidad para libera! 
se de los españoles. Recuérdese que su sometimien­
to al Imperio Español es relativo por más que Mocte 
zuma estuviera prisionero. 

b) La llegada de Narváez a tierras mexica -
nas di6 a pensar a los indígenas en un enfrentamien 
to entre ambos grupos de "teules". 

c) La fiesta de T6xcatl era el gran momento 
para realizar lo planeado. 

d) Visto lo anterior, Alvarado es quien or­
dena la matanza. 

Esto puede parecer esquem!tico y simple;~ 
ro sirve para emitir otros juicios. Repito, si so­
lo tuviesemos este testimonio, procurariamos enten­
derlo más que tomar partido. Así se explica la leg,! 
timidad de actuaci6n en ambas partes. 
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¿Por qué empeñarse en negar todo posible in 
tento de rebeli6n por parte de los mexicanos?. Si­
tal ocurri6 fue enteramente normal. Podía existir­
el deso de su monarca por someterse a los extranje­
ros; pero no de todo un pueblo. Mayormente cuando­
en tan poco tiempo se borr6 aquella imagen mítica o 
religiosa que envolvía a los conquistadores. Por 
otro lado, no creemos que de ella participasen to -
dos los indígenas. Quizá sí el grupo sacerdotal~ 
cabezada por Moctezuma; pero el campesino, el arte­
sano ¿tenían plena conciencia de lo que significa­
ban aquellas remembranzas religiosas?. Es posible­
que sí al tener los primeros contactos; pero des -
pués de tantas muertes, intrigas, codicia ¿no era--
16gico que los tomasen linica y exclusivamente como­
seres humanos?. 

Digna de alabarse por tanto la actitud del­
grupo que más ardientemente dese6 rebelarse. No -
es la linica prueba que existe para explicar la ret! 
cencia de un pueblo para someterse. Ni en tiempo -
ni en espacio.- En estas mismas tierras años más -
tarde, los fraile's tuvierón oportunidad de escuchar 
las razones que dieron un grupo de ancianos al ser­
interrogados por qué no deseaban abandonar su anti­
gua religión. El Dr. Miguel Le6n-Portilla ha dado­
a conocer en su Filosofía Náhuatl el documento que­
guarda tan profundas reflexiones. 

Y esa es la oposici6n de un grupo de filós~ 
fos, 6 más precisamente como les designaban los su-
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yos: tlamatinime. De ahí se concluye la legitimidad 
al rebelarse ciertos grupos cuando vieron que otras 
deidades iban a regir su extenso pante6n y otro pu~ 
blo los gobernaría. A ellos que habían desempeñado 
hasta entonces el papel de pueblo elegido. Es el -
inicio, en dltima instancia, de la agonía de un pu~ 
blo, y más que de un pueblo, de una espl~ndida civi 
lizaci6n. 

Injustos y más que eso es el adjetivo inme­
diato para aquellos quienes creen tener derecho en­
otorgar toda la culpa de la matanza a don Pedro de­
Alvarado y al grupo de españoles. Pocos serán, pero 
por ellos es necesario ver el por qué actuaron de -
ese modo. 

Una vez que tuvo noticia Alvarado de la re­
vuelta que se fraguaba, se entiende porque orden6 -
la matanza. Pensemos una vez más en el número de -
españoles en la urbe que era México-Tenochtitlan. -
Tienen prisionero a un soberano; guardan un botín -
fruto del pillaje, las alianzas, el soborno y las -
congratulaciones que hasta ese momento habían teni­
do lugar. 

Ver -por otro lado- iniciarse una de las -­
fiestas más suntuosas del calendario mexicano. Ese 
mundo de colores brillantes, plunias ricas, mantas -
labradas; en suma, derroche de lujo. Sentir los 
efectos que va produciendo la danza a medida que se 
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desarrolla. El constante golpear de pies contra -
el piso, el vibrar incesante de los tambores y los­
agudos sonidos de los caracoles. Ambiente de reli­
giosidad, de fanatismo y de deseo de rebeli6n. ¡Que 
mejor ofrenda a Huitzilopocht:li y Tezcatlipoca que­
los cuerpos blancos de los "teules"!. 

Hubo con seguridad un momento 
cio esp!ritu del conquistador pareci6 
No había otra soluci6n. Si habían de 
peleando. E iniciase la lucha. 

en que el re­
doblegarse. -

. ~ morir, seria-

Hicieron bien, tratábase de sobrevivir. No 
justificamos tal actitud, la comprendemos que es 
bien distinto. 

Ambas partes tuvieron raz6n al actuar comer 
lo hicieron. Verdad es que una se sobrepuso a o -
tra. Por eso Alvarado en su respuesta afirma que -
fue gracias a aus 6rdenes por lo que se gan6 la ti~ 
rra. Lo hizo porque así convenía a los intereses -
del reino. Cree que el declarante principal en su­
contra -Bernardino vizquez de Tapia- lo hace en tal 
forma porque desea congraciarse "como lo a fecho en 
otras cosas por que al tiempo que lo suso dicho pa­
s6 no dixera lo que ahora dize a sy- no que hera -
bien fecho como a la sazon lo dixo 11 • 30 

Habri oportunidad de retornar al mismo pun­
to líneas abajo. Se defendi6 de todos los cargos -
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en un escrito que present6 al jurado a través del-­
Lic. Juan de Ortega. Una vez aceptado, le dieron­
cierto plazo para que presentara sus testigos. A -
estos les fue mostrado un cuestionario basado en el 
manuscrito elaborado por el conquistador. 

Durantevarlos d!as present6 testigos para -
que declararan no todo el interrogatorio sino s61o­
en determinadas cuestiones. Para no desviar el ca­
mino, consignamos solamente el nombre de aquellos -
testigos que respondieron a las preguntas relacion! 
das con la susodicha matanza de ~xico. Ellos fue­
ron: Andrés de Rodas, Juan D!az, Crist6bal Flores,­
Alvaro López, Pedro SéÚlchez Farfán,,,Francisco Martín 
Carplntero, Juan de Cazares, Francisco de Terrazas 
y Francisco de Sol!s. 

Hasta el viernes 18 de junio de 1529, 
23 los testigos, pero don Pedro dese6 fuesen 
s6lo que había un inconveniente y ese era que 

eran­
# mas,-

esta-
han unos presos y otros recogidos en el Convento de 
San Francisco en la misma ciudad de México y no -
podían "parecer ante los dichos señores presidente­
e oydores a jurar o dezir sus dichos". Por eso les 
pide comisionen a personas que vayan a tomarles el­
juramento y"'la declaraci6n. 

El jurado design6 a los alcaldes ordinarios 
y al escribano para encargarse de tales menesteres. 
Varios días llevó tal encargo. Fueron nueve testi-
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gos más los que declararon; para nuestro prop6sito­
es Guillen de Lazo quién interesa porque contestó -
todas las preguntaso 

Se deduce de todas las declaraciones, que -
los hechos ocurrieron tal como los consigna Alvara­
do. La mayoría de esos testigos estuvieron presen­
tes al momento en que se desarrollo la matanza, con 
mayores o menores variantes concuerdan las declara­
ciones. Salvo la de llll tal Crist6bal Flores que no­
supo responder a lllla de las cuestiones pero la oyó­
decir publicamente. 

Por tanto, podría creerse que Alvarado -si­
asi ocurriera- fue víctima de los indígenas. Es -
caer en el otro extremo respecto al interrogatorio­
elaborado para los testigos que declararon en su con 
tra. 

El Juicio de Residencia terminó en julio de 
1529. Aco~pañando a la documentación respecgiva me~ 
cionan otros documentes como una C~dula de Encomie~ 
da a favor de don Pedro, expedida por Cort~s, y -
una ~dula donde aluden a la cantidad~de oro que -
quintó el conquistador. También otros documentos -
que para el tiempo en que el Lic. Ignacio López Ra­
yón (1847) se daba a la tarea de dar a la luz públi 
ca el Proceso, habían desaparecido. 

Merece ahora estudiar el contacto que exis-
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te entre el Proceso y la Relaci6n de M~ritos y ser­
vicios de Vázquez de Tapia. 

BERNARDINO VAZQUEZ DE TAPIA. 

En otro sitio de este trabajo se asentaron­
un nwnero determinado de juicios sobre la obra de -
este conquistador. Ahi mismo mencionamos la rela -
ci6n que guardan su escrito principal y las declar! 
ciones que hizo en el Juicio de Residencia de Alva­
rado. 

Vale la pena, antes de entrar en materia, -
recalcar lo siguiente: el Juicio practicado a don -
Pedro ocurre en 1529. Para esas fechas la posici6n 
social y econ6mica de Vázquez de Tapia no era lame~ 
table -en realidad nunca lo había sido- pero debía­
estar resentido no solo contra el conquistador que­
estudiamos sino también contra otros incluyendo a -
Cort~s. Además, t6mese en cuenta el primer viaje -

~- de Alvarado a la Península de donde regres6 con -
grandes favores de muchas personas. Esto no fue 
bien visto por otras tantas, aquí en Nueva España,­
y si había oportunidad para demostrar su desconten­
to, no la desaprevecharían. 

Vizquez de Tapia fue uno de los escogidos -
para declarar en el Juicio que se llevaría a cabo.­
Contest6 el cuestionario que incluía 37 puntos como 
se ha visto. 
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No todas sus respuestas fueron afirmativaso 
Es comwi observar en algunas el siguiente lenguaje: 
"dixo que no la sabe!!, en otras se limitó a contes­
tar "que lo contenido en la pregunta fue publico e-

i· notorio pero queste testigo no lo vido", "que lo a­
oydo dezir" º En otras las respuestas sí fueron pr~ 
cisas; estuvo presente en ciertos acontecimientos y 
en ello se basó para contestar como lo hizo. 

Aquí interesa señalar lo que respondió en -
la cuestión n&nero siete que se refiere al origen y 
desarrollo de la susodicha matanza de· -~xico ordena 
da por Al varado. 

Asegur6 -Vázquez de Tapia- que al marchar 
Cort~s contra Pánfilo de Narváez dejó por jefe en 
M~xico a Pedro de Aivarada. La responsabilidad de 
~ste era grande pues Moctezuma estaba prisionero. 
Además debería cuidar del oro y joyas hasta ese -­
tiempo obtenidas. Viendo la proximidad de una fie! 
ta, Moctezuma pidió permiso a Cort~s para celebrar­
la, el mismo que le fue otorgado. 

Al momento de estarse llevando a cabo, Váz­
quez de Tapia se dió <;:uenta "como el dicho Pedro -
Dalvarado trataba mal al dicho Motunzuma e le oyo -
dezir pese a tal con este perro de Motunzuma que ya 
no me da nada como solia1131. Nótese el deseo de ha 
cer recaer la culpa en el conquistador. Lo que es­
más eviedente cuando contim1a explicando que "empe-

' { 
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so a dezir el dicho Pedro Dalvarado que los yndios­
se querían alzar". Aunque hubiese moderado su len­
guaje, es fácil entender sus intenciones. 

Di6se cuenta tambi~n de cómo el jefe espa -
ñol se neg6 a la petici6n de Moctezuma en el senti­
do de querer colocar a Huitzilopochtli en el lugar­
que desde cierto tiempo atrás ocupaba la Virgen de­
los cristianos. Se resignaron los indígenas. 

Es a partir de este momento cuando la visi6n 
que obtenemos de don Pdero de acuerdo con la fuente 
estudiada, se torna en la imagen típica que se encar 
garon de difundir los autores posteriores. El tex­
to siguiente confirma nuestro juicio: 

". •·• e vido este testigo como el dicho 
Pedro Dalvarado con ciertos españoles­
fue a la mesquita mayor e hallo oue él!!, 
davan aderezando para sus bayles e so­
bre unas andas tenian puestos sus ydo­
los tres ydolos cada uno dellos en Wla 
sala sobre andas a manera de querellos 
traer en prosicio~, y el dicho Alvarado 
e los que yvan alli vieron los dichos 
ydolos e cabe cada uno sentado un yn-­
dio trasquilado con unas mantas nuevas 
e el dicho Alvarado los hizo tomar e -
traer a la fortaleza donde estava e a­
lli les hizo dar tormento para que di-



xesen si se querian alzar e vido este 
testigo como al uno dellos que fue el 
primero que atormentaron le ponian u­
nos leños de ensina llenos de brasa so -bre la barriga que dixese que quando-
vian de dar la guerra el qual no dixo 
cosa alguna hasta que muerto lo echa­
ron por el asotea abaxo e que tomo a- º 

otro yndio de los mismos e otros dos­
señores muchachos parientes de Motun­
zuma e con los tormentos dixeron lo -
quel queria e tambien por que tenian­
una lengua que se dezia Francisco yn­
dio natural de Guatasta que se llevo­
desta tierra cuando vino Grijalva que 
dezia lo quel mismo queria que di.xese 
quera desta manera que le dezian di -
Francisco dizen que nos an de"dar gu~ 
rra de aqui a diez dias e que no res­
pondia otra cosa syno sy señor e que 
luego el dicho Alvarado se determino­
de yr a la mesquita mayor a matallos­
e ansi fue ••• 1132. 
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Visto tal testimonio puede entenderse el -
porque tantos y tantos adjetivos para don Pedro, -
desde los consignados por el Padre Las Casas en su­
Destrucci6n de las .Indias, hasta los de autores de­
nuestro tiempo, pasando por Joaquín García Icazbal­
ceta y José Fernando Ramírez. 
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V~uez de Tapia trat6 de impedir tal mane~ 
ra de actuar pero no lo logr6. Por el contrario, -
Alvarado "mando armar toda la gente e llevo consigo 
la mitad della e la otra mitad dexo en la fortaleza: 
en guarda del dicho Motunzuma e mando a los que qu~ 
davan que en comensan~o el a matar los questavan -­
baylando en la mesquita mayor que matasen a todos -
los questavan con el dicho Motunzuma queran muchos 
señores e personasprenclpales que contyno le hazian 
palacio e quel dicho Pedro Dalvarado fue con la o -
tra gente toda armada a la mesquita mayor e llegado 
hallo questavan baylando obra de trezientos e qua­
trozientos yndios que todos los mas eran señores 
baylando asidos por las manos e mas de otros dos o­
tres mill asentados por alli mirandolos e aunque 
vieron al dicho Alvarado e a los que con el yban yr 
armados e de otra manera que alli solian yr ninguno 
dellos hizo mudamiento syno qe estuvyeron quedos e­
el dicho Alvarado empeso a cercallos poniendo diez­
hombres a un cabo e diez a otro e diez a otro e des­
que los hubo cercados empeso a dar en ellos e a de­
zir mueran e ansi hizieron todos los deinas que con­
el yban e mataron muchos dellos e los que de alli e! 
capavan yvan apellidando la Cibdad y escomensavan a 
tirar piedras e en poco espacio se junto gente e en 
poco escomensaron a dar guerra por manera que le -
fue forzado acogerse a la fortaleza herido de una -
pedrada en la cabeza corriendo sangre e quando lle­
garon a la fortaleza hallaron que los otros españo­
les que avian quedado avian muerto todos los otros­
señores e prencipales questavan con el dicho Motun­
zuma e le dixo mira que mean fecho tus vasallos e­
el dicho Motunzuma le dixo Alvarado sy tu no le co-
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menzaras mis vasallos no ovieran fecho eso o como 
ves aveys echado a perder a vosotors e a mi también 
e que vino alli mucha gente de guerra e quel dicho 
Mottmzuma salio e dixo que dexasen de fazer aquello 
e ansi lo dexaron e ques cierto que si el dicho -
Motunzuma no lo apaziguara no quedara ningund espa­
ñol que no mataran e que mataron en lo suso dicho -
mucha gente especialmente cuatrocienntos señores e­
prencipales ••• 1133 

No hay duda, el Tonatiuh fue el linico res -
ponsable de la matanza. No escuch6 razones de otras 
personas. Tal es el juicio de V!zquez de Tapia, -
que no el nuestro. Podrían analizarse el resto de -
las respuestas en que no var!a la posici6n del tes­
tigo; s6lo que -repetimos- nuestro inter~s est! ce~ 
trado en las causas de la matanza. Concretamente 
las diferencias que ofrece esta declaraci6n en el 
proceso y lo consignado en la Relaci6n de M~ritos y 
Servicios. 

, . 
Esta, segun sabemos, fue redactada alrededor 

de veinte años m&s tarde. Para entonce~, habían ocu 
rrido cambios en todos los 6rdenes. 

La Colonia se había consolidado con su es­
tructura notable ante todo por su iníeíicacia. Ann 
no terminaban las dos magnas empresas -Conquista y­
Evangelizaci6n-, pero se habían dado grandes pasos­
en el desarrollo de las mismas. 
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Indica lo anterior, no que hubiese una cal­
ma total, por el contrario había problemas en los -
que se veían envueltos los mismos conquistadores 
viejos que autoridades y la nuéva generaci&i. 

Uno de los m!s graves fue el aplicar una 1= 
gislacioo. adecuada a los intereses de quienes ha -
bían obtenido propiedades a raíz de su participaci6n 
en la Conquista. Buena o mala alguna tuvo que darse. 
El resultado: inoperante desde todos los angulos.­
Prueba: el descontento de los poseedores. Una cosa 
era la teoría y otra la práctica. 

Entre las personas descontentas hallábase­
Bernardino Vázquez de Tapia, quien quiso probar sus 
servicios escribiendo una relaci6n de los mismos.­
La repetici6n no es buena en muchos casos, menos en 
este. Así, no repetiremos lo asentado acerca de la 
misma, páginas atrás. 

Basta señalar que difiere del testimonio -­
del soldado cronista, respecto a las causas que pr~ 
dujeron el primer enfrentamiento directo entre los­
españoles y los mexicanos de Moctezuma. 

Comprendemos el deseo del autor de la Rela­
ci6n por señalar su participacioo. en la magna empr~ 
sa. Los cargos que desemepñ6 en la misma lo demue;:, 
tran. No debe dudarse el que haya sido favorecido-
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por Cort~s, por más que el tono con que lo exprese­
sea pedante, no otra cosa se deduce de su lenguaje: 

"Estando el Marqu~s en este deseo -enviar 
una embajada a Moctezuma cuando apenas se 
dirigina al Altiplano- dijo algunas veces 
en público, que si allí tuviera dos hijos 
y dos hermanos que mucho quisiera, los e~ 
viara por mensajeros a Montezuma. Enten­
diendo el deseo del dicho Marqu~s, yo me­
ofrecí·de ir, el cual me lo agradeci6 mu­
cho y acept6 mi ofrecimiento. Despu~s se 
ofreci6 tambi~n para ir Don Pedro de Alv! 
rado, y acord6 el Marqu~s que fu~semos 
ambos 1134 

Bien legítimas sus palabras una vez cono-­
cida la finalidad de su Relaci6n. Algo más da a -
pensar el texto citado. Primero una í'eflexítn so­
bre la embajada, que no se han puesto de acuerdo-~ 
las personas versadas en la materia, de donde par -
ti6, aunque segmi el Lic. Gurría Lacroix debe cree! 
se fue Teocancingo; lugar que señala el mismo Váz -
quez de Tapia. Por otro lado muestra el texto, que 
tanto Alvarado como aquel, debieron llevarse bien­
desde el momento en que participaron en una misi6n­
fiarto> delicada. 

Al relatar la primera estancia en M~xico se 
palpa la mesura con que escribe Vhquez de Tapia. -
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La llegada de Narváez a la costa .plante6..problemás~ 
que Cort~s decide resolver personalmente. Va a la­
costa y deja un jefe aquí en México. Con mala o -
buena ventura resuelve aquellos proble~as, mientras 
en México "se alz6 la Ciudad y todos los de la co-­
marca y vinieron sobre nosotros y nos dieron cruei­
guerra, en la que mataron algunos españoles y hiri~ 
ron a todos los demás que estábamos. Y nos tuvie -
ron cercados muchos días en mucho trabajo y peli -­
gro"45. ¿~or qu~?, ¿Qu~ razones hubo para que la -
tierra se alzara?, ¿Hab!a deseo de rebeli6n?, ¿Com~ 
tieron alguna falta los españoles?, ¿Ambos grupos -
se atacaron?. Nada menciona el cronista. Escueta­
y lac~nica es su informaci6n. 

No pueden menos de plantearse estas pregun­
tas cuando tenemos en mente sus declaraciones en el 
Juicio de Residencia. Tanta enjundia, tanto dese<>­
de hundir a una persona declarando en su contra. -
Aunque s6Io le hubiesen hecho una pregunta, con se­
guridad habría contestado en el mismo tono. 

¿C6mo explicar entonces lo consienado en la 
Relaci6n respecto al mismo problema?. Habían pasa­
do varios años entre la celebración del Proceso y -
el momento en que escribe la Relaci6n. Don Pedro -
había muerto tiempo atrás (1541). Su posici6n ece>­
n6mica es estable aunque existía el peligro de una­
legislaci&. poco favorable a todos los conquistad<>­
res. Ha madurado por tanto Vázquez de Tapia y qui­
zá comprendi6 que era tiempo de rectificar errores; 
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no podía hacerlo abiertamente y es por ello que no­
menciona su participaci6n en el Proceso. No sólo -
porque desmentía sus dichos sino porque era f!cil -
caer en el ridículo y en última instancia hasta re­
proches hubiera sufrido. ¿No había también partic,! 
pado en la matanza?. Por gusto o por la fuerza lo­
había hechoo Era su deber de soldado. 

Por tanto, se conforma en asentar el gran -
peligro en que estuvieron, sin decir por qué y quien 
fue responsable. En Resumen: los tiempos cambiaron 
y también la posici&i de Vo de Tapia. Es posible y 
explicable su resentimiento hacia Alvarado, después 
de conocer los medios a que recurri6 el conquista­
dor para obtener la posici6n que mantuvo hasta su -
muerte. 
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CAPITULO III 

EL TESTIMONIO DE FRAY BARTOLOME DE LAS CASAS Y EL 
DE (X)NZALO FERNANDEZ DE OVIEDO ACERCA DEL CONQUI§ 
TADOR. 

Pocos desconocen la obra de España en Amér,! 
ca. Muchos la censuran, pero ¿c6mo desmentirla?. -
Tal prop6sito es infructuoso. Aquella es algo inn~ 
gable. Buena o mala ahí está. Otro problema es la 
manera de apreciarla. En ella participaron hombres 
de todo género: nobles y ricos, religiosos y laicos, 
soldados y juristas, ladrones y bandoleros tambi~n. 

Muchos lo hicieron correctamente, otros no­
tanto; todos actuaron. Unos destacan más que otros 
Entre ellos el padre Bartolom~ de las Casas. 

Su solo nombre inspira respeto, y lo mismo­
debi6 ocurrir en su tiempo. ~ de \lll encomendero­
º jurista valiente debi6 padecer algtm. malestar al­
escuchar su nombre. 

No está en nuestras posibilidades examinar y 
discutir la obra realizada por el ilustre dominico­
como defensor de los indios. Más que poco prepara­
dos nos declaramos impotentes para tal empeño. Ade 
más, tal problemática ha ocupado la atenci6n de pe! 
sonalidades harto eminentes: Lewis Hanke, Silvio Za 
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vala, Agustúi Yáñez, .Edmundo O'Gorman, en nuestro -
medio. Otros tantos en el runbito europeo y en el -
resto de Am~rica. 

Lo que sí consideramos provechoso es valer­
se de algunos juicios emitidos por aquellos invest,! 
gadores, específicamente en lo que se refiere a los 
escritos del padre Las Casas como fuentes hist6ri­
cas. 

El fue uno de los más activos escritores 
de España y Am~rica en el siglo XVI. Cata16guese 
como mejor paresca su obra, es de las más amplias 
que hombre alguno pudo producir. No en balde vivi6 
92 años. A lo largo de ellos-dice Hanke-; "Memori! 
les, cartas, tratados, historias, optisculos teo16g!, 
cos, disquisiciones políticas fluyeron de su pluma­
con creciente abundancia. 111 

Tan fecunda vida puede dividirse en dos eta­
pas a partir del año 1514 en que ocurre su llamada­
conversi6n: "La primera, que es la etapa de activi­
dad misionera; política y pol~micJ, comprende desde 
ese año hasta despu~s de la controversia de Vallad~ 
lid (1550). La segunda que comprende el resto de -
su vida, es fundamentalmente la de escritor11 •2 

~s que necesario resulta imprescindible lo 
anterior pues de otra manera no lograremos ubicar -
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cronol~gicamente la obra que consigna el juicio del 
dominico acerca del conquistador que nos interesa.­
Más ami, no se comprende y aquilata el valor de las 
obras lascasasianas en su tiempo y en el nuestro. 

A prop6sito de esto, el mismo 0'Gormañ consi 
dera que toda la obra del padre Las Casas -a excep­
ci6.n de la Apolog~tica y del De unico vocationis mo 
do, que son de "Índole teórica" y llevan una "inte,2 
ci6n de pureza doctrinal"-·está teñida y afeada de­
pasión, incongruencias y exageraciones".3 

Son entonces tres sus obras autáiticamente -
históricas. De acuerdo con esto vale la pena seña­
lar qui se propuso al escribir aquellas y, además -
la Historia. Por lo que se refiere a la que ~l lla­
mó Del wiico modo de atraer a todos los pueblos a -
la verdadera religión (1537), "fu~ su interpretación 
de dimo debía llevarse a cabo la conquista". Funda 
mentalmente había de emplearse la persuación para -
atraer a los indios a la nueva religión. 

Enseguida se plantea el problema de elegir­
la primacía para las otras dos obras; es decir la -
Apologitica y la Historia. Para Hanke es ~sta la -
más importante, en tanto que para 0 1 Gorman lo es -
aquella. El primero la cataloga como "ingente cau­
dal de informes sobre las costumbres y la vida de -
los indios, destinada a defenderlos de la acusación 
de que eran esclavos de acuerdo con la teoría de 
Aristóteles, segdn el cual cierta clase de seres hu 
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manos son esclavos por naturaleza".4 

Por su parte el segundo ha demostrado en su 
estudio de la Apolog~tica, cual es la importancia­
de ésta; ante todo, señala lo que signific6 en su­
tiempo, sin dejar de reconocer los estrechos nexos 
que guarda con la Historia. Debe verse en la Apo­
logética "un debate acerca de la idea del hombre,­
no en cuanto individuo de la especie, sino consi­
derado en la concreción de su vida hist6rica". Más 
todavía, de acuerdo con su contenido: "sabemos que 
todo el empeño de su autor se concret6 a probar, -
que todos los habitantes naturales del Nuevo Mundo 
cualesquiera que fuera las apariencias en contra 
rio go~aban de plena capacidad racional".5 

Concluye el mismo estudioso que vista desde 
nustro tiempo, la Apologética, no puede menos que­
reconocerse fue "en lo que toca al aspecto antrop~ 
lógico, el esfuerzo más completo y mejor realizado 
de cuantos produjo el siglo XVI frente a la crisis 
que suscitó ese voluminoso suceso que en otra par­
te hemos descrito como 'la invención de América•.­
Digamos, por consiguiente, que con independencia -
del valor que tiene la obra singular que venimos -
examinando, como repertorio enciclopéidco, en ella 
y por ella el indio americano fue conceptualmente­
incorportado, a título de igualdad en todos los ór 
denes, dentro de la visión nniversalista de la co­
munidad cristiana, y, a decir verdad, no es poco -
ese mérito 11 • 6 
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La tercera obra que podemos designar mayor­
es la Historia de las Indias, la cual ocupó gran -
parte de la vida del dominico. Es la que goza de 
mayor popularidad en nuestros días; lo que parece -
resultar del "pernicioso hálSito de recurrir a las -
:f\ientes históricas, no para tratar de comprender lo 
que significaron en su día sino para beneficiarse -
de ellaa como canteras de noticias sobre los suce -
sos del pasado". 7 Juicio que nos acomoda en dema -
sía y, que sin hacerlo a un lado, no lo respetamos­
totalmente. 

A entender de Lewis Hanke, la Historia es la 
obra más importan.te del padre Las Casas; a ella le­
dedicó mucho tiempo y le prestó mayores reflexio -­
nes. 

Hasta aquí podría declararse que hemos torc,! 
do el camino. No eremos haya ocurrido así, era ne­
cesario hacer tales consideraciones. Alguno pensa­
rá y con justa raz&i que no se ha mencionado para -
nada otro escrito del padre Las Casas y que es la -
Brevísima relaci6n de la destrucción de las Indias, 
obra sin duda a la que debe su fama, como mejor se­
entienda ~sta. Sabiendo que es de tal escrito de 
donde tomaremos la información que nos interesa. 

¿Por qu~ obramos as!?. Primero porque la o­
bra fue escrita en la primera etapa de la vida del­
fraile y, por:-·tan.to, participa de los adjetivos que 
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les asigna O'Gorman a toda la obra lascasasiana con 
excepci5n de las tres citadas arr.iba. Hanke loco~ 
sidera como "opúsculo de propaganda", Concluimos 
por tanto que no es obra histórica auténtica. 

Se propuso por medio de él, eliminar el sis 
tema de encomiendas, tan nefasto para los indios. -
De hecho, trltase de una denuncia de c6mo actuaban­
los españoles en estas tierras. 

Sirvi6 también para conformar la famosa "L~ 
yenda negra" contra España: "Esta sangrienta des -
cripci6n de la conquista española, traducida a los­
principales idiomas europeos e ilustrada con ho -
rrendas pinturas sir.vi6 de arma excelente y préfe­
rida de los propagandistas antiespañoles en todas -
partes".8 Es válido el juicio de Hanke, pero, como 
él mismo reflexiona, a pesar de las exageraciones de 
Las Casas que inmediatamente se apresuraron a des­
mentir muchos; existe un fondo de verdad. Cierto -
-dice- se trata de un~ leyenda, pero basándose en R. 
H. Tawney considera que estas "suelen ser tan cier­
tas en lo substancial como falsas en los detalles 119 

Si había un fondo de verdad este qued6 sin­
validez dadas las cifras y datos elevados que pro -
porcionaba. Por encima de todo, basta tal escrito­
para considerar al dominico como escritor polémico, 
pero no como historiador, añade Hanke. 
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Conociendo la anterior, nos valemos de tal­
opúsculo para indagar la opinión del fraile sobre­
Alvarado. Opinión que de una manera amplia puede­
aplícarse todos los conquistadores y más que a­
ellos a toda la empresa de conquista y coloniza -
ción. No queremos dar a entender que en la Histo­
ria no hable Las Casas acerca del conquistador;­
lo hace, aunque de manera mínima. En cambio en la 
Brevísima Relación casi dos capitulos están cons! 
grados a señalar las crueldades del "Tonatiuh". 

Al hablar de la marcha de Cortés a México -
en su primera incursión, consigna las crueldades -
que este realizó. Lo cual es por todos conocido,­
especialmente la llamada Matanza de Cholula. Las­
Casas lo relata de manera tan drámática que el le~ 
tor profano no puede menos de sentir un odio inexo 
rable para con los españoles. Llega a comparar a­
Cortés con Nerón, incluso afirma que mientras Cho­
lula ardía, don Hernando cantaba; 

"Mira Nerón de Tarpeia 
A Roma como se ardía, 
Gritos dan niños y viejos 
Y él de nada se dolía 11 • 10 

Todo resulta increible porque·ninguno de los 
compañeros de Cortés que escribieron sobre los he­
chos de la conquista, le consigna en tal forma. Sí 
ocurrió la matanza, pero no como quiso mostrarla -
el dominico. 
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Ya estando en México, Alvarado y su grupo~ 
de españoles van a "cometer otra cosa señalada pa­
ra acrecentar su miedo en toda la tierra; industria 
como di'j~, de que muchos han usado". Tal cosa -
no fue otra que la llamada Matanza de México. Por 
más patética que paresca asentamos el relato segtm. 
susr propias palabras: 

"Los indios y gente y Señores de to­
da la ciudad y corte de Montezuma no 
se ocupaban en otra cosa, sino en dar 
placerá su Señor preso. Y entre o -
tras fiestas que le hacían era en las 
tardes hacer por todos los barrios y 
plazas de la ciudad los bayles y danzas 
que acostumbran, y que llaman Areitosr 
donde sacan todas sus galas y riquezas, 
y con ellas se emplean todos, porque es 
la principal manera de regocijo y fies­
tas: y los más nobles y caballeros de -
sangre real según sus grados hacían sus 
bayles y fiestas más cercanas á las ca­
sas donde estaba preso su Señor. 

En la m,s cercana parte á los dichos P! 
lacios estaban sobre dos mil hijos Señ~ 
res, que eran toda la flor y nata de la 
nobleza de todo el imperio de Montezuma. 
A éstos fué el capitán de los españo -
les con tma cuadrilla de ellos; y envio 
otras cuadrillas todas las otras partes 



de la ciudad, donde hacían las dichas 
fiestas disimulados como que iban á -
verlas, y mando.! cierta hora todos -
diesen en ellos. 

Fué ~l, y estando embebecidos y segu­
ros en sus bayles dice: "Santiago y a 
ellos": y comienzan con las espadas -
desnudas a abrir aquellos cuerpos de! 
nudos y delicados, a derramar aquella 
generosa sangre, que uno no dejaron a 
vida. Lo mismo hicieron los otros en 
las otras plazas. 

Fué una cosa esta, que á todos aque -
llos reinos y gentes puso en pasmo, -
angustia y luto, é hinch6 de amargu:r:a 
y dolor. Y de aquí á que se acabe el 
lamentar y cantar en sus areytos y bar 
les, como en romances que acá decimos 
aquella calamidad y pérdida de la suc~ 
sión de toda su nobleza, de que se pre 
ciaban de tantos años atrás 11 • 11 -
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No s6lo exageraci6n de los hechos muestra -
el texto anterior, sino lo que es más grave: terg! 
versaci6n de los mismos. Desistimos de presentar­
otros que confirmen lo aseverado. Cierto que los­
procedimientos empleados por los conquistadores no 
fueron los m.!s recomendables. 
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Los títulos que adjudica el dominico a Alv! 
rado son: tiránico capitán, cruel, feroz, sin pi~ 
dad y misericordia. Tanto daño caus6 que "podría­
expresar y colegir tantas maldades, tantos estra -
gos, tantas muertes, tantas despoblaciones, tantas 
y tan fieras injusticias, que espantasen los si -­
glos presentes y venideros,~ hiciese de ellas un­
gran libro: porque este excedi6 a todos los pasa -
dos y presentes, así en la cantidad y nwnero de -­
las abominaciones que hizo, como de las gentes que 
destruyó, y tierras que hizo desiertas, porque to­
das fueron infinitas".12 

Su conducta en Guatemala ni para que mencio 
narla. Nada ni nadie detuvo a don Pedro en su de­
seo de matar, quemar, robar, violar y hacer lasco 
sas mis espantables que pueda concebir hombre al~ 
no. Ya había muerto ~l cuando apareció la obra, 
pero su actuaci~n perduraba. Entre tantas cosas -
negativas -añade Las Casas- los españoles edifi -
can la ciudad de Guatemala. Dios no olvid6 sus ac 
ciones y por eso destruy6 esa ciudad, "con justo -
juicio, con tres diluvios juntamente ano de agua,­
otro de tierra, y otro de piedras más gruesas que­
diez y veinte bueyes,destruyó la justicia divina",. 
13. 

Sin olvidar la culpabilidad de Alvarado en­
todos y cada uno de sus actos, es menester señalar 
lo peligros que resulta tomar un solo testimonio -
para valorar un personaje histórico, en este caso­
~l. Deseamos consignar este testimonio del padre-
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Las Casas, no tanto por su lenguaje para con el -
conquistador que nos interesa, sino porque fue su­
sentir para con todo el grupo de conquistadores. 

Aligera el peso de cualquier censura el ub! 
car primeramente el escrito en el contexto de la -
obra lascasasiana y, ya se ha visto que la mayoría 
no es obra autfillticamente hist6rica, y menos la lla 
mada Brevísima Relaci6n. 

B) GONZALO FERNANDEZ DE OVIEDO Y VALDES. 

Primer cronista de Indias, no fue menos fe­
cunda su actividad de escritor, en comparaci6n con 
el padre Las Casas; y al igual que ~ste, su obra -
es en extremo heterogénea., 

Escribi6 desde libros de caballería y lite­
ratura moral, hasta "libros de verdad" como enton­
ces se designaba a los libros de historia. Esta -
curva intelecutal que traz6 Oviedo, no fue un mero 
capricho, mejor hay que entenderla como "la traye~ 
toria que impuso el pensamiento español el impacto 
de la Reforma y muy particularmente el erasmismo". 
Este juicio de Edmundo 0 1Gorma.D1 confirma la hetero 
genedidad de que hablamos en la obra de Oviedo. -
Por lo heterogéneo de la misma, y tambifill por su -
vastedad, no la estudiamos. 
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Sí es pertinente y tarea más legítima, ver­
c&no entendi6 la historia el cronista. 

Para ~I, la historia es providencialista y­
quizá pudiera decirse junto con el estudioso antes 
citado~ mesi~ica. Da a entender con eso, que el­
pueblo español es el elegido para realizar la em -
presa de conquista y colonizaci6n material, y lo -
que es más trascendente, es la naci6n elegida para 
realizar un alto fin hist6rico-religioso, "o sea -
el logro de la unificaci6n religiosa y política de 
todo el mundo bajo la corona española11 14 Raz6n su 
ficiente para borrar toda huella de lecalismo en 
su historia. En ningun momento hay tal preocupa -
cí6n. Es historia universal. 

Por eso el desear obtener datos de ella para 
trabajos como el nuestro, es actitud poco sensata. 
Tal vez en ese sentido pudiera insinuarse una de! 
proporci6n de su obra comparada con otras; las que 
pueden ser más ricas en datos pero cuyo contenido­
general no iguala al que se propuso Oviedo alela­
borar su historia. 

El estudio superficial o profundo de este -
problema podría continuarse. Deseos no nos faltan 
aunque sí tiempo. Unicamente deseamos señalar la­
actitud mantenida por el cronista acerca de la co!! 
quista y colonizaci6n en América y, especialmente­
su juicio hist6rico acerca de Alvarado. 
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Cronista oficial, eso no fue razon para que 
escribiera con libertad. Debe entonces pensarse -
que sí creía en la nacionalidad española. Este e! 
píritu nacional del cronista lo ha delineado con -
exactitud Alberto M. Salas, quien considera que -
fue uno de los pocos españoles que apreciaron las­
cosas "españolamente", y además "expresa el Ímpetu 
de la España imperial, imperialista y soberbia. 1115 

Argumentos que podrían tomarse para ver en­
Oviedo un apologista de la causa de España y part,! 
cularmente de los conquistadores. Conviene preci­
sar. Sí hay apología en muchas partes de la Hist~ 
ria, sobre todo en los pr6logos a varios libros; -
no obstante, esa apología debe entenderse en rela­
ci&. con el fin primigenio que lo impuls6 a escri­
bir. 

Complementando aquella, hay censura del cr~ 
nista para con los que han hecho la coquista. Por 
supuesto que las censuras no est.úi elaboradas al-­
estilo de Las Casas, ni con mucho. Sin que por -
ello deje de ser mordaz y, "por momentos tan sost~ 
nida y manifiesta que nos hace dudar de la exacti­
tud de los reproches que algunos autores america­
nos le hacen por su exaltado sentido nacionalis -
ta".16 

Aparece entonces con cierto tinte moraliz~ 
te y ~tico su Historia. Lo cual puede explicarse-
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tomando en cuenta que particip6 poco en acciones­
de conquista; dicho en otras palabras, carecía del 
temple de los conquistadores. Su espíritu no fue­
para la acci6n, a pesar de sus constantes viajes -
entre uno y otro continente. El puede identific~ 
se en sus dltimos años con un empleado bur6crata;­
un poco por el cargo que tenía y otro tanto por la 
situaci6n apacible que guardaba. En realidad con­
vendría afirmar que siempre fue un bur~crata al -
servicio del Imperio. 

Interesan aquí especialmence-· las críticas -
a los conquistadores, porque la imagen que nos fo! 
mamos de estos es bien similar a la que dej6 Las 
Casas. En este sentido no pueden ser m'6 claras -
sus palabras: 

"No s~ que sea aquesto, que en Castilla 
con un corregimiento e de una sola ciudad 
o villa hay pocos que se dan maña a la g2_ 
bernan bien; e ac, no se contentan con un 
reino, pero voy atinando en que la causa 
de esto no es poblar ni asentar, sino di­
sipar e destruir e pasar adelante; porque 
su fin no es permanecer en la tierra sino 
despoblarla, e por esta causa hay tan po­
co en el cuidado en la conversi6n de los 
indios o tan poca diligencia en labrar -
las minas, sino en andar e desollinar el 
oro, que est, en poder de los naturales 11 • 17 
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Palabras que van muy bien con don Pedro de­
Alvarado, pero ¿con cuántos más?. 

En la empresa realizada siempre hizo acto -
de presencia la codicia. De ahí los desmanes come 
tidos por sus protagonistas. Varía en efecto la -
censura para cada uno de ellos, pero a muchos los­
llam6 "alteradores y destructrores de la tierra~ 
tes que conquistadores y pacificadores ••• el prop~ 
si to de muchos de éstos no era servir a Dios ni al 
Rey sino el de desolar, destruir la tierra y ro -
bar". 18 Bien se percibe que no pod{a'. aprobar el­
encumbramiento de gentes bajas, hidalgttelos proce­
dentes de un fondo común. 

Nada lejano estaba del padre Las Casas al -
censurar a sus compatriotas. Solo que fue más me­
surado en señalar los cargos; en cambio en el dom,! 
nic·o estos son una incesante letanía. No vayan a­
mal interpretarse estas líneas al creer que Oviedo 
al hacer censuras bastante fuertes defendiera al -
indio. No, él nunca sinti6 afecto alguno por los­
naturales, censur6 con el mismo encono y pasi6n -
sus costumbres. Lo que s:! le impresion6 en dema -
sía fue la naturaleza y casi puede afirmarse que­
nunca logr6 eliminarla y lleg6 a convertirse en ob 
sesi6n. 

Denunci6 la violencia en cuanto esta repre­
sentaba un obstáculo al fin que debería realizar -
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España. No hace -repetimos- defensa de los 
indios sino que critica emfrgicamente "a algunos -
conquistadores, a los que desnuda del habitual ªP! 
rato ~pico", continl1a Salas. 

Puede observarse entonces que a pesar de -
coincidir con las Casas en ese punto, cada uno lo­
hacía por motivos diametralmente opuestos. Finali 
cernos esto señalando que el no comprender al indí­
gena era sentimiento general en Europa. Admitían­
Y admiraban la naturaleza, pero no al hombre y -
esto era lo que no toleraba Las Casas. 

Particularizando, ha de consignarse lo que­
pens6 de don Pedro de Alvarado. 

Oviedo se vali6 de muchas y diversas fuen­
tes para elaborar su Historia. En el caso de la -
conquista de M~xico, utiliz6 las Cartas de Relaci6n 
de Cort~s. No se crea hizo una copia o transcrip­
ciái de aquellas, allllque s! puede decirse que el -
esp!ri tu cortes:1.ano esti muy vivo en los capítulos­
respectivos de su Historia. 

Tenía que hablar de Alvarado y lo hace; pe­
ro en la medida que proporcionan informes las Car­
tas. Estas -ya se ha visto- no hacen hincapi~ p~ 
ticularmente en la participaci&i de aqu~l. Por -­
tanto, eso mismo se mta cuando habla Oviedo de los 
mismos Hechos. 
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Al referir la conquista de Guatemala, dice­
que va hablar de ella tomando como base las Cartas 
que dirigi6 Alvarado a Cortés, que son dos, hacien 
do la aclaraci6n de que se extravi6 una. 

Quisi.eramos llamar la atenci6n sobre c6mo -
utiliz6 este material el cronista, porque de hecho 
se trata de una transcripci& de las Cartas de Al 
varado, sirva de ejemplo el siguiente párrafo: 

"••• como despues le truxeran, con pensar 
ellos que le apossentarian dentro, e despues 
de aposentado una noche darian fuego, su -
mesma cibdad, ~ que allí quemarian, los es 
pañoles~ a sus amigos, sin que le pudiesen 
resistir. E de hecho oviera effeto su mal­
prop6sito, sino que Dios no cosinti6 en ello 
ni que aquellos infieles oviessen victoria­
contra los nuestros, porque la cibdad es -
muy fuerte en demasia e no tiene sino dos -
entradas, la una de treynta y tan tos escalo -
nes de piedra muy alta, é por la otra parte 
una calzada fecha a mano ••• 1119 

Compárese con el texto de las Cartas de Al­
varado y se ver! que no sufrieron mayor transform.! 
ci6n. S[ la grafía auunque no el estilo. 

Oviedo estuvo consiente de lo que hacía; -
tanto que asent6 lo siguiente: 



"yo he ido acortando palabras, sin de­
xar de decir cosa de lo substancial de 
la carta del comendador Pedro de Alva­
rado; é agora quiero decir el fin della 
á la letra como lo dice su relacional 
gobernador Hernando Cortés1120 
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Y aunque a lo largo de la disertaci6n no em! 
te ningun juicio sobre Alvarado, sí lo hace cuando 
toca hablar de la muerte del conquistador. 

Su juicio es mesurado, nada altanero, Se -
vale de una breve disertaci6n antes de asentarlo.­
En ella lamenta los desastres que acompañan a -
los hombres, sobre todo a los que están en vía de­
salvaci6n. Puedén resultar benéficas las desgra -
cias si se está en estado de Gracia. Cosa contra­
ria en los que "sin ella se hallan engolphados y -
envueltos en vi9ios, e desacordados de la 9ertini­
dad de la muerte, andéll é se emplean de todo su co­
ra~on en exer9i9ios tan peligrosos, cobdi9iando s~ 
ñorio y estos bienes e rique~as temporales, sin s~ 
ber ni querer contentarse con lo que tienen, dando 
gracias a Dios que se lo ha dado, ni poniendo med,! 
da ni término ni sosiego á sus desseos ni obras s~ 
nas, ni quieren conosqer el peligro en que andan -
sus personas é ánimas í,. 21 

Todo esto era propio de Alvarado, hombre de 
espíritu "desasosegado" como lo llama el mismo ero 
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nista. Porque tuvo muchas cosas: titulos, dinero, 
fama. Todo en abundancia. No se conform6 y de -
se~ m!s olvidando que por encima del intelecto hu­
mano está la voluntad de Dios. 

Don Pedro pas6 joven a Am~rica como lo ha -
cían los "hidalgos e hombres de honra", habr{ de -
agregarse que 11cm su buena diligencia e gentil ha­
bilidad~ valiente osadía" puedo obtener lo que de 
todos es conocido. Dios lo premi6 porque lo mere­
cía. Trabajó quizá más que otros "como perfetto­
~ osado mílitell. Reconoce también Oviedo que como 
tal se port6 "algo crudo algunas veces",* como lo­
oy testificar á mucha; de los que se hallaron en -
la conquista de la Nueva España". Crudo fue poco, 
aunque conocemos las causas porque lo hizo. 

Una vez que había logrado el precio de sus­
sinsabores "ra5on fuera que se sosegara, grangean­
do ~ gobernando aquello que tenía a cargo, sin e!!!... 
bara9arse entretexiendo tantas cosas. El caso es­
que segund hizo la urdimbre, assi acabo la tela1122 

Apropiado dicho para concluir su opini6n sobre -
don Pedro. 

Nosotros para finalizar hemos de notar que­
tal juicio se enfoca exclusivamente al hecho de que 
por no conformarse con lo que tiene el conqúista-· 
dor,por ello recibe un castigo. Su muerte, que to­
dos conocemos. La crítica no est! enfocada a la -



226 

manera c6mo actu~ y los medios de que se vali6 pa­
ra hacerlo. En el fondo quiz, Oviedo los justifi­
case. ¿No lo había hecho al hablar de Nicol,s de­
Ovando?, Se invocan razones de seguridad prevent!, 
va y en dltima instancia ~sta fue la base en mu -
chos acontecimientos en los que particip6 Alvara -
do. 
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CAPITULO IV 

DON PEDRO DE ALVARADO SEGUN LAS HISTOOIAS DE FRAY 
ANTONIO DE REMESAL Y FRANCISCO ANTONIO DE FUENTES 
Y GUZMAN. 

FRAY ANTONIO DE REMESAL. 

Es uno de los primeros historiadores de la­
Provincia de Chiapas y Guatemala, pero historia -
eclesiastica es la suya. Tuvo la fortuna de ver­
su obra publicada, pero eso no fue compensaci6n su 
ficiente para todos los trabajos que padeci6. 

Joven todavía, pas6 a tierras americanas en 
plan de viajero y, como tantos qued6 prendado de -
la naturaleza y tambi&i de la organizaci6n religi2 
saque tenían en Guatemala los religiosos de Santo 
Domingo, su orden. Decide permanecer varios años­
allí y luego torn~ a la Península, donde realiz6 -
su obra, la que sali6 de las prensas de Francisco­
Angulo, en Madrid el año de 1619. 

Regres6 a América y la enemistad que tenía­
con ciertas autoridades religiosas de Guatemala, -
impidi6 la distribución de su libro. No es lugar-
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para señalar como fueron sorteados los peligros -
por su autor. Unicamente deseamos consignar el te!_ 
timonio que encontramos en la obra, acerca del con 
quistador de Guatemala. 

En toda su historia -que repetimos es hist~ 
ria eclesiástica-se propuso hablar de manera impar_ 
cial; en su pr6logo así lo señala. En tal posici6n 
delata su deseo de mantenerse en los lineamientos­
que marcaba la antiguedad cl!sica. Cita a Poli­
bio quien dice: Que el historiador no ha de tener 
Patria, ni ciudad ni rey. En base a tal premisa -
se propuso escribir sin pasi6n. Está conscien~e ~ 
de haberlo logrado porque "ni era natural de aque­
llas partes, ni asignado a la Provincia (San Vicen 
te de Chiapas y Guatemala) y por consiguiente no: 
sujeto a poner lo que me mandasen, y no lo que fue 
se, por miedo de castigo, o amor a premio".1 Tal: 
su parecer que es discutible hasta que punto resul 
t6 efectivo. 

Juzgó a Alvarado de manera -creemos- mesur~ 
da. No habla de su actividad conquistadora en lo­
que fue luego Nueva España. Solamente asienta que 
en premio de tal participaci&., Cort~s lo marid6 a­
Guatemala. Profundiza y hace la reflexioo. siguie~ 
te: Cort~s ya deseaba 11 governar por solo su arbi -
trio, sin respeto, y parecer ageno lo que había -
conquistado, y tal sería entonces la razoo. verdade 
ra por la cual envía a sus capitanes a diversas -­
provincias". 
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Semejante situaci&i no quedaba fuera del~ 
tendimiento de don Pedro quien por eso acepta gus­
toso la designaci6n, animado tambi~n por el deseo­
de contribuir a una mayor amplitud de los territo­
rios españoles, "extender la Religi6n Cat61ica, a! 
canzar fama inmortal, y mejorar su fortuna con la­
riqueza que les ofreciese la tierra, para poder 
proseguir sus altos y buenos intentos".2 

Para nosotros, esto ~!timo fue lo que verd! 
deramente impuls6 a don Pedro para alejarse de su­
jefe cuya sombra era demasiada, sin negar que tom! 
se en cuenta servir a Dios y al Rey como buen ex­
tremeño que era. 

Alvarado lleg6 a aquellas tierras "como un­
rayo". No bastaron las armas para someter a sus ha 
bitantes, sino tambi&n el miedo que despert6 en 
ellos, los medios empleados en la conquista. La -
muerte de los soberanos del Quich~ y Zacapula que­
hasta el tiempo en que Remesa! escribía no habían­
sido olvidadas. 

Si habíase distinguido en M~xico por su ag!, 
lidad, cuando regres6 de Guatemala lo hace "aunque 
no tan dispuesto, y tan gentil hombre como antes,­
ni tan ligero, y suelto". Recordemos que había -
quedado cojo de un flechazo que le dieron en una -
batalla. 
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Todos reconocieron las hazañas realizadas -
por ~1 y su gente, además de que "era caballero de! 
pejado y hablaba bien, y con buena gracia". Poseía 
tambi~n "gran diligencia y cuidado". Cualidades­
que le valieron para obtener favores de las autor! 
dades españolas, principalmente de don Francisco -
de los Cobos. 

Por encima de todo ello, reconoce Remesal,­
que el conquistador era temido por muchas gentes,­
más de los indios. Cuando regres6 de España, en -
la segunda ocasi6n "se inquiet6 y alter6 toda la.;: 
tierra, y los miserables naturales pedían a los -
montes, que cayeran sobre ellos, y los cubriesen;­
y la tierra, que los recogiese en sus entrañas pa­
ra escaparse de la furia del MelanL:1do, que los ame 
nazaba".3 No ~ue la wiica ocasi~n en

1

que demostri 
ron su temor, hubo muchas otras; al represar de Es 
paña la primera vez y cuando march6 al Per~. 

Siempre tuvo gente a quien maltratar -cont! 
nda Remesa!- y eso provoc6 los lamentos del Obispo 
Las Casas, lo cual sirvi6 para consignarlo en su -
libro sobre la destrucci6n de las Indias. 

Hasta aquí el cronista ha hablado del con -
quistador. Sucintamente porque ya se dijo arriba­
que su historia es fndamentalmente eclesilstica, -
aunque no hizo a un lado acontecimientos políticos 
y sociales. 
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Creemos por nuestra parte, que Remesal sí­
respet6 su propósito de escribir -en lo que toca a 
nuestro personaje- con imparcialidad. Implícitame~ 
te reconoce la culpabilida de Alvarado en los abu­
sos que hizo con los indios. El testimonio del P! 
dre Las Casas lo ayud6 a mantener su posición. 

Remesal es totalmente opuesto a Fuentes y -
Guzmin, quien no hace sino elaborar una extensa -­
apología del conquistador, como se verá adelante. 

FRANCISCO ANTONIO DE FUENTES Y GUZMAN. 

Fsforzado y gran capítfu,excelente caudillo, 
invencible adelantado, Ínclito caballero, heroico­
caudillo, ilustre adalid, valeroso adelantado, sa­
gaz, ingenioso, esclarecido y excelente caballero, 
valeroso, ilustre h~roe, virtuoso, obediente, ale~ 
tado, talentoso, arrogante, fervoroso,buen solda­
do y buen político, prudente, admirable, clemente, 
piadoso y misericordioso caudillo,Alcides castell! 
no, equiparable a N~stor, H~ctor castellano, Numma 
español. 

¿De quien y para qui~n son tantos adjetivos, 
vale preguntarse?. De don Antonio de Fuentes y Guz .,. 
mfu para el conquistador que venimos estudiando. -
Expuestos así carecen de sentido. ¿Qu~ razones tu-
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nes tuvo el autor de la Recordaci6n Florida para­
elaborar tal visi6n del conquistador?. Conviene 
señalar algunas particularidades de su vida y de -
su obra. 

Fue guatemalteco por nacimiento; pero me 
atrevo a decir que español de espíritu como lo de­
muestra su obra, la cual, ("'uando se trata de ubi­
carla en un estudio hist~r~ográfico, arroja resu! 
tados poco satisfactorios. Autor y obra presen­
tan dificultades. 

Hombre del siglo XVII (1643 - 1690), preci! 
base de descender de un antiguo conquistador: Ber­
nal Díaz del Castillo, al que llama incesantemente 
"mi Castillo", "mi verdadero Castillo", lo que si 
bien era meritorio, el constante afirmar su ascen­
dencia, hace que caiga en el ridículo. Fue capi­
tán; jefe de policia y juez en la ciudad de Guate­
mala, tambiin regidor del Ayuntamiento y Alcalde -
Mayor en las provincias de Totmicapan y Sonsonate. 
Eso le dio oportunidad de consultar documentos in­
dígenas y españoles; tambi~n recoger tradiciones -
orales. Añidase que como descendiente de Bernal -
Díaz, poseía parte de los escritos de aquel, lo que 
le permiti~ elaborar su Historia de Guatemala o -
Recodaci6n Florida,cuya primera parte no fue publ! 
cada sino hasta el siglo pasado, en Madrid, con e!. 
tudio preliminar de Justo Zaragoza. 

Su escrito pretende ser una suma de la His-
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toria del Reino de Guatemala, desde los más remo-­
tos or!genes hasta los ~ltimos tiempos. Si el pr2 
p6sito que lo impuls6, a escribir es loable, no -
así deben considerarse los resultados, porque es -
tos no fueron a nuestro entender mas que un exte~ 
so escrito apologético del reino en que vivía. A­
lo largo de éste existe el deseo de exagerar los -
hechos cualesquiera que sea su naturaleza. Lo -
mismo al hablar de plantas, animales y cosas, que­
del hombre. Asienta la superioridad del reino gu! 
temalteco y no vacila en llegar al extremo de afi! 
mar que supera al de la Nueva España en todos los-
6rdenes. Dos explicaciones pueden darse acerca de 
tal actitud. Una el deseo del autor por congraci~ 
se con las autoridades de la Pen!nsula, a quienes­
había solicitado el nombramiento de coronista. O­
tra un marcado regionalismo. 

También pensamos que la situaci6n señalada­
arriba respondía a que el autor era un representan­
te del incipiente nacionalismo que cristaliz6 en~ 
la centuria siguiente y, como tal, lo consignamos 
p!ginas atr!s. Pero a medida que revisamos el tono 
en que escribe, nuestra posici6n se tambalea. Por 
que a pesar de ser _americano, o guatemalteco si -
se prefiere, nunca se expresa como tal; siempre di 
ce "nuestro ejército", "nuestros hombres" refirié~ 
dose a los conquistadores. Siente amor por Guate­
mala, pero da a entender que es español no obstél!!; 
te haber nacido en Santiago de los Caballeros de -
ese reino. 
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Una explicaci6n más es la que da el Dr. Juan 
A. Ortega y Medina en el sentido de afirmar que -
Fuentes y Guzmán, pertenece a una generaci6n heri­
!!!i dicho en otras palabras, trátase de una inci -
piente conciencia criolla que se identifica con la 
generaci6.n de sus abuelos conquistadores. 

Debe consignarse también que su estilo es -
cansado en extremo, s6lo en algunas partes se tor­
na agradable. Agréguese el incesante deseo de de! 
tacar las particularidades del reino guatemalteco­
y parecerá pedante. En tal afan llega hasta la -­
tergiveraci6n de los hechos, si no de una manera -
solapada, s! ocultamente. El profesor Francisco -
Esteve Barba es más ben~volo en su juicio hacia -
Fuentes y Guzmán, pues considera que no carece de­
belleza, ni tampoco es ntan retorcido como de la -
época podía esperarse". 

No obstante, su obra puede considerarse co­
mo uno de los primeros intentos por elaborar una­
historia general de lo que m~ tarde ha sido la -
nacionalidad guatemalteca. Tan es verdad lo ante -rior que varios autores la han aprovechado, entre 
ellos Domingo Juarros, García Peláez y tambi~n en 
la cr6nica dominicana llamada Isagogo Hist6rica -
aplolog~tica de las Inidas Occidentales y en esp: 
cial de la provincia de Chiapa, que est, incompl~ 
ta. 
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No vayan a interpretarse estos juicios en -
el sentido de que neguemos poseyera el conquista -
dor algunas de las cualidades o atributos señala -
dos por su apologista. Lo que deseamos dar a en­
tnder es que esas cualidades se van desarrollando; 
porque de otra manera el autor está mostrando un -
personaje mesimico. 

Resultan incontables los párrafos de la o -
bra en que no sólo le atribuye aquellos calificat! 
vos, sino que se empeña en liberarlo de toda culp! 
bilidad en las acciones que realizó. 

No tiene empacho en compararlo con los h~ -
roes griegos: N~stor, Hércules, Alcides y H~ctor;­
declararlo "hijo de la fortuna y alumno de la fa­
ma", pero algo mis que mueve a risa: "defensor de­
los indios". ¡Para que lo hubiera escuchado el P! 
dre Las Casas! • 

Nada tuvo que envidiar su hiroe a H~rcules, 
porque en su juventud "a vista de muchos caballe­
ros de sus propios años, ejercitó muchas bizarrías 
y alentadas gentilezas, con admir··able embeleso de­
los que las contemplaban, y en que verdaderamente­
mostraba ser no sólo de ruiimo osado sino de un co­
razón lleno de reputaci6ri y valor invencible".4 -
Ya en estas tierras en mis de una batalla la vict2 
ria se debi6 a "los empeños de su esforzado br:!011 • 
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Así como estos podrían citarse infinidad de­
textos que constituyen la extensa apología "desde 
Numma español, gloria, corona y timbre de Badajoz­
su patria".s 

Ta.mbi~n deseamos señalar que Fuentes y Guz­
mm hace un ataque directo al Padre Las Casas cu~ 
do trata la cuesti&i siguiente: En cierto momento, 
ya como gobernador de Guatemala, Alvarado, elabor~ 
unas ordenanzas para los indios. En total fueron­
diecisiete, y en ellas se "reduce la clara y admi­
table piedad del adelantado para el fomento y con­
servaci&. y desahogo de los miserables e indefen­
sos indios".6 Astmto que no tomcS en cuenta el do­
mini90 "fundado en apasionadas noticias" y no en -
"el querer registrar papeles". Las Casas no vicS -
todo lo que consigna en su Brevísima Relaci&., si­
no que se lo informaron, concluye Fuentes y Guzmm. 

Para finalizar, diremos que Alvarado encon­
trcS en aquel, un apologista sincero, pero que en­
esa sinceridad estroi sus errores de historiador. -
Es posible que lo haya hecho para formar la imagen 
de un "h~roe nacional"• Si tal se propuso, fallcS­
en su intento; lo wiico que logrcS fue un Alvarado­
mitificado, cubierto de tma aureola de pureza y -
falto de toda debilidad humana. Al compararlo con 
los h~roes griegos no hace más que alejarlo de la­
realidad que vivi6 y lo lleva a un plano de h~roe­
m!tico y, nosotros ya dij;imos que ante todo es un­
hombre de su tiempo, que lo mismo mata que se arr~ 
piente, llora, exige, se lamenta y por encima de -
todo ello, vive. 
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CAPITULO V 

DOS MEXICANOS DEL SIGLO XIX, ENJUICIAN AL CON~IS­
TADOR. 

José Fernando Ramírez. 

En gran medida América estuvo al margen de­
la historia de Occidente hasta principios de la ce_!! 
tura pasada. A partir de ese momento se integra -
al proceso hist6rico occidental europeo con los 
elementos que le proporcion6 la misma Europa. 

Las tres primeras d~cadas del siglo XIX son 
el contorno crono16gico en el que hay que situar -
el surgimiento de América Latina a la vida indepe_!! 
diente. Consecuencia de lo anterior fue la caren­
cia absoluta de estabilidad en todos los 6rdenes 
para las nuevas nacionalidades. La historia que 
desarrollan desde ese momento resulta difícil de 
estudiar y ma~ aun de valoar o enjuiciar. 

Por lo que toca a México, sabemos que desde 
1810 hasta 1872 aproximadamente, su historia ser~ 
duce a: lucha por la independencia, guerras civi -
les, golpes de estado, crímenes, intrigas, inter -
venciones extranjeras, etc. 
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Tal es el escenario que pisaron quienes se­
propusieron dar vida a un nuevo ser hist6rico, De 
cimos nuevo porque de hecho eso es a pesar de que­
tenga por raíces dos troncos bien antiguos. 

La atenci6n de todos aquellos hombres estu­
vo centrada no tanto en problemas de Índole econ6-
mica o social, sino que su preocupaci&i primigenia 
fue dar vida a la nueva nacionalidad y luego pre -
servarla de todos los peligros que la habían acomp.! 
ñado desde su alumbramiento. 

Esta tarea fue para todos y tambi~n fueron­
muchos los peligros a sortear. No extrañe pues -
que la manera de actuar de muchos de ellos sea co~ 
tradictoria en varias ocasiones. Sin embargo, tal 
contradicci&i no debe de llevar al extremo de juz­
garlos con criterio poco sereno. 

Tomando en cuenta la ~poca que les toc6 v,!_ 
vir, la tarea debe orientarse a comprenderlos más-

que a juzgarlos. Estamos de acuerdo con don Mar­
tín Quirarte cuando señala que toda la primera mi­
tad del siglo pasado es una de las ~pocas más gr~ 
diosas y dram!ticas de nuestra historia, si quere­
mos estudiar una figura de ese tiempo de manera -
aislada, el trabajo realizado será est~ril porque­
no se puede hablar del hombre sin hacerlo de la -
~poca o viceversa. 
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A nuestro entender hemos sido injustos al -
valorar la centuria pasada y a sus hombres, porque 
el trabajo emprendido se ha orientado a condenar o 
a adular. Tal error proviene de que con mayores o 
menores diferencias a lo largo del siglo anterior­
se distinguieron dos grupos políticos bien defini­
dos; insurgentes y realistas primero, luego feder! 
listas y centralistas, más tarde liberales y con­
servadores. Como muy pocas personas quedaron exe~ 
tas de participar en tales o cuales acontecimien­
tos, normalmente se les agrupa en uno de los ban-­
dos señalados. 

Con el hecho anterior basta para catalogar­
los; pero siempre sin preocuparse en indagar las -
razones que las movieron para adherirse a determi­
nada facci&, o simplemente participar de alguna -
simpat!a por tal o cual grupo. 

Infinidad de personas no fueron dnicamente­
pol!ticos, algo m,s llen6 su vida. En su persona 
conjugaron el papel de pol!ticos, con el de escri­
tores, historiadores, etc. 

Todas las consideraciones que parecen estar 
fuera de lugar, obedecen a que uno de~los histori! 
dores de quein utilizamos una obra como fuente pa­
ra nuestro trabajo, le toc6 en suerte vivir años -
tan tormentosos, el es don Jole Fernando Ramírez. 
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Si quisieramos señalar las actividades que­
realiz6 largo espacio nos llevaría, baste reducir-

las ados;pol!tico y escritor, allllque no necesaria­
mente escritor político. Es uno de los persona -
jes de la historia nacional a quien m,s se debe y­
a quien menos se la ha hecho justicia. Todo por -
que siempre es, presente en nosotros un esp!ritu­
equivocado: el creer que por haber participado al­
lado del grupo conservador debe neg,rsele cual -
quier consideraci&. 

Ya es tiempo de hacer a un lado criterios­
err6neos para valorar mejor a nuestros personajes­
y más que eso encontrar \llla forma distinta de en­
tender nuestro ser. 

Durante mucho tiempo Ramírez estuvo olvida­
do, la actuaci&i política que realiz6 en los dlti­
mos tiempos parece ser una m!cula que llevar! por­
quien sabe cuanto tiempo. Pero no debe olvidarse­
que Ramírez fue algo más que político, ante todo -
es el ciudadano con plena conciencia de los males­
que aquejan a su patria, y de acuerdo con su form,2; 
ci6n y preparaci6n intelectual, particip6 en la v! 
da pdblica para ayudar en la soluci6n de los mis -
mos. Fue escritor, cultiv6 las letras aunque sus­
trabajos se orientarpn al quehacer hist6rico y an­
tropol6gico diríamos en nuestro tiempo. En este -
rengl6n es inobjetable la importancia que guardan­
sus trabajos en nuestros días. Sin temor a equiv~ 
carnos creemos que ningdn estudioso de la historia 
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de M~xico puede ignorar la vastedad y calidad de -
tales escritos. 

Es hasta hoy cuando su obra en general está 
siendo estudiada. Sabemos que la Srita. María -
Victoria Martínez R. prepara un estudio sobre Ram.f 
rez y que parece ser el primer intento por lograr­
una imágen distinta de la que tradicionalmente se­
~e ha asignado al historiador. El pertence a esa­
gama de hombres del siglo XIX mexicano que han su­
frido un juicio equívoco de nuestra parte, entre -
ellos: Jos~ María Lafragua, Jos~ Bernardo Couto, -
Manuel Payno y otros• ¿Hasta cuando los compren -
deremos?, ¿Sería legítimo haoer a \lll lado sus es -
critos como detestamos su actuaci6n política?, y -
aWl ~sta ¿Fue del todo err&.ea?. Profundicemos y­
sin duda lo que se obtendrá será una visi&. más am 
plia y justa de tan ilustres personas. 

No corresponde a nosotros estudiar la exte~ 
sa obra de Ram!rez, primero porque ya lo están h~ 
ciendo y en seguida porque el fin de este trabajo­
es bien distinto. Basta señalar que entre tantos­
problemas que ocuparon su atenci&., estl la actua­
ci&. de varios conquistadores, entre ellos Pedro -
de Alvarado y Nuño de Guzmán. 

Los estudios que elabor6 acerca de ~stos, -
fueron publicados a manera de 'introducci~n en los 
respectivos procesos de residencia. Publicaci&. -
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en la cual colaboró ampliamente el Lic. Ignacio L~ 
pez Ray~n. En realidad ambos estudios podrían pa­
sar como obras independientes y de hecho es como -
tratamos de estudiar el que se refiere a Alvarado, 
y que se intitula Noticias históricas de Pedro de­
Alvarado. 

Es un estudio breve que apenas alcanza la -
docena de p!ginas; pero en ~l hay juicios que mue! 
tran cu!l fue el sentir, acerca de un conquistador, 
de uno de los primeros historiadores mexicanos; -
primero en el sentido de prtenecer a una nacioo.a­
lidad distinta y tambi~n porque fue uno de los pr! 
meros que sinti~ la necesidad de hacer historia. 

Conviene señalar que la formaci6n de Ramírez 
dependi6 en gran medida de la antigua forma de en­
señanza de la ~poca colonial, pero al mismo tiempo 
le toc6 vivir el inicio de la nueva nacionalidad,­
lo cual plasm6 en sus obras hist~ricas. 

El trabajo de Ramírez no debe catalogarse -
como una biograf!a porque no se propuso elaborar -
tal, mis bien debe entenderse como un estudio del­
conquistador relacionado con el proceso de Reside~ 
cia; de ahí la importancia que vanamente buscar!a­
mos en otros escritos. 

En el da a entender su autor que por:' ser -­
tan conocida la vida de este "famoso capitw" y -
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"tan variados los hechos de su vida aventurera" -
que por ello no tiene sentido elaborar una biogra­
fía. Orientará su estudio a analizar algunas cue! 
tiones relacionadas con el juicio de Residencia, -
el que no por este hecho "deja de ser una exacta -
y verídica historia". 

Tilda al conquistador de "atrevido y vanid~ 
so" cuando estuvo en las Antillas, y luego ya que­
pas6 a Tierra Firme, su carrera empieza al tomar -
parte en la prisitin de Moctezuma. Será su época -
de bonanza, "señalada tambi~n con rapacidades es­
candalosas". Da una serie de argumentos para de -
mostrarlo. 

Los juicios de Ramírez se van tornando más­
acres cuando habla de la fiesta de Tóxcati, en la­
que el conquistador "perpetr6 el mts temerario más 
indtil y m&s execreable de los atentados que podía 
inventar el demonio de la crueldad y la codicia111 

Afianza su afirmaci&. en que uno de los declaran­
tes en el proceso -V&zquez de Tapia- señalaba con­
lujo de detalles todo lo ocurrido en dicha fiesta. 
Tanto confía Ramírez en el testimonio de este sol­
dado que al publicar el proceso, incluy6 una lám! 
na en la que hay una representaci6n indígena de la 
matanza. 

Los mexicanos no perdonaron tremenda afrenta 
y decidieron vengar "el crímen de Alvarado ••• que -
no podía quedar impune". La muerte de Moctezuma y 
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la retirada de los españoles "fue el fruto acervo­
que se cosech611 • Desmiente algo que durante mucho 
tiempo se tuvo por verdad: el llamado Salto de Al­
varado, que de acuerdo con el proceso es uno de los 
cargos "digno de castigo, porque, no sin raz6n, se 
juzg6 un acto de deserci6n, cuando menos,que le co! 
t6 la vida al bravo Juan Velázquez de Le6n y a sus 
compañeros que perecieron112• 

Bino mal, Tenochtitlan fue conquistada. -
Cort~s dese6 aumentar las posesiones y para ello -
envi6 a sus capitanes por rumbos distintos. Alva­
rado en los lugares que visit6 "di6 suelta a su C!, 
rácter duro y cruel, fuertemente escitado por una­
codicia tan insaciable como eran dispendiosos los­
vicios que lo dominaban; lujo, mujeres y naipes'¡.­
Vay:nionos formando la imágen del conquistador se -
gmi Ram!rez. 

Le reconoce franqueza y liberalidad, tambi~n 
por momentos nobleza. Luego reflexiona, sobre c6-
mo es posible que pudiera hacer actos de tal natu­
raleza, cuando luego se convertía en llll monstruo -
de insensibilidad y dureza, que azotaba, quemaba y 
aperreaba á los caciques para arreb~tarles sus ri­
quezas, y con ellas sus mujeres o hijas cuando -
eran hermosas"3 • 

Muy a su pesar hubo de reconocer que ese -
era Alvarado, "el mismo que en las mañanas bot~ía 
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~ puñadas el oro, fruto de sus rapiñas, y que en 
las noches sentado al tapete, haría todo gcmero de 
fullerías para adquirirlo, 6 pagarla con estocadas 
al acreedor que intentara demand~selo114. 

Todo ello no es razcSn para que Ramírez rec2, 
nozca los trabajos realizados por don Pedro en la­
conquista de M~xico. Lo cual era conocido por ~1-
y su jefe, consiente pues de "su propio m~rito y -
su genio aventurero y atrevido", piensa que en re! 
lidad su categoría está supeditada a la de don He,!: 
nando. Decide entonces ir a la península para so­
licitar un puesto independiente. La tarea no fue-
f{cil, sobre 
era objeto. 
fluyentes en 
de Guatemala. 

todo por las acusaciones de que ya -
Sin embargo, ayudado por personajes in 
la Corte, logr6 obtener la gobernacifu 

Tales acontecimientos no fueron bien vistos 
por muchas personas y menos por Cort~s, así.pues,­
el rompimiento entre ambos fue inminente. 

Su espíritu no era para estar sin actividad. 
En su deseo de pasar a la Especieria no ces6, por­
mas que "~l no buscaba en sus aventuradas empresas 
mis que oro", y es as! como de pronto cambi6 sus -
planes y decidi6 pasar al Per&, que era el lugar -
de moda; a&n sabiendo las prohibiciones que tenía 
para ello. 
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Hizo casó omiso de éstas y pas6 a donde "A! 
magros yPizarros ensangrentaron el suelo de la 
otra América". La empresa fracas6 en todos los 6r 
denes y hubo de regresar el gobernador de Guatema­
la, no sin antes obtener una ganancia. Muchos le­
reprocharon su actitud; pero él tuvo argumentos -
para responder; por tanto Ramírez exclama: "El ras 
go caracteriza al hombre". 

La misma Corona reprob6 su actitud y orden6 
un nuevo juicio de residencia, el que no pudo pra~ 
ticarse porque Alvarado sali6 hacia España buscan­
do su absolucioo. La suerte lo favoreci6~ y efec­
tivamente la Corona celebr6 con'él nuevas capitul.2; 
ciones "y el permiso de armar buques en los puer­
tos m!smos de Castilla para proseguir sus descubri 
mientos". 

Bien sabía don Pedro avenirse con las auto­
ridades de all{. Las que mal hicieron en concede!, 
le tantas cosas, porque tales disposiciones, de -
acuerdo con Ramírez, s6lo dieron como resultado el 
que diese "la vuelta! las Américas para causar'­
sus habitantes el mayor y mas irreparable de cuan­
tos males habían recibido de su mano y podían reci 
bir de hombre mortal. El les .arrebat6 ami la espe 
ranza de mejorar su condiciái".s -

A juicio de Ramírez, Alvarado fue uno de -
los que más se opusieron a la labor que realizaba-
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el padre de las Casas, en lo que se refiere a la­
evangelizaciái. de Chiapas. Sin embargo, el can 
quistador no sería eterno, y el fin oue tuvo es im 
portante señalarlo. 

Alentado por las noticias que corrían acer -ca de la riqueza que guardaban los territorios ac-
tualmente norteamericanos, e instados por el vi -­
rrey Antonio de Mendoza, Alvarado decidi6 partici­
par en tales empresas. Camino ya de su intento, -
pas6 por la costa de Nueva Galicia, donde el gobe! 
nadar de esa provincia hacía frente a una rebeli6n 
de indios que "habían enarbolado el pendoo de la~ 
independencia". Llama a dan Pedro en su auxilio y 
~l acepta la petici&i., más que nada para demostrar 
"su natural impetuosidad y bravura", confiaba para 
ello "en la dicha que siempre había acompañado a -
sus banderas". La suerte Ie fue adversa, tuvo un­
accidente que le cost6 la vida. 

No solamente eso fue el pago a todas sus -
crueldades, parece que hasta sus descendientes les 
lleg6 el castigo divino "cual si sobre ~1 pesara -
mas terrible aquella maldiciái. de nuestros libros­
santos, que castiga la maldad del padre en la gen~ 
raci&. de sus viznietos"*• Va más allá en sus can - -
sideraciones Ram!rez y concluye que: "Nunca, quizá, 
se ha podido repetir con mas exactitud y verdad, -
aquella terrible y elocuente maldicioo que, en fo~ 
ma de historia, trae el Rey Profeta para instruir­
nos del miserable fin que la siempre justa provi -
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dencia reserva a los malvados. Vi al impío suma -
mente ensalzado y elevado, como los cedros del Liba 
no, Y pas~, y he aquí que ya no existía. Y lo -
busqu~, y no fu~ hallado en él lugar de ~l",** 

Ram!rez en estas reflexiones proporciona su 
visi6n del conquistador, y tal vez pudiera decir­
se de todo el grupo, En ellos no ve mas que ambi­
ci6n y cureldad, ¿ror qu~ lo hace?, 

Cabe reflexionar en lo que señalamos ante­
riormente; es decir, en el momento histórico que -
vive Ranúrez. Poco tiempo hacía que el país había 
logrado su independencia, ~sta no estaba consolida 
da, El esp!ri tu de su generaci6n se orientaba en­
el sentido de censurar la obra realizada por los -
conquistadores, mas no la obra de España en gene -
ral, No la rechazaban, pero s:! la censuran los me 
dios empleados en la mismas. No podrían pensar en 
otra forma cuando el ambiente que estaba contamin!_ 
do de antihispanismo, Recordemos que el conoci·­
miento de la independecnia por parte de España es 
tardío, El constante afm de no querer saber nada 
que est~ relacionado con la antigua metr6pli es d~ 
termiante en muchos escritores de ese tiempo. No­
todos participaban de tal deseo, peros! una gran­
mayor!a. 

Por otro lado, existe el motivo de fomentar 
la nueva nacionalidad, Tal. vez; ah! tenga su or!gen 
el deseo de muchos hombres de ese tiempo por resc!. 
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tar todo lo que huela a indigenismo como oposici6n 
al hispanismo de otros tantos. 

¿Debe entonces considerarse a Ram!rez como­
llll primer indigenista; sin entender en esta pala­
bra otra acepci6n que no sea el inter~s por asllll -
tos relacionados con la antigua cultura de los me­
xicanos?. 

Lo cierto es que ese espíritu no antihispa­
nista pero sí de simpatía por la antigua cultura -
es lo que lleva a Ram!rez a elaborar la imagen del 
conquistador que se ha reseñado. Cuenta tambi~n -
la formaci6n religiosa del autor, tanto que al fi­
nalizar su estudio lo hace con una cita bíblica. -
Más todavía, él no tuvo a su alcance muchos libros 
y documentos que hoy día se conocen y por eso par~ 
ce en ciertos momentos que su estudio es ligero. 

Deseamos agregar que el sentimiento de Ram.f 
rez para con los conquistadores no es exclusivo de 
él, participaba toda la época y principalmente sus 
compañeros de oficio. Intresante, sin duda, sería 
estudiar c6mo entendi6 y valor6 la historiografía­
mexicana del siglo XIX la conquista de M~xico. 
Mas que nada en funci6n, primero, de formar lllla na 
cionalidad, y luego de oponerla a otras. 

Debe pues tomarse el juicio de Ram!rez como 
el sentir de una grupo bastante numeroso de su ~ 
t:i.empo. 
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Don Joaqu:!n García Icazbalceta. 

Contemporweo de Ramírez, su obra es conoci 
da por todos. Aiejado de los problemas de la po­
lítica y gracias a una fortuna considerable, pudo­
realizar tan vastos estudios cuya utilidad nadie -
ignora; baste recordar dos de ellos: Bibliografía­
Mexicana del s. XVI y la edici6n de Motolinia. A! 
bos ¿qu~ son en comparaci6n con el rico caudal que 
brot6 de su pluma?. 

Colabor6 con muchas personas, am~n de lo -
que produjo por su cuenta. As! es como publicó v! 
rias fichas en el Diccionario Universal de Histo -
ria y Geografía. M~ tarde, fueron incluidas en -
los tomos de sus Obras publicadas por don Victo -
riano AgUeros en 1897. 

La biografía que nos in teresa es la de don­
Pedro de Alvarado. Comparada con la de otros per­
sonajes que el mismo autor elabor6, no difiere en­
cuanto a extensi6n; breve como se requería para -
formar parte de un diccionario. 

Al"igual que Ram!rez, debe tomarse en cuen­
ta la ~poca que vivi6 y su formación. Esta es eu­
ropea fundamentalmente y aquella demasiado turhulen 
ta. Bien que no tom6 parte en la política, pero -­
los acontecimientos de la ~poca no dejaron de afee 
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dió a la luz uno de tantos libros, se lamentaba -
del retraso de la impresi6n, pero creía no solo 
era su culpa sino de la situación general por la -
que atravezaba el país. 

La biografía del conquistador que nos int!;._ 
resa, contiene juicios que permiten captar el sen­
tir de otro historiador mexicano del siglo XIX. 

Comienza el estudio del conquistador señaT­
lando que fue uno de los más famosos; desde muy -
joven mereció la confianza de sus superiores Grija! 
va y Hernán Cort~s. Tambifu, desde fecha temprana, 
dió muestras "de su genio arrebatado e imprudente", 
pues fue quien primero llegó a Cozumel como inte -
grante de la expedicí&i de Cortés en el año 1519.­
Ahí saqueó templos y aterrorizó a los naturales,­
dando lugar a un fuerte enojo y reprimenda de don­
Hernando. 

En todas las batallas que tuvieron con los­
indios, desde ese momento hasta su llegada a Tlax­
cala, demostró "su natural valor", el que unido a­
su aspecto físico le valió el nombre de Tonatiuh.­
Ya estando en M~xico fue elegido para tomar prisi,2 
nero a Moctezuma, "temeraria medida" que por for~ 
na tuvo ~xito. Bien supo congraciarse con el mo -
narca mexicano, quien gozaba bastante a su lado. 
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Para su desgracia, Alvarado cometi6 un error 
y fue, el que al estar en M~xico como jefe de los 
españoles "cometi6 uno de los hechos más atroces -
que manchan las páginas de la conquista y de cuyas 
resultas estuvo a riesgo de naufragar la ardua em­
presa, conducida hasta entonces por Cortés con tan 
ta prudencia116 • Vale la pena apuntar que Icazba! 
ceta difiere de otros autores respecto a un deta­
lle de este acontecimiento. Segwi ~1, Alvarado fue 
quien otorg6 el permiso para celebrar la fiesta de 
T6xcatl, en tanto que la mayoria de las fuentes -
menciona que fue Cortés quien lo hizo. 

Entendemos que el autor tuvo conocimiento­
del juicio del residencia de don Pedro y además -
del estudio de Ram!rez acerca ddel mismo. Si por -
otro lado consideramos la estrecha amistad entre -
aquel y el autor estudiado, se comprenderá el tono 
con que escribe. Contim1a y dice: "Hecho tan 
atroz debiera tener un motivo muy grave para obte­
ner una disculpa; pero no se le halla"7 

Parece ser que fue la ambici6n de Alvarado­
y quizá pudiera decirse, tambi&. de sus compañe 
ros, lo que motiv6 el descenlace; pero afirma el -
autor que "esto parece que solo fu~ una idea del -
momento nacida de la ocasi6.n y no el motivo princ! 
pal". Cierto es que hubo des¡:ojo pero como result,! 
do de lo mismo. Por tanto, reflexiona. "es más -
probabJe la opiniónde los que juzgan que exaltado­
el carácter inflamable y violento de Alvarado con­
algunos rumores infundados de sublevaci6.n y recor-
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dando, tal vez, lo hecho por Cortés en Cholula, -
quizo dar un golpe que infudiese terror en los án,! 
mos y asegurar, por medio de él, la falsa posici6n 
en que se hallaba con un puñado de hombres en me­
dio de tan populosa ciudad118 • 

Por nuestra parte, vamos más allá y creemos 
no sólo en la existencia de "falsos rumores de su­
blevaci6n", sino del intento abierto de una suble­
vaci6n. Asentamos las razones de nuestro parecer­
líneas atra~. 

Prosigue Icazbalceta y justifica el levan -
ta.miento de los mexicanos "como un solo'hombre con -tra aquellos aventureros". Lleg6 Cortés a tiempo-
para remediar la situaci6n. Su enojo no tuvo lí­
mites, pero hubo de disimularlo, ¿después de todo, 
no era también culpable?. Su preocupaci6n funda -
mental era la repentina caída de su conquista. 

Hubieron de salir de ~xico apresuradamente. 
Alvarado y Velázquez de Le6n cubrían la retaguar­
dia. El úl tímo· pereci6 y el primero a duras penas 
logr6 reunirse con el grueso del ejéricto. Muchos 
han creído en el "salto de Alvarado", García Icaz­
balceta desmiente tal "fábula", apoyado en el pro­
ceso de residencia que es bien claro en el sentido 
de negar tal hecho. Afianza tambi&i su parecer en 
los juicios de Fernández de Oviedo y Bernal Díaz,­
quienes dudaron de que tal prodigio pudiese ocu -
rrir. 
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Otros hechos sucedieron y don Pedro tuvo -
oportunidad de reafirmar su valor, hasta que defi­
nitivamente cay6 la ciudad de México. 

Hasta este momento, García Icazbalceta con­
sidera que ocurre una etapa en la actividad con -­
quistadora de Alvarado;a partir de este momento -
desarroll6 su carrera independiente. Particip6 en 
las pacificaciones de varias provincias como Tute­
pec, la Mixteca y Tehuantepec, para pasar definiti 
vamente a Guatemala. 

Aquí, tras innwnerables trabajos, logr6 co~ 
quistar grandes territorios y por dltimo fundar la 
ciudad de Santiago de Guatemala. Vivi6 poco tiempo 
allí y decide retornar a México donde fueron bien­
conocidas sus hazañas. 

Realiz6 un viaje a Esñaña con el fin de ob­
tener favores del monarca. Lejos de lograrlo por­
motivos conocidos, pero gracias al favor de Fran -
cisco de los Cobos, sali6 airoso de todas las in­
trigas y con bastas gnanacias en diversos 6rdenes. 

Retorn6 a Nueva España donde tuvo dificult! 
des. Logr6 vencerlas y va a su gobernaci6n de Gu! 
temala con el deseo de organizar una armada que -
iría a la Especiería; pero como tuvo noticias de -
las conquistas en Perd y, "arrebatado de su desme-
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surada ambici6n, mud6 de intento y resolvi6 diri­
gir sus armas a aquel país, dando por pretexto -
que las fuerzas de Pizarro eran insuficientes para 
conquistarlo, y él iba a ayudarle con las suyas. 119 

Por muchos medios, di versas personas trata­
ron de impedir su intento; nada lo detuvo y lo re! 
liz6. Desgraciada fué en todos los 6rdenes. Hubo 
de regresar a su gobernaci6n después de haber cel=, 
brado un arreglo con Pizarro, en el que "procedi6-
más como mercader que como buen capítán". 

Hizo un segundo viaJe a España y logr6 fav,2 
res de las autoridades de la Península. Su retor­
no fue desagradable para muchos; caus6 temor el S,! 
ber que tenía intencioens de armar otra expedici6n 
que iría al Mar del Sur. Sin.embargo, la situa -
ci6n cambi6. 

Por esas fechas hab1a'"base de las inmensas ri 
quezas de los territorios situados al norte de Nue 
va España. Muchos desearon participar en la con -
quista de·aquellos. Es as! como el virrey Mendoza 
desé6 emprender un arreglo con Alvarado para mar -
char hacia aquellas tierras. Se entrevistaron y -
luego march6 este hacia Nueva Galicia para embar­
carse pero fue detenfdo porque le lleg6 un mensa­
je del gobernador de esa provincia, Crist6bal de -
Oñate, para que lo auxiliase contra una sublevaci6n 
de indios. 
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Una vez más el Tonatiuh deseaba demostrar­
su valor, García Icazbalceta señala que hasta en -
esa última empresa demostr6 ser "buen capitán"; -
pero la suerte se torn6 adversa y el epílogo fué -
su muerte. Concluye el autor reconociendo en don -

Fedro "su valor y su imprudencia". 

Hemos de consignar que el estudio o biogra­
fía del conquistador elaborada por el gran pol!gr! 
fo, contiene ciertos juicios fundamentales, con -
ellos concordamos en términos generales. No obs -
tante señalemos que en él, en los detalles, hay a,! 
guna diferencia respecto a otras fuentes. Tal vez 
eso se deba a que no conoci6 documentos que han p~ 
dido consultar otros autores. Sin enbargo, su es­
tudio acerca del conquistador no debe separarse de 
toda la conciencia hist6rica que tuvo el siglo XIX 
mexicano para con la conquista. Algo más: Icazba! 
ceta procuró no defender al conquistador, aunque -
tampoco le adjudicó cualidades superfluas. Tengo­
para mí que su visioo del conquistador es una de -
las más ecuwmes. 
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CAPITULO VI 

PEDRO DE ALVARADO AN1E LA CONCIENCIA HISTORICA HIS 
PANOAMERICANA DLE SIGLO XX. 

El personaje en cuestión ha despertado gran 
interés desde la ~poca en que vivió. La literatu­
ra elaborada en tomo a él, aparte de las fuentes, 
es de lo más variada, sobre todo la de nuestro si­
glo. Gran parte de ella carece de un espíritu 
científico y su finalidad es otra. La hay desde el 
panegírico hasta la biografía común y corriente, -
estudios auténticamente históricos y antropolégi -
cos, tambi~n simples folletines informativos acer­
ca de uno o más rasgos del conquistador. 

En ningt1n momento pretendimos agotarla. Es 
por eso que dada su vastedad y diversidad, menes­
ter fue limitarla para obtener la conciencia hist~ 
rica que poseen nuestros países de lengua castella 
na sobre don Pedro de Alvarado. 

La primera limitaci6n fue cronológica; la -
más fácil aunque también la 111ás errónea. ~s fá -
cil porque decidimos tomar en cuenta los estudios 
elaborados desde el año 1900 aproximadamente, has­
ta los de nuestros días. La más errónea, porque -
esta división no es válida en el pensamiento de las 
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personas interesadas por el caiquistador. El he­
cho de publicar en una fecha determinada es en ex­
tremo subjetiva; ante todo cuenta la formaci6n del 
historiador y los cambios que sufre su pensamiento. 

Una limitaci6n m~ fue cemrnos a un nwnero 
determinado de autores y estudios. ·Por qué?. -
Cuestiái de tiempo. Estos autores representan a -
nuestro entender el pensamiento de hispanoamérica­
-en nuestro tiempo- hacia un personaje comwi. Son 
sus estudios los que permiten vislumbrar la con -
ciencia hist6rica acerca de él. Todos son estu -
dios monográficos. Se hicieron a tm lado las obras 
generales con la m~ aut~tica conciencia de arbi 
trariedad, ¿No también allí hay juicios que ayuda~ 
rían a formarse una mejor y auténtica conciencia -
del personaje?. Sí, con seguridad, atmque también 
cre~mos corren el riesgo de generalizar juicios.­
Lo uno compensa a lo otro. 

Los autores y estudios elegidos son los si­
guientes: de Angel Altolaguirre y Duvale su Pedro 
de Alvarado, publicada en 1927. Cronol6gicamente­
sigue el estudio de Rodolfo Barón de Castro, quien 
public6 en Madrid el año de 1943, una biografía de 
nuestro personaje. Aquí en ~xico, hai=to se inte­
res6 por él, don Francisco FerncÚldez del Castillo, 
y en el año de 1945, veía la luz pública su estu -
dio respectivo. En la deéada siguiente también a­
quí en la ciudad de ~xico se publicaron dos est~ 
dios acerca de Alvarado. En 1952 el preparado por­
AdricÚl Recinos y en 1954, la edición de las Cartas 
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de Relaci&i. del propio conquistador, anotadas-
por José Valero Silva. 

La selecci6n anterior no implica exactitud­
en todos los 6rdenes porque, atm. en dichos estudios 
hay gran diversidad, Sin embargo, haciendo caso -
omiso de los anterior, procuraremos indagar sobre­
la conciencia hist6rica acerca del personaje. 

Angel de Altolaguirre y Duvale. 

Es conocido el lugar que guarda este au -
tor como estudioso de temas hispanoamericanos. Su 
obra acerca del conquistador del Reino de Guatema­
la, como llama a Alvarad9,data de 1927, aunque con 
seguridad tiene antecedentes en los Discursos acer 
ca del mismo personaje, le!dos por él en la Real 
Academia de la Historia de Madrid, en 1905. 

Lo que vislumbramos primeramente en su est~ 
dio es una gran admiraci&i. hacia el conquistador.­
No duda en asentar que fue en determinado momento­
"la personalidad más saliente en toda Am~rica". -
De "caritcter jovial", es al mismo tiempo hombre -
de gran actividad y energ!a; lo considera "héroe -
de la Noche Triste y de Otumba". 

Los historiadores modernos, continúa, tm.ica 
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mente ven los acto negativos del conquistador y,­
por ellos lo censuran; pero no han analizado con -
serenidad y sin pasi&. las circunstancias y notivos 
que le obligaron a llevar a cabo hechos tildados -
"como crueles y sanguinarios". 

Son ,carios· los cargos que pesan sobre la -
actuaci6n de don Pedro y en su estudio procura de! 
mentirlos con una afm más que nada de defensor. -
Considera que Alvarado siempre se distingui6 como­
conquistador porque tal era su ideal y "no cierta­
mente la vida de colono", pues tal posici6n guard! 
ba en las Antillas, antes de pasar a Tierra Firme. 

Cuando estuvo bajo las prdenes de Cortés,­
éste siempre lo escogi6 para misiones importantes. 
Don Remando fué la escuela donde se form6 el con­
quistador de Guatemala, quien "desde el primer co.!!! 
bate pudo ver cómo su jefe era capitro:i y soldado -
al mismo tiempo, y si como lo primero estudiaba ha!_ 
ta en su más mínimos detalles un plan estretégico, 
tenía tambi~ en cuenta que, dado el corto nwnero­
de sus soldados, era preciso que cada uno se con -
virtiera en héroe, y para ello nada más eficaz que 
dar el ejemplo luchando, sin parar mientes en el -
peligro ni que a su vida estaba ligada la de todos 
sus soldados y el éxito de la empresa"l • Juicio­
que creémos no es del todo infundado porque anali­
zando las acciones militares en que particip6 Alv! 
rado, ya en México, ya en Guatemala, siempre puso­
el ejemplo de ser jefe y soldado y quizá más es­
to; incluso en el último enfrentamiento en --
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que tomó parte; es decir, contra la rebelión de in 
dios en Nueva Galicia. 

Pero no sólo como s:>ldado y jefe imitó a Co!, 
tés, sino también en los métodos empleados para -
someter a los indios. 

En estrecha relación con eso, observamos en 
Altolaquirre y Duvale un afán de comprensión para­
con don Pedro y, esto es bastante valedero desde -
nuestro punto de vista. Por ejemplo, al estudiar­
la Matanza de México -dice-, debe explicarse y es­
to no necesariamente implica justificación del mis 
mo hecho. 

Se le considera como acto de "extraordina -
ria crueldad", por el cual desde los cronistas del 
s. XVI hasta los historiadores contemporáneos han­
juzgado severamente a don Pedro; aunque muchos sin 
investigar las causas que lo hicieron obrar de esa 
manera. Ha sido más cómodo atribuirlo a su "ins -
tinto sanguinario" ó a su ambición", lo que demue!. 
tra "el completo desconocmiento de la situación -
de aquellos 123 hombres que se encontraban en Méx! 
co". No repara por lo anterior en censurar a cro­
nistas como el padre las Casas y el padre Durán, 
sino que ataca de manera directa a gran parte de 
la historiografía latinoamericana del siglo XIX, 
y en ese sentido no salen bien librados don José 
Fernando Ramírez y don Gumersindo Mendoza entre 
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otros. El hecho es cruel -dice-, pero falso el -
motivo que afirman hubo para su realizaci6n. 

Refiriéndose a José Fernando Ramírez y es­
pecíficamente al Proceso de Residencia, se asombra 
de que siga dándose crédito a un documento en el 
que "prostituyendo la elevada función de adminis -
trar justicia acogieron los jueces venales, para -
decir a sus enemigos y los convirtieron en cargos­
contra él, sin más comprobación que una simple de 
nuncia11 • 2 

Sus críticas también las dirige a un hist!?.,_ 
riador ecuatoriano Federico González Suárez-, quien 
juzgó severamente a Alvarado por su malograda exp~ 
dición al Perú. Apunta que es injusto dicho his­
toriador, porque yendo al fondo de los hechos pue­
de deducirse que en tal ocasi6n "aparece Alvarado­
como un hombre de recto juicio, inspirado por al 
tos ideales, a quien el fracaso no hace perde la -
serenidad".3 

No son los únicos hechos en los que procura 
exculpar la actuación de Alvarad9,aunque señalar -
todos sería fastidioso. Baste asentar lo siguien­
te: Su propósito -comprender el personaje- es lo~ 
ble porque consideramos que es el primer intento -
por lograr una imagen distinta del conquistador, -
ante todo más humana, por ello señala que don Pe -
dro tuvo defectos propios de esa condición, aunque 
sería erróneo negarle cualidades como "sentimien -
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tos delicados", "intensos afectos" y "actos refle­
xivos". Las actividades que desarrolló en México­
y Guatemala son incontables. Tuvo grandes idea -
les que pudo a veces realizar gracias a asu resis­
tencia física. 

Desgraciadamente las circunstancias lo lle­
varon a ejecutar hechos que la historiografía de -
su tiempo censuró severamente. De ella se valieron 
los historiadores posteriores para elaborar su vi­
sión del conquistador. Normalmente lo presentan -
como "ligero, jactancioso, preciado de su arrog~ 
te fugura y engreido con sus triunfos miliatares". 
Por eso, él quiere mostrar quien fue realmente el­
conquistador de Guatemala. 

Para ello recalca de manera intensa las cir 
cunstancias que vivío Alvarado en los diversos mo­
mentos de su vida, y que fueron los motivos que 
realmente le obligaron a actuar. Por ejemplo, 11! 
vó a cabo la Matanza de México porque había un de­
seo abierto de rebelión por parte de los mexicanos. 
Medítese bien la situación en que vivían los es­
pañoles aquí en Tenochtitlan y se entenderá el ac­
tuar de don Pedro. 

No obstante, creemos que Altolaguirre y D~ 
vale no logra enteramente su propósito. Y no lo­
logra porque era demasiado intenso su afán de com-
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prender a don Pedro. Sírvenos para probar este -
juicio, el hecho de que asienta el historiador es­
pañol que al llegar Cortés a México en auxilio de­
Alvarado, aquél jistificó la Mantanzao Nosotros -
pensamos que no existe una justificación, sino más 
bien una aceptación por parte de Cortés, de un he­
cho que para bien o para mal ya estaba realizado. 

Acertado en demásía es el juicio del autor, 
al dar a entender que- dada la actividad realizada­
por los indios, Alvarado se volvió receloso, y por 
ello castigó en m&s de una ocasión "traiciones -
que en algwios casos tal vez no existieran m!s que 
en su imaginaci6n. 11 • 

Reconoce tambbién en su estudio que don Pe­
dro no fue "wi dechado de dulzura y de bondad para 
con los indios; formado en la escuela de Hernán 
Cortés, aprendió en la campaña de México que en m~ 
chos casos era imprescindible que los españoles se 
impusieran por el terror para salvar sus vidas".4 

Entendió bien, por otro lado, quien fue don 
Pedro, un hombre duro y valiente, hombre de su 
tiempo, pero una cosa que olvidó totalmente es el 

¡::or qu«r ··1a historiografía de lationamérica, del si­
glo pasado, lo valoró en la forma que él censura.­
Faltóle visión para entender y comprender el mame~ 
to que vive Latioamérica; el que se proyecta en la 
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realizaci6n de los trabajos hist6ricos. 

Concluyendo, su prop6sito merece nuestro be 
neplácito, aunque no lo haya logrado en forma to -
tal. 

Rodolfo Bar6n de Castro. 

Transcurren casi veinte años entre la publ! 
caci6n del estudio del autor anterior y el de éste. 
Sin embargo, bien distinto es el objeto de ambos.­
El Alvarado que presenta Rodolfo Bar6n de Castro,­
esti alejado en demasía de lo que verdaderamente -
fue el conquistador. 

No hay en los estudios contempormeos acer­
ca de don Pedro, adjetivos más elevados que los -
consignados por este autor. Habla de un "insigne­
paladÍn", "hombre imaginado sin ocaso", "esforzado 
caballero", "sol que desafía al tiempo en una per~ 
nne y orgullosa plenitud", ¿No resuena a nuestros­
oídos el lenguaje de Fuentes y Guzmán?. ¿No son -
acaso algunos los mismos adjetivos que aparecen en 
la Recordaci6n Florida?. No se conform6 con hacer 
eco de aquellos el historiador slavadoreño; para -
no quedar atrás, si Fuentes y Guzmán llam6 a don -
Pedro "Numma español" y "Héctor Castellano", él lo 
nombra 11Robinson de la fábula". 



273 

Por lo anterior, puede deducirse que esta -
mos ante un trabajo que pretende ser histórico, p~ 
ro que se queda corto. Puediera clasificarse como 
novela histórica, la que podía pasar por buena y -
hasta excelente si no existiera la Conquista de M~ 
xico de don Antonio de Solís. Este, como sabemos, 
siempre ha sido el autor preferido por muchos, y -
don Rodolfo Barón de Castro no puedo escapar a la­
seducción de la prosa de Solís. Por tanto, mas -
bien pudiera catalogarse su escrito como una bio-­
grafía, y aun consider&ndola tal, habría que ale -
gar poca originalidad; es evidente que ~sta no im­
plica invención, pero sí emplear científicamente -
los datos. Más adecuado convendría hablar de un­
escrito panegírico; predomina marcadamente el de -
seo de destacar la figura del conquistador. El es 
píritu literario del autor lo auxilia en su prope>­
sito. 

Al mostrar un h~roe, dice, son convenientes 
"la leyenda y la hipérbole"; por eso es que tales­
existen, de otra manera, no las hubieran preferido 
autores del siglo XVII. Cuando faltan datos la le 
yenda auxilia al escritor. 

Destaca el espíritu aventurero del conquis­
tador, el mismo que lo caracterízó en toda su vi -
da. Ninguno de sus compañeros fue superior a ~1; 
Alvarado siempre en las batallas, en las grandes -
decisiones, en el reparto del botín, etc. Hasta -
se atreve el autor a poner discursos en boca de 
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los personajes, cuando apenas conocemos medianamente 
muchas situaciones. Por supuesto son los de don -
Pedro los más juiciosos. 

El y sus hermanos, aunque viven en una ~per 
ca de transici6n, más bien su espíritu puede iden­
tificarse claramente con el del caballero medieval. 
Dispuestos a hacer valer la señal de la cruz con -
base en la espada. 

Don Pdero siempre estuvo conciente del va -
lor de sus enemigos y por ello actu6 mas bien lle­
vado por un "impulso insensato", concretamente 
cuando orden6 la Matanza de M~xico. Con seguridad 
porque ~l no estaba destinado para gobernar, siner 
para emprender y realizar conquistas; su atracci6n 
la constituy6 lo misterioso y desconocido. "el -
agricultor, el funcionario, el cl~rigo, son los -
hombres de la colonia. Alvarado perten_ec;e_ "íntegra"-' 
mente a la Conquista. Sus virtudes y sus yerros -
necesitan de un marco grandiosos para destacarse,­
al igual que su espada pide la luz del sol para -
arrancarle estrellas 115. Siempre le result6 estr~ 
cho el escenario que pis6; en su áfan de buscar -­
uno más amplio, pereci6. 

Sin embargo, concluye Bar6n de Castro, aun­
que no dej6 descendencia puesto que murieron sus 
hijos y esposa, pervive su obra, sobre todo las 
ciudades por ~l fundadas, las que, "hijas son de 
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su esfuerzo, de su heroismo y de su fé. A su calor 
han brotado naciones florecientes, y millones de -
hombres hermanados en las creencias, la sangre y -
la cultura, proclaman imperecedera la obra de quien 
supo abrir con su espada dilatados y pr6speros ca­
minos a la civilizaci6n y al espíritu en el nombre 
de una España inmorta1"6. El lirismo empelado -
por el autor aviva sentimentalismo~, pero en ningún 
modo fonna una visi6n aut~tica del conquistador,­
se presta para malformar una conciencia histórica. 

Francisco Femández del Castillo. 

Con este autor y su obra sucede lo que seña 
lamos líneas atrás; es decir, que el hecho de pu -
blicar en una fecha determinada, no es razcSn sufi­
ciente para analizar su pensamiento. En realidad­
se edit6 su obra como p6stuma en el año 1945, por­
la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística. 

Explica don Antonio Fernández del Castillo­
-el prologuista-, que la obra fue escrita treinta­
y cinco años antes de su publicaci6n.T~átase, dice, 
de una biografía, aWlque no detallada "sino que~ 
tra -el autor- al fondo de los episodios más nota­
bles de la vida de Alvarado, para presentarlo tal­
y corno fue, con sus vicios y sus virtudes; sus 
crueldades llevadas al grado de monstruosidades; -
su codicia insaciable, su inaudita valentía, su t~ 
nacidad y arrojo, conjunto de atributos que deli -
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cruel y sublimente valeroso117 
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Muchos de los acontecimientos en que no fue 
primer actor don Pedro, están tratados a vuelaplu­
ma. Porque, continda explicando el prolonguista,­
la obra formada parte de otra m,s extensa y que 
permanece inédita. No obstante, su autor pudor~ 
visar la presente bír.gr2.~Í.a y tal puede considerar­
se como obra independiente. Partes de la misma 
fueron publicadas en ocasiones anteriores. 

Penetrando en ~l estudio, palpamos la admi­
raci6n del autor por el personaje; destaca el de -
seo que siempre tuvo don Pedro por figurar, lo que 
logr6 gracias a su "'caráéter audaz y aventurero",­
a "su valor temerario y :txn.r castellano". Indepe~ 
dientemente de los juicios que emite acerca del -­
conquistador y su actuaci6n, dedica todo un capít~ 
lo a probar con argumentos abundantes el por. qúé -· 
de su admiraci6n para con Alvarado. 

A su entender hay dos corrientes de historia 
dores que han estudiado al personaje: unos lo ven­
"lleno de virtudes y cualfdades:", es decir un "gu~ 
rrero por excelencia", otros, no pasan de tildarlo 
de "aventurero vulgar, audaz y sanguinario". Unos 
y otros carecen de raz6n, explica, porque van a -
los extremos. 
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Hay que reconoer la valentía y audacia de -
este caballero, como resultado de la lucha que ha­
bía sostenido su pueblo, durante siete siglos, c~ 
tra un enemigo commi: "habían recibido de sus ant=. 
pasados, prosigue Fernmidez del Castillo, la preci! 
da herencia del valor y del carácter guerrero, y -
estaban familiarizados con el peligro".8 

Añádase tambi&i. la constante lectura de li­
bros de caballería y podrá entenderse el que muchos 
de ellos pensaran en las m!s inusitadas conquistas 
y con ello llegar a poseer inclaculables fortunas. 
Más de uno no se consideró inferior a Roger de -
Flor, a Amadís o a Guy de Borgoña. 

En parte lo lograron porque no puede menos­
de reconocerse que muchos acontecimientos de la -
Conquista de Am~rica, superan la fantasía caballe­
resca. 

Qui&l. duda de la valentía de don Pedro, de­
su audacia y ambiciái; pero no son características 
exclusivas de ~l, sino de todos sus contemporáneos. 
Muchos historiadores lo consideran cobarde tambi~n, 
lo cual resulta falso porque analizadas con deten! 
miento las situaciones, se advierte que muchos -
cargos pueden hac~rsele, pero menos el de cobarde. 
Hechos bastan para demostrarlo. 

Tambi~ puede argumentarse su crueldad y ca 
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rencia de sentimientos humanos,prueba de ello es -
que sus hermanos no pecaron de menor valentía, pe­
ro "no se sabe que hubieran sido crueles ni codi­
ciosos como el Adelantado-- de Guatemala". Sus mis­
mos compañeros de conquista no fueron tan sanguin! 
rios como él. 

Otros cargos no faltan para el conquista -
dor; por ejemplo, su avaricia y codicia. Juicios­
que son ligeros porque si se toma en cuenta las 
condiciones en que celebraban una capitulaci6n pa­
ra una conquista y lo que invertían en ésta, se 
justifica que al realizarla quisieran obtener lo -
más posible y "de ahí surgía entonces la revela -­
cioo tanto de su car,cter más o menos avariento, -
como de las Cwlidades morales de cada individuo; -
al grado de que, para resarcirse de los gastos, no 
había crimen o infamia por horrible que fuera que­
no la llevaran a cabo119. Pero cuál es el asombro 
que causa si en nuestro tiempo ocurre lo mismo. -
No puede llam~sele tampoco avaro, aunque sí codi­
cioso; "pero es justo advertir que otros conquist! 
dores lo fueron tanto o más que él; pero pocos tu­
vieron la codicia y la crueldad reunidas a un gra­
do tan alto orno él y fueron debidas a una verdade­
ra perversioo de sentimientos 11 .lO 

Moralmente, Alvarado causa repulsioo; pero­
no debe negarse la forttma que siempre tuvo "sin -
tener ni con mucho, las dotes militares, ni el don 
de mando, ni el espíritu de orden, disciplina y g~ 
bierno que tenía Cortés, y sin tener la sagacidad-
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de Pizarro; los dos capitanes con los que se le -
compara generalmente y a quienes tal vez haya lle­
gado a superar como diplomático; la forma como a -
rregl6 sus asuntos en la corte prueban sus dotes -
diplomáticas 11 .ll 

No obstante, ya en el ocaso de su vida, la­
moral poseída empezaba a modificarse, evolucionó­
y di6 muestras de. generosidad. Finaliza el autor­
diciendo, que cometió don Pedro grandes y muchas 
crueldades, al.Dlque tamóí~n son bastantes las que -
se le achacan. Cualquiera de ellas resulta sufi -
cientes para considerarlo "sanguinario". Cierto-­
tambiái, que 1.Dla s6la de sus hazañas es suficiente 
para considerarlo grande entre los hijos de Espa­
ña. 

Por nuestra parte, lo que percibimos en el­
estudio reseñado es una ambigUedad en la posici6n­
del autor. Admira a Alvarado por su valor, astu­
cia, habilidad diplomática, etc. y hasta llega a­
defenderlo de muchos cargos con· argumentos no del­
todo erráneos. Sin embargo, lo anterior no es ra­
zán para que no censure sus actos crueles y sangu! 
narios. Dantescas nos parecen las líneas que es­
cribi6 al mencionar la Matanza del Templo Mayor. -
Largo es el texto, pero no resistimos la tentaci6n 
de citarlo; 

Se cae la pluma de la mano 
al referir tal infamia, se 
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semejante escena de horror y­
salvajismo imposible de des -
cribir. Pensar en el inmenso 
patio del templo, cubierto -
con más de tres mil quinien­
tos cadáveres, formando un i.!! 
mensa lago de sangre en donde 
los verdugos se sumían en el­
lodazal, casi hasta la panto­
rrilla. Los cadáveres mutila­
dos, destrozados, los miembros 
cercenados. • • pensar en es tos 
hombres cubiertos de hierro,­
empapados de sudor y de san -
gre, jadeantes de cansancio y 
de codicia, arrodillados en -
el fango formado con la san -
gre de sus víctimas, arranccl!! 
do con mano convulsa de avi -
dez los ensangrentados colla­
res de oro del pecho de los -
muertos y moribundos; cortar­
con el puñal asesino, labios­
y orejas, brazos y piernas -
para apoderarse de tentles, ~ 
rejeras, braceletes (sic) y! 
jorcas. Buscar con mirada c~ 
tellante nuevos cadáveres 
que despedazar y robar; en su 
macabra ocupaci6n con los br! 
zos sumergidos en ese fango -
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de sangre, buscando los joye­
les de oro caídos en el loda­
zal, y mientras, las v!cti -
mas, con los ojos vidriosos -
de los moribundos, han de ha­
ber contemplado en su postrer 
mirada, como una irrisi6n, -
brillar en el firmamento su­
estrella-dios su Quetzalcoatl 
querido, el Dios bueno y jlJ! 
to, el santo Ap6stol queja -
m'8 peccS, el que les pronost!, 
ccS que vendrían sus hijos a -
gobernar la tierra, y despues 
de haberlo elevado a los alta 
res y adorado con tanta f~, vi~ 
nen sus hijos prometidos, los­
Teules,a asesinarlos en el mi! 
mo templo dedicado a su memo -
ria y en vez de traer como ~l­
una misicSn de civilizaci6n y -
de paz, por doquiera quepa -
san dejan tras sí un reguero­
de sangre, por donde pasan -
va el pillaje, la devastaci6n­
y el incendio, y hasta las­
mismas vírgenes consagradas -
a su culto son violadas 
su mismo templo delante 
su venerada imagen ••• 12 

en -
de -
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Veáse entonces que es la codicia, el motivo 
principal de la carnicería como podríamos califi -



car lo antes descrito. Se bas6 para ella en el 
Juicio de Residencia y en el C&lice Ramírez. 
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No es el wiico hecho donde censura al con -
quistador, desgraciadamente resulta imposible trans 
cribir todos. Eilos prueban la repulsión que sin­
ti6 nuestro historiador por el "Tonatiuh". 

Visión dispar sin duda, acerca de tm perso­
naje: admiración y censura, atmque la primera cai­
ga en el extremo~de la defensa. 

Adrían Recinos. 

Sin duda quien ha elaborado el mejor estu -
dio en lengua castellana acerca del conquistador -
estudiado. Completo en todos los 6rdenes. La for 
maci6n científica de su autor es prueba de ello. -
Podría afirmarse sin temor, que agot6 la biliogra­
fía elaborada en torno a don Pedro: fuentes indí­
genas y españolas del siglo XVI, interpretaciones 
de los siglos XVII y XVIII, también los estudios -
de los dos ~!timos siglos. 

En rigor la obra es una biografía; pero que 
va más allá de lo que tradicionalmente se entiende 
por ella. Cada üno de los párrafos de la misma es­
tm asentados con la proftmda convicci6n que pro­
porciona una s6lida base documental. 
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Lo anterior no quiere decir que los juicios 
consignados sean irrevocables y que haya que estar 
de acuerdo con ellos necesariamente. No, por el­
contrario, fruto de una investigación, deben tomar 
se como una visión más y distinta acerca del con­
quistador de ~xico y Guatemala. 

No cesa Recinos de consignar su admiración­
por Alvarado. Posici6n que si bien creemos es le­
gítima, cuando se lleva a los extremos es peligro­
sa porque puede caerse fácilmente en errores. 

Por ejemplo, da a entender como Fuentes y 
GuzméÚl en otro tiempo, que el conquistador era du~ 
ño de prendas personales "que nacieron con él como 
si hubiera venido al mundo destinado a las grandes 
empresas que realizó 1113. El lenguaje como puede­
observarse, más que claro resulta ambiguo; pero! 
nalizando con serenidad dicho juicio, es de cree!... 
se que la convicci6n verdadera del autor es el con 
siderar que Alvarado es un personaje predestinado, 
mesimiico pudiera añadirse. 

Al igual que Altolaguirre y J)uv.ale y Fern~ 
dez del Castillo, da a entender que su admiración­
hacia don Pedro resulta por ver en él a llll hombre­
de su época; con virtudes si, aW1que también con de 
fectos. El espíritu del tiempo que vivió y de la e~ 
presa en que participó moldearon la actividad de -
aquel. Prueba no poco clara es que puede hablarse 
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del conquistador como discípulo de otro no menos -
notable: Hernhi Cortés. Este le sirvi6 de escue­
la, sin negar que el valor y el arrojo personal que 
poseía le dieran un lugar destacado desde fecha -
temprana. 

Quisiéramos hacer una detallada descripci6n 
del estudio del historiador guatemalteco. Sin em-­
bargo, es fácil caer en la redúndancia, optamos 
por tanto en señalar wiicamente consideraciones 
concretas sobre los juicios definitivos de aquel. 

Apunta que don Pedro ha sido severamente 
juzgado por toda la historiografía. Sin negarse 
que fue un gran conquistador y excelente militar,­
censuran en él su conducta para con quienes le rer 
dearon. Además, su codicia que siempre parecía i~ 
saciable, la que "lo impulsaba a cometer las mayer 
res injusticias y violencias". 

Reconoce el mismo Recinos, que aquél fue a­
fortunado; pero volviendo a su ambici6n, creé que­
ésta "lo hizo descuidar sus deberees de gobernante, 
lanz~dolo cada vez tras nuevas aventuras que, si­
bien calmaban su fiebre de actividad y ansia de -
gloriar jamás rindieron el fruto que de ellas es~ 
raba1114. Sus mismos contempor~eos lo censuraro;;'. 
por actos tales como la Matanza de México. Recuér 
dese el Juicio de Residencia. Reflexionando so -
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bre el particular, Recinos también asienta su jui­
cio y dice que "no fue wiicamente un acto de crue! 
dad y una sangrienta felonía, sino gravísimo error 
táctico que motiv6 la muerte de centenares de esp! 
ñoles y estuvo a punto de costarle a Cortés la pér 
dida de toda su labor de la conquista de México1115 
Estamos enteramente de acuerdo con tU aunque enten 
diendo las causas que motivaron su proceder. 

Continda el autor y señala que la obra de-­
conquista que realiz6 don Pedro en Guatemala, no -
fue inferior y menos cruel que la de México; pero­
que en el fondo estas deben entenderse como pro -
pios de toda guerra y dentro del contexto de la &­
poca. 

Es posible que no sea en ellos donde la 
crueldad del conquistador se palpe mejor, sino que 
habrá de buscarse en el trato que daba a los indí­
genas vencidos, pues siempre los vi6 como "una ra­
za inferior y despreciable que podía emplearse sin 
piedad en los trabajos más rudos, bajo la amenaza­
del látigo y la horca1116. Todo eso fue reprobado 
por el Padre las Casas y otros muchos. 

Prosigue Recinos y da a entender que la hi~ 
toriografía inglesa. -Bancroft y Prescott princi -
palmente-, han reprobado y reconocido al mismo tie~ 
po, las cualidades y los defectos del conquistador. 
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En otro lado señala el autor, que lo primero 
que debe tenerse en cuenta para juzgar con impar­
cialidad el carácter de Alvarad9,es el "carácter -
general de la conquista". El no pretende discul -
parlo,pero reconoce que no s6lo aquel, sino todos 
sus compañeros, vivieron una época caracterizada -
por la lucha y la violencia, "y que, además, la e!!! 
presa de la conquista fue relaizada por fuerzas n~ 
méricamente inferiore~, que tuvieron que imponerse 
a los ej~rcitos nwnerosos de los nátivos mediante­
la superioridad de las armas y tácticas europeas y 
por el terror y la intimidaci6n1117• 

En ese sentido muchos participantes de la -
conquista, quedan exentos de alguna acusaci6n. Re 
produce un dístico de un autor español -Manuel Jo­
sé Quintana- para retratar a los conquistadores.­
Tal es: 

su atroz codicia, su incl~ 
mente saña, culpa fueron -
del tiempo y no de España. 

Añade más y dice que Alvarado fue justamente 
un conquistador, pero no administrador o colono. -
Tales actividades no entraron nunca en su haber. -
Certero juicio -creemos-, \D'la vez que se conoce la 
vida de aquél. 

Concluye su espl&ldido estudio acerca de don 
Pedro,destacmdolo como "el m&s audaz de los con -
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quistadores españoles del siglo XVI". Lamentando­
tambitm el que todavía no se le perdonen sus fal -
tas, porque no puede olvidarse -dice-, ni en ~xi­
co, ni en Guatemala, que "con su rudeza de soldado, 
fue uno de los hombres que más ayudaron a labrar -
en esta parte del murido el terreno en que floreci,!;: 
ron las ideas del cristianismo y la civilizaci6n -
occidenta.1 1118. 

Decíamos líneas atrás, que la obra de Reci­
nos guarda ciertas particularidades que la hacen -
aparecer como distinta de otras en lengua castell_! 
na. Aparte del enfoque que da a su estudio biogr,! 
fico, y de la cantidad y calidad informativa de que 
se vali6, deseamos poner de relieve un pwito más­
que ampare nuestro juicio. 

Es el"'hecho siguiente: utiliz6 las Cartas -
de Relaci6n de Alvaradocomo material informativo -
en lo que se refiere a la conquista de los diversos 
pueblos de la actual Rep&lica de Qiatemala. Otros 
autores tambi~n lo hicieron, no s6lo los modernos­
sino los contempor'1ieos del conquistador. Sin em­
bargo, pocos -salvo Fern'1idez de Oviedo-, hicieron 
alguna consideraci6n. acerca de las mismas. Por e -
jemplo, el que Alvarado escrioi6 obedeciendo a una 
orden de Cortis; asunto que ya consignamos al ha -
blar de ATv.=tmdo como cronista. Tambiin el hecho -
de que mencione en la primera de sus relaciones c~ 
nocidas, las existencias de una anterior, posible-
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mente remitida desde Soconusco; por tanto, hemos -
de echar de menos ésta si es que existi6 y consid~ 
rar como primera, "la que contiene la descripci6n­
de la guerra del Quiché". 

Posiblemente hayamos dado importancia exce­
siva a esta consideraci6n de Recinos; sin negar -
que hayan participado otros autores de la misma, -
lo fundamental es que no la consignaron y por ello 
deseamos ponerla de relieve. 

Superfluo y redundante parecerá también 
asentar una vez mls que su estudio es el más com -
pleto de todos. Las razones ya quedaron expues -
tas. 

Francisco Esteve Barba y José Valero Silva. 

Ambos autores -hasta donde logramos invest! 
gar-, son los dltimos que han estudiado aspectos -
relacionados con el conquistador. El primero esp~ 
cíficamente en su obra Historiografía Indiana, de­
dica unas cuantas plginas al estudio historiográf! 
co de las Cartas de Relaci6n de Alvarado, en tanto 
que el segundo, escribi6 un estudio introductorio­
ª la dltima edici6n de las mismas. Crono16gica -
mente es .anterior a la obra de Esteve Barba. 

Dos partes se distinguen en el pr6logo de -
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Valero Silva, una enteramente biográfica y otra de 
carácter historiográfico. En la primera esboza a­
grandes rasgos la vida del conquistador; conviene­
señalar los juicios que da a cerca de él. 

Dice que Alvarado desde muy j6ven se disti~ 
gtii6 "como hombre de caracter arrebatado, imprud~ 
te, rapaz y aterrorizador de los naturales". En -
muchas ocasiones lo demostr6 y señala específica -
mente su participacioo cuando tomaron prisionero -
a Moctezuma. Sin embargo, cuando m~ mostr6 su 
violencia fue en la matanza de T6xcatl, al llevar­
a cabo "un indtil y cruel atentado". Admite, el -
mismo Valero Silva, el "famoso salto de Alvarado". 

Al llevar a cabo la Conquista de Guatemala, 
"cometi6 muchos desmanes y abusos". Un juicio más 
de Valero Silva es el siguiente: "Aquí es oportu­
no referir, que a pesar de que Pedro de Alvarado -
era duro, cruel y avaro, y de que lo dominaban -
ciertos vicios como el lujo, las mujeres, los nai­
pes, etc., era tambi~n franco y servicial. Una -
muestra de su liberalidad la tenemos en un ges­
to que tuvo con Montejo: le perdon6 veintiocho mil 
ducados a los que había sido condenado en costos,­
para que dotara a una hija que ten!a casadera1119. 

Antes de analizar la parte historiográfi­
ca, conviene dar nuestra opini6n acerca de la pri­
mera. Consideramos que es demasiado escueta y no-
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se explica por qú9,conociendo los estudios que exi! 
tían acerca del conquistador al tiempo en que es -
cribi& Valero Silva. Ya habían visto la luz todos 
o casi todos los que aquí tomamos en cuenta. 

Sin embargo, entendiendo que su prop&sito -
es micamente proporcionar un marco de referencia­
cronol6gica, tal vez puediera justificarse el mis­
mo. Lo que no puede menos de censurarse es que a,2; 
mita hechos que segWl se ha visto, son productos -
de la fantasía y no de la realidad. Nos referimos 
a que textualmente asienta Valero Silva que cuando 
la huida de los españoles "tuvo lugar el famoso -
'Salto de Alvarado". Es de admirarse y espantarse 
que si tuvo conocimiento de los estudios de Ramí -
rez e Icazbalceta -como así debi& ocurrir-,.c6mo­
es posible que pueda creer en semejantes fantasías. 
Mts aWl cuando Berna! Díaz y Fernández de Oviedo -
ponen en tela de juicio tal acontecimiento. Poco 
cuidado tuvo Valero Silva en este ptmto que por -
fortuna fue el mico. 

Al señalar el carácter de don Pedro, no da­
las razones que sirven de base a sus aseveraciones. 
Sigue casi textualmente a Ramírez, pero sin consi¡ 
narlo. Bien que podemos censurarle el por qú~ no­
ah ond& más en el personaje. 

Si a la parte biográfica se ha visto,pueden 
señalarse inconvenientes, la segunda no es mayor -
mente afortunada. 
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BaséÚldo;se en las Cartas, asegura que no son 
dos sino que debi6 existir otra. Escribi6 el con­
quistador -dice,- obedeciendo las 6rdenes de Cor -
t~s, pero Valero va m~ allá y explica que "es im­
portante advertir, que lo informado está impregna­
do de un espíritu pragmático, como adelante queda­
rá explicado mejor". Por nuestra parte podemos -­
afirmar que ni mejor ni peor lo explica, puesto 
que su mismo enunciado es confuso en grado superla­
tivo. 

Por "espíritu p:agmático 11 entendemos espíri­
tu de enseñanza, o afán didáctico. Enfocando lo -
anterior al contenido de las Cartas, no vemos a -
quien estuviera orientado o dirigido dicho espíri­
tu. Pero no lo observamos porque aque !las· no son­
más que justamente el acatamiento de una orden. 

Respecto a los que menciona el estilo con -
que escribi6 Alvarado, ya hubo oportunidad de dis­
cutir al principio de esta segunda parte. El con­
tenido de las Cartas tambi~n qued6 expuesto atr~. 
Concluye su estudio hístoriogr&fico señalando las 
ediciones de las mismas. 

Hemos de consignar por nuestra parte, que -
no obstante los inconvenientes de esta ediciái pr~ 
parada por Valero Silva, tiene el honor, si es vá­
lido decirlo, de ser la WJ.ica realmente con afan -
de crítica historiogrUica, estemos o no de acuer-
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do con ésta. Antes de él ningún autor se había -
preocupado por estudiar a don Pedro desde ese pun­
to de vista, salvo Adrián Recinos en parte mínima. 

Francisco Esteve Barba. 

No resistimos la tentaci6n de hacer un elo­
gio a este profesor español, por su esfuerzo de­
compendiar en un obra, toda la historiografía in -
diana. Su obra de síntesis, con grandes y quizá -
hasta graves faltas, sobre todo interpretativas, -
demuestra lo que se puede hacer al tratar de inte 
grar en una obra general lo que anda suelto en es­
tudios monogré!ficos, que por excelentes que sean,­
siempre tendrán la dificultad de su adquisici6n y­
de ser exclusivos de unos cuantos. 

Con la informaci6n. que porporcionan las mis 
mas Cartas, consigna el deseo que tuvo Cortés de­
que Alvarado le hiciese relaci6n. de las conquistas 
que llevase a cabo. Y se adhiere a la creencia g~ 
neral de que debi6 existir una primera epístola. -
Apunta tambi~n que don Pedro "supervaloraba suco~ 
quista comparruidola con la de Cortés: Quetzalten~ 
go con Tlaxcala; Tlapallan con Méjico; da a enten­
der el violento ímpetu de su entrada, y sus frases 
no desmienten su carácter arrebatado, decidido y -
expeditivo1120. Coincide en tales consideraciones­
con Valero Silva. 
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La brevedad con C1Ue se acere~ al conquista­
dor, creemos, no desmerece su intento por desear -
integrarla al contexto de la Historiografía de las 
Indias. 
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Los pueblos latinoamericanos siempre han si 
do pueblos marginados en la historia de Occidente;· 
alguien ha dicho que son puebles advenedizos en (: l ··­
proceso hist~rico occidental. Nacieron cuando ya­
otros eran adultos. 

No obstante esa marginaci6n, es verdad que­
nunca han quedado fuera de la preocupaci6n de Eur~ 
pa, primero, y luego de América Sajona. América -
Latina ha funcionado para la realizaci6n de aque -
llas realidades. 

Esta atenci6n prestada no siempre le ha re 
sultado benéfica; muchos han visto -y continúan h~ 
ciéndolo- en estas tierras, un lugar de conquista, 
lugar al que se puede llegar y someter fácilmente. 
Idea que nosotros mismos de 1.Dla u otra manera fo -
mentamos.* Por fortuna no todo el que viene de -­
fuera piensa y obra en tal sentido, pero todavía -
debe reconocerse el "exotismo" que encierran estos 
lugares para muchos. 
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Orientado lo anterior a la historia, puede­
afirmarse que Am~rica Latina ha corrido con suerte. 
Ha sido estudiada en demasía -aunque no siempre 
bien- por historiadores extranjeros. Todas las~ 
pocas de su historia han merecido la atención de -
algunos estudiosos, principalmente de América Saj~ 
na. Concretándose al caso de nuestro país, la si­
tuación es similar. 

A pesar de lo ben~fico que resulta ser est~ 
diado por un extraño, los resultados no siempre -
son óptimos; pues lo mismo somos vistos por simples 
militares que viajeros o diplom,ticos, no bien pr~ 
parados para tal menester. 

Querer medir la producción histórica acerca 
d t - 1' t- -e nues ro pais con e mismo parones poco mas -
que injusto. Hay estudios de autores norteameric! 
nos acerca de nuestra historia que están a la alt~ 
ra de cualquiera. ~s aún, no puede iniciarse en­
nuestros días cualquier estudio-de tema mexicano,­
ignorando las obras en lengua inglesa; no porque­
guarden juicios irrevocables, pero sí porque vis -
tos desde fuera asientan rasgos que para nosotros­
pasan desapercibidos. 

Razones suficientes para que en este traba­
jo se tomen en cuenta los estudios acerca del con­
quistador de Guatemala, elaborados por historiado­
res norteamericanos; aunque únicamente los public! 
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dos en este siglo y cuyo nwnero se reduce a tres. 

Tal selección es arbitraria, pero responde­
ª cuestiones de tiempo. Ya desde el siglo pasado­
historiadores de gran valía como W.Hº Prescott y -
Bancroft se preocuparon por estudiar la figura de­
don'-Pedro. Interesante hubiese sido consignar sus 
juicios acerca del Tonatiuh, interés que hubó 1e -
quedarse en el tiempo. 

Estrictamente el nwnero de obras se reduce­
ª dos, a saber: la de Mack Taylor, intitulada~ 
petuos Alvarado, y la de John E. Kelly Pedro de -
Alvarado conquistador; porque Sedley J. Mackie más 
que un estudio propiamente del conquistador, elabo 
r6 una presentación de las Cartas de aquél, como­
era el propósito de los editores. 

Vistas en conjunto no puede menos de recon~ 
cerse en ellas un espíritu científico que busca la 
mayor amplitud posible, aunque en más de una oca -
si6n tanto en una como en otra haya cierto matiz -
de vanidad. También reconocemos en ellas cierto -
desdén por los estudios en lengua castellana, pri!! 
cipalmente de autores mexicanos. 

Esto es un aspecto que es legítimo repro -
char a toda la historiografía norteamericana acer­
ca de nuestro país, porque c6mo estudiar una reali 
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dad histórica sin tomar en cuenta los estudios que 
se han elaborado en é 1 seno de ella. 

Reconocemos el afán de los historiadores 
norteamericanos por presentar una imagen si no to­
talmente verdadera de los temas mexicanos, por lo­
menos adecuada; pero tambi~n exigímos una amplia -
revisi6n de nuestra historiografía para que lle-­
guen a una mejor valorización de nuestro ser. 

En el caso de los estudios tomados en cuen­
ta aquí, nos admira su pulcritud y esmero. Son 
completos en cuanto al tema tratado por más que ii 
noren estudios fundamentales. Cierto que con lo -
anterior no queremos dar a entender que los estu -
dios sobre el conquistador, que han producido plu­
mas liispanoamerícanas, sean inferiores a aquellos­
y que esto sea motivo de rubor para nosotros. No, 
wiicamente deseamos dar a entender que en el fondo 
s! existe un afán de los historiadores norteameri­
canos por acercarse a nuestros personajes. 

Sedley J. Mackie. 

En 1924 y con el prop6sito de conmemorar -
los cuatrocientos años de la conquista del antiguo 
reino de Guatemala por los españoles, The Cortes -
Society de Nueva York, consideró oportuno publi -
car las dos Cartas de Relación de Pedro de Alvarad9, 
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que relatan la conquista de aquel territorio. Ta­
rea que fue encomendada a Sedley J. Mackie. El tí 
tulo completo de la obra es el siguiente: An Ac -
ccont of the conquést of Guatemala by Pedro de Al­
varado1 1524. 

La edición es pulcra en varios sentidos; 
acompañando al texto de Al.varado hay una introduc 
ciái, luego un apretado y por tanto ligero resumen 
sobre la antigua civilizaci6n de Guatemala. Consi 
deraron pertienente los editores dar a conocer el­
original de la primera ediciái de las Cartas por­
medio de una copia facsimilar. Enriquecen la edi­
ci6n una serie de notas biográficas y bibliográfi­
cas del conquistador de Guatemala, además de dos -
apéndices relacionados con ~l. 

Un m~ri to 1;11ás de es ta edici6n es que se tr!_ 
ta de la primera en lengua inglesa. Dice J. Mac -
kie que "Sus dos Cartas (de Alvarado) a Hernán Cor 
tEs, en que relata sus experiencias, nunca han si­
do traducidas al ingl~s".1 

Por lo que se refiere a la introducci6n, no 
es otra cosa mas que un sencillo r·elato de la acti 
vidad conquistadora que realizó Alvarado en Guate­
mala desde que salió de México en diciembre de -
1523, hasta que retornó a México en 1526. 
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No aparece ningún Juicio crítico en contra­
o a favor de Alvarado por parte del autor, única -
mente señala lo devastadora que fue la campaña de­
Guatemala. 

Algo que sí llama la atenci6n sobremanera -
es la alusiái que hace en el sentido de considerar 
que Alvarado escribió dos Cartas anteriores a las­
que conocemos, dice: "De Tehuantepec el 12 de en~ 
ro de 1524, así como tiempo más tarde desde Soco -
nusco, envíó noticias a Cort~s, pero ambas Cartas­
se han perdido11 • 2 

Ignoramos de donde haya tomado el dato en -
el sentido de que existió una carta fechada desde­
Tehuantepec, porque ningún autor antiguo o moderno -
lo menciona. En el caso de nna posible carta rem! 
tida desde Soconusco, en otro lado de este trabajo 
se asientan las argumentos que llevan a considerar 
la veracidad de tal cuesti6n. 

Las notas biográficas son escuetas en dema­
sía pero al parecer guardan mayor cantidad de jui­
cios acerca del conquistador. 

Dice su autor que don Pedro ocupa un lugar­
importante en la historia de la Conquista. Fue -­
uno de los principales capitanes que militaron ba­
jo las órdenes de Cort~s. Censura la matanza que-
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llev6 a cabo en México y dice que "fue probablem~ 
te uno de los actos más brutales ordenados premedi 
tadamente en este período11 .3 -

En Guatemala, la conducta que observ6 para­
con los indios no fue inferior a la de México, no­
obstante que muchos de ellos siempre lo recibieron 
bien. 

Fue gentil y valiente, pero también avari­
cioso y cruel, "casi puede decirse tuvo inclina 
ci6n. para asesinar11 • 4 Va más allá el autor y con­
cluye que "su prop6sito (de Alvarado) principal -

~ 

fue implantar terror en el coraz6n. de los Indios,-
pero sus métodos fueron tan inhumanos que normal -
mente tuvieron efecto contrario. En aquel aconte­
cimiento no tuvo una sola tribu aliada y amigable­
en toda América Central, y los cakchiqueles, quie­
nes lo ayudaron más al principio, pronto fueron 
sus más grandes y más fastidiosos enemigos".5 

Dos apéndices fueron incluidos para mostrar 
aspectos relacionados con el conquistador; uno es­
un capítulo del manuscrito indígena conocido como­
Anales de los Cakichiqueles, y otro un capítulo de 
la Historia de Bernal Díaz del Castillo, cuyo tí­
tulo es: "Como Cortés envi6 a Pedro de Alvarado a­
la provincia de Guatemala para que poblase una v! 
lla y los atrajese de paz, y lo que sobre ello se­
hizo". 
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John Eoghan Kelly. 

Su libro apareci6 publicado en 1932 por la­
Universidad de Princeton. No comprendemos por qué 
no es citado por su colega Mack Taylor en su estu­
dio acerca del mismo conquistador. Lo conoci6, -
sin duda, porque hasta aprovech6 partes del mismo. 
No obstante, no lo consigna. 

Conviene apuntar que el estudio de Kelly -
nos impresion6 sobre manera a primera vista. Su -
presentaci6n, adecuada en todos los sentidos, fo -
menta tal idea en muchos lectores. No obstante, -
hemos de consignar que profnndizando en el mismo,­
desilusiona un tanto. 

Sin dejar de reconocer el impulso que anim6 
a su autor, es de lamentar que haya en él cierto -
desdén por la historiografía.en lengua castellana -
acerca de don Pedro. 

Kelly escribe en 1932 y en su prefacio señ.! 
la que ninguna biografía completa acerca del con -
quistador había sido publicado antes, y que le hu­
biera servido bastante para la elaboraci6n de la -
suya. Aún en la misma Guatemala -dice- lo linico -
que se conoce son las noticias consignad6.S por los 
historiadores contemporáneos de la Conquista. 
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Fue demasiado presuntuoso en tal punto por­
que ya para ese tiempo eran bien conocidos los tr! 
bajos de don Angel Altolaguirre y Duvale acerca -
del conquistador. Tambi~n, García Icabaleceta ha~ 
bía prestado su atenci6n. hasia don Pedro. 

Líneas atral se apunt6 este rasgo tan cara~ 
terístico de la historiografía norteamericana de -
aquel entonces, y que asimismo hoy aparece de vez­
en cuando: ignorar los est'Ldios en lengua castella­
na cuando elaboran un trabajo sobre nuestra reali­
dad. Es necesario insistir de nueva cuenta en e -
llo porque justamente por no cuestionar ante esa s.!, 
tuaci6n, pesan sobre nosotros una serie de jui 
cios quizá no equivocados peros! incompletos. 

A pesar de lo anterior, estamos ante un es­
tudio serio; las opiniones del autor estm cimen­
tadas fiimement~,como que tuvo a la vista autores -
de la talla de Prescott y Bancroft. Aquí conviene 
señalar que la popularidad de estos autores -bien­
merecida- es tal, que se toman por verdades irrre­
cusables sus juicios. 

Por todos son conocidos los méritos de las­
obras respectivas, pero lo que reclamamos una vez­
más es por qu~ el historiador norteamericano no co~ 
sult6 autores como Orozco y Berra y Alfredo Chave­
ro, quienes le hubiesen proporcionado una visi6n -
más amplia acerca del tema que trata. 



306 

Su trabajo está dividido en dos partes: una 
en que habla de Alvarado como subalterno de Cort~s; 
es -dicho en otras palabras-, la biografía de don­
Pedro desde 1485, fecha posible de su nacimiento,­
hasta 1523 en que sale de México hacia la conquis­
ta de Guatemala. La segunda, trata su actividad -
conquistadora desde que llega al territorio actual 
de Guatemala, hasta su muerte acaecida en 1541. 
Enriquecen el trabajo, varios apéndices y un Índi­
ce. 

La simpatía que siente Kelly por don Pedro, 
se pone de manifiesto desde las primeras líneas.­
Dice que el conquistador destac6 entre sus compañ~ 
ros porque poseía una visi6n comparable a la de -
Alejandro, además de una desmedida ambici6n; dando 
a entender ~sta en sentido positivo. 

Fue uno de quienes más ayudaron a Cort~s en 
su empresa, luego conquist6 los reinos indígenas­
del actual territorio de Guatemala y el Salvador.­
No descans6 y quizo conquistar lugares más lejanos, 
por ello fue hasta Ecuador y se preparaba para ir­
a la Especiería, "cuando una accicSn característica 
de su generosidad, le cost6 la vida en un valle -
desértico de Jalisco".? 

Rasgos típicos de don Pedro fueron la vale~ 
tía y arrojo, hasta el punto de la temeridad. Des 
de muy joven, agrega Kelly que "su amb:i.c:i.ái perso-
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nal gan6 y mantuvo la fidelidad de sus partidarios 
y el miedo y respeto de sus adversarios indios". 

Por lo que se refiere a la conducta de don­
Pedro, el autor no hace otra cosa que reafirmar 
los juicios emitidos por autores como Prescott, 
Bancroft y Jos~ Milla, el que por las citas que ha 
ce Kelly es un apologista de Alvarado. 

Mack Taylor. 

Su estudio es una biografía de Alvarado en 
que algunas veces el conqüistador queda relegado a 
segundo t~rmino; lo cual se entiende porque hubo -
acontecimientos en que su actuaci& fue casi nula, 
sobre todo en la empresa de ~xico. 

Lo más interesante para nuestro trabajo es­
consignar los juicios que emite el historiador no! 
teamericano acerca de don Pedro. Sin embargo, co~ 
viene hacer ciertas consideraciones antes de seña­
larlos. En este autor y su obra, tenemos un ejem­
plo típico de la historiogra!ia norteamericana a -
cerca de asuntos hispanoamericanos. El libro es -
interesante, en t~rminos generales, aunque conviene 
añadir que es parcial a todas luces. Tainbié:t qui­
sieramos creer y consignarlo así, que estamos ante 
un estudio auté:tticamente hist6rico, pero se nos 
antoja lDla obra mis literaria que ae historia. 
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Es parcial porque da a entender en más de -
una ocasi&i, que la obra realizada por España en -
América fue negativa. No disimula el afecto que -
siente por los conquistadores y, en especial, por­
Alvarado, aunque en el fondo hay un deseo de sobr!;_ 
saltar las "crueldades" que cometieron. Admira en 
ellos su intrepidez y los califica de caballeros 
románticos. 

Al conquistador de Guatemala lo llama anim~ 
so, impetuoso, quien algwias ocasiones demostr6 -
ser una gran favorito, especialmente entre las mu­
jeres. Esto fue decisivo para que Taylor se inter!;_ 
sara por don Pedro; sus varios romances lo intri­
garai sobremanera, segm sus propias palabras; añ! 
de que su entusiasmo por Alvrado es m&s personal -
que literario. 

Para nosotros este autor estudi6 al conqui! 
tador, más como personaje de leyenda que como fig~ 
ra hist6rica. Dice que fue un caballero errante -
en el sentido literal de la palabra. Muchos fue­
ron los hombres que salieron de España hacia Amér! 
ca y V-arias sus intenciones, pero "de toda la lis­
ta de caballeros aventureros que salieron de Espa­
ña en el siglo XVI, no hay figura más romántica que 
la de Al varado". 8 

Siempre hizo frente a los peligros, estos -



parecían envolverlo en un especial encanto. En to 
das las empresas buscaba el lado más difícil. 

Agrega que fue ,spero, cruel, bravo, noble­
y generoso; apasionado, así en sus amores como en­
sus odios, "puede considerarse fue fiel en la gue­
rra pero no en el amor".9 

Fue un gran capi tm y, agrega Tay lcr , que -
si don Pedro hubiese estado a la cabeza de lastro -pas de An.Íbal, tambitm hubiera tenido los truenos-
ª las puertas de Roma. 

Con lo anterior, nos parece, sobrestima al­
conquistador; no es la mica ocasi&i en que lo ha­
ce, sino que llega a expresarse tan elogiosamente­
de su participaci6n en la conquista de Guatemala,­
que, da a en'tender1, fue infinitamente superior a -
la de M&xico. 

Contin~a el autor y afirma que todo lo que­
obtuvo don Pedro en sus conquistas lo invirti6 en­
distintas empresas; por eso una gran injusticia es 
considerarlo afortunado por lo que poseyó, que fue 
bien poco, más bien fue afortunado por lo que rea­
lizó. 

Hablando propiamente de su actuaci&i, expli­
ca que la conducta observada por Alvarado en la Ma 
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tanza de México (fiesta de Toxcatl) constituye un­
agravio que sus mis temerarios apologistas son in­
capaces de justificar.10 En Guatemala destruy6 la 
civilizaci6n indígena, pero la remplaz6 por la ci­
vilizaci6n española. 

Las citas en este sentido podrían continuar, 
se, aunque seguramente resultarian fastidiosas. 

Creemos que el autor elabor6 una biografía­
en efecto; pero en ella -con todo y su malograda -
imparcialidad-continda la línea de todos aquellos­
autores que creen en la famosa "leyenda negra"; -
denigrar a España y su obra en América, aunque no­
lo expresen abiertamente. 

Concluye sus juicios acerca de don Pedro, -
diciendo que fue un conquistador errante por natu­
raleza inquieto e infatigable en el amor y en la -
guerra; fastidiado por la rutina. Su vigoroza -
energía y ambici6n lo condujeron a una empresa pa­
ra descubrir las tierras míticas del norte, abun-­
dantes en riquezas; empresa que concluy6 con su -
muerte prematura. Su vida fue, una sinfonía incom 
pleta.11 
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NOI'AS BIBLIOGRAFICAS. 

~ Marginación que reconoce como antecente la co -­
rriente anti-española iniciada en el siglo XVI y 
que hicieron suya las colonias españolas en Ultra 
mar. 

1 An account of the Conquest ••• , P• 11 

2 Ibidem, P• 15. "From Tehuantepec on January 12, 
1524, as well as from Soconusco sometime later,­
he sent reports to Cortes, but both letters have 
been lest". 

3 Ibidem, P• 32. "Was probably one of the most -
wilfully brutal events enacted during that period". 

4 Ibidem, p. 32 "It might almost be said he hada­
lust for murder". 

5 Ibidem, P• 32-33. "His guidin principle was to­
strike terror into the hearts of the Indians, -
bot bis mehods were so inhuman that they usually 
had the opposite effect. In any event, he had -
nota single friendly and allied tribe in the -
whole of Central America, and the Cakchiqueles,­
who helped him most at the beginning, were soon­
his greatest a.ud mos troublesome enemy". 
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6 Kelly, John E., pedro de Alvarado Conquistador,­
P• VIII. "No complete biography of Alvarado has 
heretofore been published in any language, to -
the best of the present writer's Knowledge. Even 
in Guatemala only fragmentary references to his­
career appear in the works of the contemporany -
historians of the Conquest". 

7 Ibidem, P• VIII. 

8 Taylor, Mack, Impetuous Alvarado, p. 228 "Of all 
the band of advenrurous cavaliers who sallied -
forth from Sapain in the sixteenth century, the­
re is no more romantic figure than Alvarado". 

9 Ibidem, p. 

!O Ibidem, P• 230 "The wanton slaying of the Aztec­
noblemen at feast of Huitzilopochtli constitutes 
an offense which his mos sanguine apologist are­
unable to justify". 

11 
Ibidem, P• 233 "Don Pedro was by nature a roving 
conqueror, restless and indefatigable in love and 
in war, irked by routine, he was driven by his -
nervous energy and driving ambition m the jour­
ney to discover the myztuo land abounding inri­
ches, from which a noble deflection ended in his 
untimely death. His life was an un finished Sf!!! 
phony". 



313 

VISION PERSONAL ACERCA DEL CONQUISTADOR Y SUS~­
TAS DE RELACION. 

A.- EL OONQUISTADOR. 

Agradable es ver que la posteridad recuerda 
a los hombres, más todavía es apreciar c6mo lo ha­
ce. En vida de muchos, no faltan las censuras, -
las envidias, los celos; con mayor razon, una vez­
en mejor vida, aquello se acrecienta. 

Tal ocurri6 con Pedro de Alvarado, conquis­
tador de México y Guatemala. ¿Quién de aquí o de-
allá, 
a don 
rarse 
cupan 
bién, 

no se ha sentido con la facultad de juzgar­
i'edro?. Muchos, todos han llegado a consid~ 
jueces del Tonatiuh~ Pero ¿cuantos se preo­
por comprenderlo?. Nadie o muy pocos. Tam­
¿por ql.Jéobran en ese sentido?. 

Todo parte de un mal entendido original. 
Pertenecemos a pueblos j6venes y eso representa -
una limitaci& para apreciar a nuestros personajes 
hist6ricos. Normalmente la tarea va dirigida a -
censurar. Si bueno, por bueno; si malo, por malo; 
pero en contadas ocasiones, el justo medio. Si el 
personaje actu6 bien, le elevamos un pedestal; 
cuando no, se le hace presa de nuestra inquina. 
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Valga lo anterior para iniciar la visi6n -
personal acerca del conquistador de ~xico y Gua­
temala. Tornando a los motivos que guiaron este -
estudio y, no queriendo redundar en ellos, ¿qu~ o­
pini6n merece don Pedro de parte nuestra?. -¿Qu~ -
juicios, que no sean censuras, podemos dar acerca­
de él?. 

Primeramente, Alvarado es, uno de aquellos­
personajes a quien todos, han deseado juzgar. Si­
tal hubiese sido su Wlico empeño, ya alguna oposi­
ci6n podríamos hacerles; pero cuando vemos que lo­
ñicieron llevando ciertos perjuicios, la oposici6n 
aumenta. 

Aceptando la arbitrariedad al escoger a los 
historiadores que sirven de base a este trabajo, -
no puede menos de afirmarse lo siguiente: Don Pe -
dro de .Alvarach es una de las personalidades más i!!! 
portantes de la época de los grandes descubrimien­
tos. No debe verse en él wiicamente al soldado, -
sino que, como toda personalidad, est'-n presentes­
en ella: el cronista, el militar, el colonizador -
el político, el jefe, el soldado, el aventurero y, 
lo que es más, por encima de todo el hombre. 

Como ya se indic6 en otro lugar, Alvarado-­
es un hombre de su tiempo. ¿Quién no conoce los -
lineamientos generales de éste?. Alvarado, como -
Cort~s, Sandoval, Oli4·, Bernal y tantos otros son-
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producto de un tiempo; llevan su sangre, buena o -
mal;i., pero .fe cuna.a a pesar de todo. 

Entenderlo aisladamente no demuestra más que 
poco juicio. Primero debe apreciarse la época y 
luego el individuo. Enseguida considerarlo como -
parte de un todo. Una vez logrado eso, menester es 
comprenderlo. Esto, directriz principal de mitra­
bajo, creo muy pocos autores ~por lo menos los 
aqu! tratados- lo lograron. 

De tal manera que pueden distingurise dos -
corrientes de .historiadores que han prestado su -
atencim a ~l; cómo y por qué actúo Alvarado. Una 
de ellas pretende ver como buena la conducta obse! 
vada por el conquistador, otra, censura la misma,­
casi hasta el punto de denigrar el personaje por -
no decir que lo proscribe. 

¿Participamos de alguna de ellas?. Un poco 
sí, otro tanto no. Porque ambas van a los extre 
mos y todos sabemos, que estos son peligrosos. 

No pueden negarse las cualidades o atribu -
tos personales del conquistador ni sus defectos. -
De sobra es conocido que la naturaleza humana los­
lleva en s!. En este sentido, cualquier alabanza­
º censura hecha de nuestra parte, resulta poco me­
nos que inútil. Por lo que se refiere a cómo ac­
tu6 en su vida, sí puede y debe darse una explica­
ci6n. 
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Para nosotros la actuacicSn de .. Alvarado no -
estuvo determinada exclusivamente por ~l. Tal vez 
en algunas ocasiones sí, pero también en muchas -
otras no, fueron las circunstancias las que le o­
bligaron a actuar en tal o cual sentido. ¿Qué cir 
cunstancias?. Muchas, pero habría que señalar co­
mo fundamentales dos: una, los acontecimientos mi! 
mos; otra, la v.igilancia que ejercían sobre ellos­
las autoridades, desde el Rey hasta el dltimo bur6 
crata del Imperio. 

Por cierto que aquí conviene destacar lo h! 
bil y-provechosa de esta política, porque gracias­
ª ella pudo conservarse el imperio por tantos años. 
Durante mucho tiempo se crey6 que los conquistado­
res gozaban de amplia libertad para actuar; pero la 
verdad es que revisando documentos como lo han he­
cho varios historiadores, puede observarse el es­
tricto control que poseía la Corona para con sus­
sdbditos. Control que en apariencia parece contr! 
dictorio pero que profundizando en él, se aprecia­
su gran funcionalidad.* 

Esto resulta provechoso tenerlo en cuenta­
al estudiar personajes como el que tratamos porque 
muchas de las actividades que realizaron, era como 
conquistadores, ora como colonizadores, justamen­
te las realizaban en funci&. de toda la política -
imperial. Es el caso de don Pedro a quien, por -
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ejemplo, se le juzga de simple comerciante cuando­
vendi6 a Pizarro lo poco que le quedaba de suma­
lograda expedici& al Perú. Nosotros preguntamos­
¿qu~ otra determinaci6n podía tomar?. De igual lll,! 
nera _habrían de entenderse las grandes concesiones 
que obtuvo de la Corona para inicar varias empresas 
mismas que fueron frenadas por la política impe -
rial, no de \llla manera directa, pero sí a trav~s -
de las autoridades menores como el Virrey, la Au­
diencia, etc. 

Conocido lo anterior, se entiende con mayor 
amplitud el por qu~ la inestabilidad de muchos c~ 
quistadores en sus proyectos o en la precipitaci6n 
para realizarlos. Astmto en el que don Pedro es -
ejemplo típico, aunado a su car!cter impetuoso que 
parecía poseer por naturaleza. 

Visto en ese plan, el personaje estudiado -
resulta más humano porque si nos atuvi~semos excl~ 
sivamente~·al retrato que dan de ~1, por ejemplo, -
el Padre Las Casas, o Antonio de Fuentes y Guzmán, 
lo wiico que ol;tenemos es un Alvarado deshumanizado. 
Sin negar que haya tenido los defectos que le ach~ 
ca el primero, o las virtudes que vitupera el se-­
gundo. Bastaría carecer de un mínimo de sensibili 
dad para no dolerse de los crímenes por ~1 comet,! 
dos, así como poco sensato sería proscribir su me­
moria por los mismos. 

Tal etapa ya se ha superado, aunque haya pe! 
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sonas que permanezcan empeñadas en señalar lo con­
trario. Lo que pasa es que en nuestro país, nunca 
se ha dado oportunidad de que hablen los "vencidos" 
y los "malos", sino wiicamente tienen facultad de­
hacerlo los vencedores y por tanto "buenos". 

¿Por qu~ continuar empeñándose en conside -
rar como negativa casi la totalidad de la obra re! 
lizada por España y sus hombres aquí en Am~rica?.­
¿Porqu~ la realidad indígena que se lastim6 en ese 
momento la identificamos como propia?. Sí, jus­
tamente por eso; pero h~ ah! tambiái otro error. -

EL indi'o e indígena de la ~poca de la Conquista no­
somos nosotros; es una de nuestras raíces pero no­
nuestro cuerpo y follaje o, parafraseando a Juan­
Jos~ Arrerola, aquella realidad india es propia p~ 
ro no nuestra. De la misma manera que no es nues­
tra la realidad hispana de la conquista y la Colo­
nia. Somos el producto de ambas. 

Evidente y claro que la conquista no fue un 
acontecimiento "agradable" para los indios. Ver­
roto su mundo material y más todavía su mundo espi 
ritual, fue un golpe del que en opinioo. de mu­
chos no se pudo jamé!s sobreponer. 

Pero ¿por qué'recordar unicamente lo negat,! 
vo de ese maravilloso y espectacular choque de ci­
vilizaciones opuestas?. Ha pasado mucho tiempo y, 
por si fuera poco -repetimos,- nosotros no somos-
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aquellos a quienes se asesin6, como tampoco los­
que asesinaron. Somos otra cosa, mejor o peor, pe­
ro distinta. Nuestro deber no es juzgarlos sino -
comprenderlos. ¿Qué ganamos con mantener ese des­
d~n por no decir que odio para con llllOS y otros?.­
Nada. Al contrario, nuestra madurez como pueblo -
se vislumbra menos. Por·otro lado si verdaderam~ 
te nos doli~semos de aquella realidad que se per -
dió, ¿por qué no damos llll trato mejor a la que pe! 
vive de ella?. Es tiempo de modificar nuestra vi­
si6n acerca de la Conquista y más ampliamente de -
nuestra historia; visi6n que puede proporcionarnos 
lllla mejor realizaci6n. 

Concretándonos al caso del personaje trata­
do, ¿por qu~ continuar juzgándolo exclusivamente -
por actos tan crueles que cometi6 como fue la lla­
mada Matanza del Templo Mayor en M~xico?. ¿O por­
la quema de los caciques de Utatlán?. No debe des 
conocerse su motividad de escritor por escasa que­
sea o dadas las circunstancias que le permitieron.­
realizarlas. 

Creemos que cualquier comentario personal -
de c6mo, cuándo, d6nde, por qu~ y para qu~ actu6 -
el conquistador, más que aportar, redunda y decae­
ría el inter~s de estas líneas. Deseamos concluir 
estas, esperando haber logrado los objetivos marca 
dos al iniciar~la totalidad del trabajo. 
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B.- LAS CARTAS DE RELACION. 

Reseñamos nuestro parecer acerca del con­
quistador,pero deseamos añadir unas cuantas líneas 
a prop&ito de sus Cartas las cuales desde cual 
quier p\lllto de vista poseen un inmenso valor. 

Son parte del sentir del conquistador; di­
cho en otras palabras, en ellas está plasmada la -
primera imagen de una parte de latinoamérica. Ella 
hace que las Cartas de don Pedro, como las obras -
de sus compañeros de conquista, tengan \lll valor -
tridimensional. Pertencen a tres realidades his-­
t,ocias, o tal vez diríamos que tres,realidades -­
hist6ricas las reclaman como suyas. España pri~ 
ro porque quiénes las elaboraron fueron sus hom -
bres. América luego porque con ellas se inicia la 
historiografía y, por ~ltimo, las diversas nacio-­
nalidades -en este caso ~xico y Guatemala- que con 
ellas han delineado su primitiva historia. 

Concluimos que las Cartas posean \lll valor­
\llliversal pues forman parte de la historiografía -
de los grandes descubirmientos; sin interesar sus­
características internas, las que, positivas o ne­
gativas, pasan a llll lugar secundario. 

Decimos que pasan a seg\llldo término aunque­
en este caso las Cartas carecen de una estructura-
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especial y fueron escritas atendiendo a la orden -
de un superio;, no puede negarse su valor como~ 
timonio de \Dl hombre acerca de determinada reali­
dad. 

Si se consideran exclusivamente por sus ca­
racterísticas internas, es posible que algunos les 
designasen un escaso valor como obra hist6rica. Pe 
ro en tal sentido la misma censura u observaci6n -
habría de hacerse al relato de otros conquistadores 
como Bernardino Vázquez de Tapia y aún a el mismo­
HernéÚl Cort~s. 

No obstante, en nuestro d!as, haciendo a un 
lado los nacionalismos infantiles que a veces impi 
den las labores científicas~ las Cartas son de vi 
tal trascendencia para la historiografía de Guate­
mala aunque en ningdn momento eso es raz6n para -
que a su autor lo consideremos un soldado-cronista 
más de Nueva España. 

Por tanto, pertence tambi&. a la historio­
grafía N ovohispana y ampfiando el horizonte, señá­
lese que es parte de toda esa espl~ndida producción 
hist6rica que floreci6 en estas tierras americanas 
a la que con suma razón se le ha dado el nombre de 
Historiografía Indiana. 
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS. 

VISION PERSONAL ACERCA DEL CONQUISTADOR Y SUS~ 
TAS DE RELACION. 

* Un estudio que lleva a asentar lo anterior, es -
el elaborado por el historiador norteamerfcano -
John Leddy Pholan, a prop6si to del Reino de QtU.to 

en el siglo XVII. The Kingdan of Quito in the Se­
venteenth Century. Bureaucratic politics in the­
Spanish Empire. Tfie University of Wis0onsín Press, 
,1967, 432 p; 



323 

e o N e L u s I o N E s • -------------
Para continuar la tradici6n y por no salir­

de la costumbre, ha llegado el momento de conlcu!r­
Sin embargo, ¿puede y debe llegarse a conclusiones 
precisas en trabajos como ~ste?. Por fortlllla, 
creemos, no es tarea nuestra responder a dicha -
cuesti6n. 

En ningdn momento quisieramos que las 1! -
neas siguientes se entiendan como coñclusiones de­
finitivas. Porque en el fondo este trabajo más -
que una tesis, es una exposicí6n. de refleciones y­
dudas personales. Cierto que a todo ello hubo de­
dársele una forma y, tal vez, en ese sentido, sí -
pueda considerarse como un todo. Hecha tal aclara 
ci6n, segwi lo desarrollado, puede asentarse loºsi 
guiente: 

1).- La historiografía de la Nueva España -
en el siglo XVI es sumamente compleja. 

2).- En ella reconocemos como antecedentes: 
la tradici& hist6rigrafica medieval y la nueva­
forma del quehacer hist6rico, primero humanista y­
luego ya plenamente renacentista. 

3).- Al mismo tiempo se trata de lllla hist~ 
riograf!a distinta de la europea; por la temática, 
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por el mcxlo de entender la historia, por las gentes 
que la elaboran, etc. 

4).- El descubrimiento y la Colonizaci6n de 
lo que se llamcS Nueva España, soo. los acontecimi~ 
tos trascendentales con que se inicicS esa nueva -
historiografía. Luego se verá enriquecida con el­
tema de la Evangelizaci6n. 

5).- Dentro de la historiografía de la Nue­
va España puede hablarse de familias o escuelas de 
historiadores; siendo la primera y bien importan­
te, la que se designa como ae los soldados cronis­
tas. 

6).- En ~sta, ademé!s de los soldados croni! 
tas incluidos tradicionalmente, habría que consid~ 
rara don Pedro de Alvrado. Existen razones sufi­
cientes para ello. 

7).- El persoo.aje, además de conquistador­
debe estudiarse como escritor, por ínfima que sea­
su obra. 

8).- Su actividad como cronista se estudicS­
en funci6n de sus Cartas de RelacicSn, dirigidas a­
Hernán Cort~s y que relatan la coo.quista de lo que 
hoy es Guatemala y tierras aledañas. 
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9).- Las Cartas poseen inmenso valor en el 
contexto de la historiografía mexicana, guatemalt? 
ca y española como se ha señalado. 

10).- No estudiamos su actividad conquista­
dora en s:!; nos interes6 ver la opini6n que tuvie-· 
ron diversos historiadores acerca de la misma. 

11).- Se distinguen dos corrientes de histo 
riadores en la manera c6mo han enjuiciado su con -
ducta. Unos que lo condenan y otros que lo ensal-· 

zan. 

12).- Pocos son los autores que llegaron a­
una comprensi6n absoluta del personaje. 

13) .- Nuestro empér.o consisti6 en insisi tir 
en esa posici6n. 



.t P · :S !i D ! C E I. 

C"'ú..\l)RO .C~Cll'OLOOICO A.C~CA Dl D'JN' PEDRO DE 

Nace Don Pedro de Alvarado en 

Badajoz, Provinoia de Extren:aclu­

ra. Sus padres fueron Diego de -

Alvarado 1 l;,eonor de Contre:rae. 

Sé ~Giablece el Tribunal 
4e la Íiiquiaio16n en ~apa?ia. 

1482 Loli portúgueáea al mana«> 

1485 

1488 

1492 

de cfo Ílagan i. la 4esembo­

cadura d.ei r!ó dóngo. 

Femando de ~6n 0011pa 

Navarra. 

Savonarola oomien:sa. ~ PI'!, 

dioar en Florencia. 

:Bartolom& Dlaz, marino 

port\láll6a, llega al Cabo de 
las Tormentas que lueg,, se 

oonooi6 oomo de lbena Espe­

ransa.. 

Loa Re79a Cat61iooa con­
quistan Dran:ida. Edicto de 
expulai6n de loa aoroa de -
España. 

Zl 17 de abril se firman 
lna Capitulaciones de Santa 

Pe entre CristcS~al Co16n 7 
los Reyes Cat6liooa. 



En agosto inicia Col~n su 

.Primer viaje, llegand!) a la 

isla. :le Ollanabani. 

3Zl 

El c6lebre humanista Anto­
nio de ••briJa publioa·au !!;­
te de la len~ castellana. 

1493 11374 de mayo Al ~apa 

Alejandro VI expiaU tres lr.1-

lae por las que oed.fa las tí.! 
rraa reoi6n deaou'b,ienas a E,! 

pai'ia,."a partir de una linea 

que ·,oorreria ilel polo 4rti­

co a una distancia de clan l,!_ 

8llU hacia el ooo14ente 7 me-. 

4iocUa de -la .... i~aa Azores 7· 
Cabo Verde. 

Col6n_~nioia ~ eo81,m4o viaje 

7 arriba!a 1'11,er.to Bico 7 luego . : . . ~ . . ~ 

a la~Espafiola. 
• . ;_ ~ •. ·! ,. 

1494 · ,t.Portugat:, 7. tÍipa~'·'~nw{' ~l 
.',rata49 ~-,f~:ra.~iiiaa, .. por' ~1 

··~al.~óni~ ;l.Ó·4iepÍeato · p~ 
.;: .. ~. '~·;:.~ '".:,' . i', ,:· •,·, :·; 

las Jblaá~Ale3añdriñaa, --.cercá. 
;di; la~. -1111~~:;~~eaionee. 

,, -~_-1·._ '· ¡., ..... : ·:· .. ,;._.. .. . . . . 
:·:, .. En, eee.1. 1111~ · áflo, lariol.!>'9 

·'Jd Oól6n;: tunctá h.::.01u4&4 te-~ 
. ;:, . \ : • ~-. ~.;· -· t . • 

San'\o;l)olliingo en ).a .. tala·Bs~-: 
!' .• ,f • • .. 

ñol~~-· 

1496 ,_·C'liebraae el .-.iriaonio 'mi• 
t~e !una lá-~a y.·J'eli;~ Bf 

}iemo~. 



1497 En Portugal son exPUloadoa 
loa judioa. 

Juan Cabcto• marinf) cenoTb 

al servioi o de la corona de I,!! 

glate:rra, llega al territorio 

de la actuai Peninaula de Bl -

Labrador. 

1498 Loa nafteantee.portUD,1eaea 
tinalizan ln empresa de llagar 

a la Inclia ooeteando Atrica, -

ouando Tasco de Oama a:rri ba a 

la India. 

Llevase a eteoto el tercer 

viaje de Colan, quien llega a 

'1'ie1'1'a Fir11e. 

1499 Am6rioo Teapucio viaja a laa 
coetaa orientales de Amfrica -

en la ezpedioi6n, que di:rig:[a -

Alonso da Ojeda. 

1500 Colan ea hacho prisionero -

por nobadilla. 

Se inicia la trata /le na~• 

en AmArioa. 

Cabral llaga a las coataa de 

!raeil. 

!JD6rioo Vespucio publica aua 

~ acerca de los vio.jea -
qae raaliz6. 



Don Pedro 116,sa a .lmArica en 

oompa!J:;i de eua hermanos; se in.! 

talan en La Española. 

te. mlyor!a de GUB biocra,fos -

sefia.lan que lle.s6 ostentando un 
aa70 viejo de la Orden de Santia­
go, recalo de un t!o suyo. Eoto 

produjo que sus c~1:1pañe:'Os en san 

de burl~ le llamaran El Comenda­

dor; titulo qae m'3 tarde mpo -

c~niuistar. El uso lea{timo de -
tal prenda cont~ como oar,O en su 

juicio de residencia de 1529. 
Fr:i.:r .Antonio de Remesal monci~ 

na ~u~ ahí tue don1e oonooi6 a -

'F'r:iy :b::iingo de jhtanzos. 
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1502 El pneblo azteca eli~e ~or 

gobernante a Kocte1Uma 7.ooo-

7ohin. 

Col6n em,rende au cu~o viaje 

descubrlend.o parte de la actual 

Costa Rica y Vera¡ua en la cos­

ta de Panam4. 

1503 P01' acuerdo d.e loa ~bcman-

tas aspañoloa, se eatableoa la 
Casa de Contratao16n de Sevi­

lla. 

1504 El 24 de no'Vinne auue Is.A 

'bel de Castilla., l& Cat6lioa. 

1506 !l1 21 de 11&70 muere Crlat6-

1510 

ba.l ·Col6n en Valladolid. 

Los f1oailea de la orden de 

Santo Domingo se 1es,ablecan en 
la Española. 



Adribi Recinoa atil'llla -oon a_t. 

gumentoa evidente&- la pronta a.-' 

mistad entre Alvarado 7 Cortés; 

los unía -dice-, ".el amor de la 

patria chica comt~, la educaci6n 

esmerada, la ambioi6n de la ri­

queza y de la e;loria, no menos .. 

que la atici6n a las aventura,-· 

galsntes", como que, 'ütilizand.o 

un adngio de nuestro P,Ueblos "º.!!. 
je:iban del mismo pU". 

15i3· 

1515· 

1517 
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~ .. · . . ~ 

edro: .. J.!artb ~e .lnglert~ pu;;. 

·.:i ~li,óa :·s4~ Deoadac' dei lluevo. !·!un 
!!i• 

-rAndose 1a ·conqufata \ie Cu-
··! . ! ... 

bao'· 

Juan_ 'P.oncé' de Le~ desoubre 

ta. Plorida. 

'E1·2s· de Beptiémbre, Vaaco Nd­

fte; de llalboa descubre el Mar ·­
del Sur, lue¡Jo llamado Oc6:ino :P.!. 
oítico. 

Juan· -Maz de Solía sale en oo­
tubre de Sanl,tcar rumbo a AJj61'i­

ca, donde descubre el actual rio 
de la rlata. 

Francieco Hern4ndez de C6rd'o'ba·. 

sale de Cuba 1'1.imbo a tierra fir­

me en una e:rpédici6n que ten!a 
como finalida.d el rescate de in 
dios¡ llee:utdo a la oosta de YÜ­
catán. 



Participa en la e:zpecUoi6n de 

Juan de Grijalva a las ·ué:rras q 
sitad:1.11 W1 año antes por 11'1'anois­

co Hernánd.ez de C6rd.oba. Veda o~ 

mo capitán da un na~o. 
Reconociel'Ol1 la Isla.de eozu­

mel 1 luego iniciaron el .. oosteo de. 

la actual Penineuia de Tucat4n ·­
hasta Champot6n. Contilillaron reo~ 
rriendo la- costa de lo que es el 

<Jolfo tle Mbioo. 
Alvarado explor6 el rlo que en 

·nuestros dio.a lleva su nombre1 lo·· 

cual fue motivo de grave'4isg11sto 

para su jefe, quien ie repren416 
severamente. Mas despué·s f'ue co­

misionado para llevar a Diego Ve­

lázaqe!II, el oro recaudado hasta -
888 fflOIDento. La expedici6n conti­
nu6 costeando hasta llegar al te­

rri torio ·que hoy es !amaulipas. 

1518 

1519 
Retorna·a tierras de la futura Febrero 

llueva ~spar.a,. ala mando de uno de 

loo n~víos ~e la armada de 11ern4n 
Cort~s, el San Sebasti4n. 

Por diversas oir0W1Stanoiaa ll,1 

e6 a la Isla de Cozumel antes que' 

su jete. En esa.lugar oometi6 una 

serie de impl'Udenoiaa, lo que p~ 

voo6 el enojo de Cortés, juntame.!!. 
te con una reprir.iend.a para Al va­
re.do. 
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Juan'de Orljalva ~ealiza .su 
viaje, a l'as· tierras d,escubier-

• •!···· .. , •I 

· tali por ·Francisco .. Bern4ndes ~e, 
C6rdo'ba•él aüo ánt~r:l.or. . 

1 ' •• .. 

. . .- : .. , . 
llern~ Cortés' aal_e ·de Cuba al 

¡ganclo de ·.t.ma expecfio16n con· 1'Ulllbo 
; ' • • • • 1 

'a la:s tierras de 1\lcaUn. ' ·-

Él. 20').e septiembre, Fernando 

. ele Í~~eáÍÍkies .ini;ia el viaj·~ de 
. . . : :,· ., " 

airo~iavepoi61?-;:· 



!a ex~eiioi6~ continuo, desta­

cnrdo él ~n lll b¡:t.a' la .19 Tabas­

co. ~llt!fr" ya tund.2cla la Villa R! 

ca d,, la Veral'lruz, Cort.§s lo .de­

cigna eapit:\n do entradAS: careo 

·,1ue em,.o dege,,;;pcñar bien. 

Ti~~po de3pu&s inician la jo_!: 

no.da h:il'lia la aiudad de r.:bioo­

Tenochti tlan; para ello dividen 

el ej6roito en dos partes, un~ 

al ma.1dri de Cortés y otra. al m3!! 

do de !,lv:e:.i•ado. 

Ioe rrincipales obstáculos -

lof.l turleron al entrar E!ll terri~ 

torio tla%C~l~eoa. Los de eote -

luea:r luetto serian sus mejore::: -

aliad,1s, T,a ambt.id. enti·a ar.,bos 

¡;r.i;:,os so raos1;r6 31:1:•liamente al 

cradC1 ,te obsoqniar v:irias indias 

nobl o?F a los ea;,aiiolos. lme. de 

elho rra bija de '.i:icotencf1tl el 

viejo. f.'ue entregad~ a CortAs, 

quhn ln dió a don Perlro. Dicha 

india se llamaba Tecsu.ilhuatzin, 

"Fuf'SO que Canta"; ya b!1lltizada 

reoibi1 el nJmbre de Doña wisa 

.. icoMncatl. 
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mi el aos de octubre y a~ ea­

tar Cortés en Cholula orden6 -

11na era matanza. 

8 ·de noviembre Cort6a ea rocibido 1>or ?i!oo­

teZWDa II, señor et-e J,T6:.:1.co-Te­

nocb.ti tlan. 
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---------------------------------
::atando ya en la ciudad. de Te­

nocbti tl.in como hueapedes de ?,loc­

te:mma, .rue uno de loa princi:ra­

loc enc~rga.clos de tomr prision1r 

ro r>.l monarca. 

~s no1Jbra4o p,;,r C·.,rUs jef'e de 

la gua:rnioi5n 1e es:,a5oles q'!le :;>e,.t 

manee,?ria on Méx:.co, r.;ientr!l.s él 

ibn a la costa a arre¡l~r a:Jt:ntoa 

con Pánfilo· ñ'3 l~arv!ez, 

1520 

Ordena la matanza de los indi• 19 de ma¡o 

os mexicanos oue.ndo celebraban la 

tiesta de T6xcatl 1 en honor del 
dios Huitllilopoohtli. 

Regresa Cort6s a la ciudad de 24 de junio 

X6noo, despu6s de haber derrot.! 

el.o a Narvf.es. 

Loa españoles inician la re:ti-,30 d~ jwii"o 
rada de M&nco (ta l{oche Triateh 

la retn.cuardia del ej6rcito f'ue -
encomendada a Pedro de ilva.raclo, 

junto con Juan Velázquoz de Le~n. 

'Cre;y~ae por mucho tiempo que :N.e 

cuando ocurri6,el NSalto de .llva,;-

rad.b",· que, se ha comprobado, no·. 
ea mas que una f'antasta, 

Reorgviizado el ej6rcito de 

Corti.e en Tlan,ala, 19 encaminan 

hacia l~ oiúdad dé Taxooco, un 

ella deepuh de la navidad. 

Diciembre 



Participa con su jafe en el r.! 

conoci~iento do los pueblos ribe~ 
reñoii. J.~'8 tarde lo aurtii6 en el 

oofocwento de una ooopiraoi6n 

onc:ibezllda por Antonio de Villa-· 

i'a.ñ.1., amigo de Ve1'~uez. 

Inician torcialmente el sitio 

de Tenoohtitlan, 

~ el pueblo de Aouli:ian (Acol­

man) tuvo don Pedro ciertas desa­

venencias oon Cristóbal de OlidJ 

de ah:[ en adel11nte se conoce que. 

no f'ueron muy cordiales lae rela­

ciones entre 11111bos. 

Junto con ·el mismo Crist6bal -· 

de 0114, éortaron el abastecimie,!l 

to de &BU& de la ciudad, el oúal 
provenía de Chapultepeo. 

Durlll!te todo el tiempo que cl\.t­

r6 ol sitio, Alvarado destao6 en 

muchas acciones, paró principal­

mente en el asalto al teocalli 

de Tlatelolcc, :gI clirig!a cier­

tas accione3 milita.res desde el 

lusar que le bable. tocado c11brir 

que era el occidental (Tacuba). 

Dla de San llip6litc 1 ocurre 
la caída definitiva de Tenocb­

titlan; el príncipe Cuauht6moo 

es toa:i.do prisionero. 

Cort6s inicia al saneamiento 

y re).i.raci~n de la ciud,d, IAl~go 
]8 inició la ex:rloraoi6n de loa 
territorios otrora pertenecientoa 
:i.l Imperio c\e l!octezuma.. · 
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1521· 

13 de agosto 



te oolli.aiomdo por Don He:r-­
nan,lo para tratar ciurtoe ~~ 

tos en Ve:racruz oon Crist6bal 

de Tapia, en relaci6n con el -

;obiemo de las nuevna tierras. 

Sale rumbo a la provinoia de 

'l'ututepec oon el fin de aomete,t 

la, lo cual logr6 tiempo'dea-­

pu&s, s6lc que a costa de la v;! 
ifa del cacique de ese luear. !ln 

su juicio de Residencia de 1529 
se le aouaa de que tn tal ooa­
si6n recurri6 al llamad.o aperra­

.!!!!.!!!!2, as! como de no haber pa­
gado el quinto al· soberano. 

Estando en osa provincia se -

fraau6 una conspiraoi6n entre -
sua compañeros, quienes preten­

d:t:an eliminarlo. Ii'lle notificado 

a tiumpo y logró prender a los C,! 

becillae, con lo 1ue el pelicro fue 
c:injurndo. Fund1 la Villa de Sefii!! 
ra de la Frontera. 

El lugar no ora del todo ade­
cuado p~ra poblarloJ eoo facilit6 
una sublcvaci6n de los indios, -
micaa-que fue sofocada por AlvarJl 

do. 

1522 
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-Sebaa\14n:iJ.canc. teriDin& el, via­
,.je de·,. cr'~vega~6n ini~iado 

por ~lane~---· 
. oü aóiizti~.: i,vüa conqui,i'ta 

·.:.i--· r' ,, ...... ;·. . , .· 
la reg16ñ:de Jlicarádua. . ..a, 

31 de eneró-



1523' 

En su cu!lrta Carta, CorUa S,! ootubré'" 

ñala que reci'bi6 una embajada., de 

los señores de Guatemala, quie-:-

nes se ofreclEii.coao ~asallos.de 

Castilla. El desi,:116 a. don Pedro 

para. que fuese a esos territo-

rios. 

::le pre!'ara.ba :;>l\ra ello. ou~do 

fue oomi aionado para deaempei'.ar 

un asunto en la provincia de P4-

nuco, con ll'ranoisoo de Caray go­

.bernador ele J'amnica quien habla 

llecado hasta dichas tierras. 

6 de áioiem- .. 

Al.varado sale de M6:doo baoia bre. 
Utatl!n 7 Guatemala, con inehu,S?._ 

ciones bien def'inidas de parte -

ele Cort6s. Bernal1 po:r su parte, 

da la techa de lj de noviembre 

pnra dicha aalida 

1524 
Llega a Tehuantepeo-. · 12 da enero 

Someten la provincia de So-

oonusoo. Posiblemente desde ese 
luca:r eacribi6 una :relaoi6n a-· 
CorUs. 

Conquista Zapotitlan (Xetulul) 

haciendo un reconocimiento de la 

tierra. 
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. . 
Francisoo·4e Oarq descubre 

el rlo Pánuoo (ll6rlco), sin ºº:! 
•;- ., . '- .. 

seguir ea~a'blece~~e., 



Inicia la mnrch3 hacia el N! 19 le febrero 

no ~cM. 

Jcurrot la batallo. contra los 20,de teb~ero 

q•dohh mn.,dndoa :;ior su jete -

Teo•m Uman, el que muri . .S en la· 

rorrl e~. C<1n6oese esta batalla 

c.m -?l noinb~ do El Pinar ( Quet-

zal te.:anso}. 

jueves 24 d.e 

SUf'ren un nue·.r,-i ataque de paJ: febrero, 

to de los quich~s, quienes &on -

derrotados, 

31 "Paeblo quioh6 decide acme­

torz~ ~ Alva.rndo y le mandan ººE 

naje& en ese sentido. 

!.e notif'ican pu'1de ¡,as .r 3 U­

t3tl4n, la capital del reino. :S:­

so hizo en loe primeros d!as de 

marzo. 

tTna vez qua l.leg6 a la oiu'1:id, 

é~,tn le impresionó sobrer.,anera, 

al tiem,o que le h3cla vislUlll­
br,ir 11.s ver.laderas intGnoiones 

de los indios 411e eran elillin1.r­

lo. Es cuando decide quemnr a 

los c:ioiqueo (7 do m::u-zo de 15~,1. 

T.ueeo ordenó 1n destr:tooi6n to­

til de la ciudad. 

Con ln ny\tila de los cakchi­

quelos loJr6 p~cificar la re-
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~1 ect~ d!n ~~ ~a.nceba »~r.a 2~ do m3r,o 
J~i~a :icotenc1tl, p11~5 l.lne -
nliia ~ qden b:i\:t.iz5 el cape-
11~ del ~j~:-cito -r~re Ood!-
nez- c·~n t-1 mn.:~>rtl de Leonor. 

lunes 11 de 
~1 C!ltti. tc?chr:i. 7 desde Utatl~, abril 

rPmi te su rel:ici6n a Hemin Cor-
t6s, Ese mismo <!fa -dice en la 
misma- saldria h:tcb Oua.taml!.la 
·ccu~~¡htil:iallan) que los indios 
llamnb!l.r, I3i1!!cli6. 

martas l:? de 
'&ltra11 en :aquella ciu~ad donde nbril. 

f'11~ron recibidos por :rus sobernan 
tes. 11 ao111etimie11t,o i'ue r,ac!fico. 

Alv,,.rndo recibe infor~eo de -
los cekchiqueles en el ~e:ntide -
de que Bus oneci¡¡oa son los zutu 
hpe!:l (quienes h::";>itaban 1::1. reeT6n 
sud.leste del laf;C) de Atitl4n0. 

Tieapo antes Alvarado les ha­
b!~ r?11uerido la p~z; promet 6 ~ 
r,a nueva oferta !l_Ue eu nin,;dn m.2, 
mE'.l!to fue RCeptad:.-. por loo zutu­
h:loo. is entonces ouar,do decide 
i nici,1r la campaiia. mili t~ con­
tra ,;:llos. 

:'lcurren 1 os primeros enfrenta.- 18 de abrii' 
miento¡¡ con los G"-terreros zutluhi-
les1 !of.t mismos (].'.le '.'ueron derro-
tados. 

Al d!a s:l:!Ji~nte Alvu.r~do on-­
tra en l:t ciud'!d. de riquellos. los 
fr()bernE'ntes lle aM: se rindieron, 
con lo ~ue ter:nin:i la conquista. -
de ere territorio. 

Tic>m¡,o dea!,)•téfl llev6 a eructo 
la b:ihlla de I:i:eui11h:¡>eq·.2e n do,!l 
de lle~ el 9 do oayo, ror sol'l)r,! 
sa toma.ron ln ciu,·hd. Lue¡;o lon -
reyes se aomettrron ~1 soberano -
de ós!'l:i.iia. 
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~ermaneci6 cierto tiem~o en 
ese luaar para continuar·hacia 
al act:1al territorio de 11:1 Sal 
v.idor, pasando por lugares cO: 
ao Atiepao1 Tacuilula, ?fancin­
tla -donde sufri6 cierto per-­
canoe-. Toma·breve descanao·pa 
ra continuar basta Pa.zaco. luego 
;Mopicaloo T-J. en territorio ·sal­
vadoreño {ese· pueblo ha desapa~ 
recido). De ahí continu6 hacia 
Acatepeque para final~ente llei· 
gar a Aoaxual en la costa del­
pao!tico 1 que aow.a.lmente co­
rresponde al puerto ·salvadore­
ño de A.cajutla. 

En ese lugar f'Ue atacado p~r 
loa indios a quienes venoi61 no 
sin era.ve riasgo de su-eente y 
de .su propia persona, pues tue 
herido de gravedad •. 

Seis días estuvo ahí, al oabo 
de.loa cuales opt6 por marcbar·a 
otro lusar llamado.Tacuzcalco -
donde de nueva cuenta venoi6 a -
loa indí~as. 

Continu6 Jiacia. Miahuaclán y -
luego a Atebµan. Reoinos dice ea 
el actual pueblo de Ateos, cerca 
de 4onde estaba situada la ciu-­
da.d de Cuzoatlan, misma donde UD 
año mita tarde se tund6 San Salva 
dor. -

Loa gobornántes de Cuzoatl4n 
le enviaron·mensajes de paz, al 
tier:i¡io que le promet!an vasnll.! 
je; La realidad era otm porque 
lue¿:o que el conquiotador tue a 
la ciu.i 'ld vi6 que estaban,~ 6U.! 
rra y hab!an huido¡ los re~ui-­
ri6 para que. se sometieran, no· 
lo31"ando mayor efP-cto en ello. 

Al poco tiempo decid.e ratol'"­
nar a Ountemala, pero sin oona.2, 
lidnr aquella eonquistn. 
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~ los.dltiaos 4!as d~ este mea 
regreo6 a I:dmoh6 (auatelll6&1&) don­
de pidifi para si una-,.hija del re7, 
de esa ciudad, la cual le i'lie con­
cedida. 

':,un"io. 

Con motivo de ·1á oelebraci&n de·28 de julio 
la fiesta de-Santiago, patr6n de 
Bspaüa, decide fundar la. ciudad.. 
de Guat8111ala en el· mismo sitio de 
la antipa I:d.mohÁ Y,·bajo la acl-
vooaci6n de aquel aanto. La e:rla-
tencia da ticba ciudad fue llll1Y ... 
corta. 

Remite en tal techa lo que es 
su eesunda oarta de relaoi6n a -
Jiarniln Cortés, .. cleede esa. ciudad. 
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ComJ continuara con su poHU- · 26 .de agonv 
cá intransigente, sus aliados, .- ·· 
loe indios oakohiquel'es,, deo14i.-;.' 
ron sublevarse. · 

In! cia ar ca.atigo ele loa 1"8-
beldes 1 los lo:;ra someter. 

A tinales·del atto ee retira -
hastn olintepeque, 1lll tanto al -
norte de Quetzal:t;emi.n«o~ 

Por eae tiempo recibió el re­
i'lierzo de docientos eBPJ,ñólea -
que le en"i'i6 0-o~éá'~ 

. En ··loa .,prlmerc>a ·¡l!a:jr, ~el año -
OM8D6 Varia&'. OQIIIPaÍ'~S '111111 ta~t 
rea,· ant~; la1{qµe·:hl,lbr!~)re'} 
de1.1tacar,,.la d~_,C~zc:itl~f ~; 
aumipi6n :total ;dt •li,a~il.~tura~.ea .. 
oourri'6 hasta dos nfloe m,a . tar-, 
d.e. ·La de,iaxofen)erri,_orlo, 
gua te.mal taco 1 . as! . C.>'1ilo~ lá' del, 
tl!rri torio 'lua._ ooupáb~ ··e!· D"UP9'· 

\6tnico llamacJ.6· .aaa1ea •.. · ... .,.~_ 

Por la ·pri.ma"'.ra ~aa~'Reci· 
nos.- ,debieron-~i'J'aa;'.ai ej6roi:;; 
to de Al varado, a.l!U!ÍO& '·a•P•Í.~ 
les que quedabán.de,}.a',axpec11..;;. 
ci6n 4e Olid' a. las Bibue:a:aa, una 
vez que esta tua de~llado en R'J! 
ºº· 

5 da'·••~ 
ti8111l!r90 

;, 15.?5. 
J~Qdrieo ele (:Bastidas'. f'uild'~ . 

· San t~ ),!ar:~• ' . 



Con esta fecha hay una carta 
de Alvarado, remitida desde -
Guatemala a quienes gobernaban 
en f.T6:xico a nombre de CorUeJ 
la misma que da a entender una 
posible expedioi6n de Al'V1Lrado 
a el Lacand6n y Puyw:iatán. 

5 de Junio 

Anuncia al CBbildo de la oiu- ·4 de ootub:re 
dad de Ouatomala su deseo de re-
tomar a J.:bioo. 

En tales menesteres estaba 
cuando reoibi6 una carta de -
Ci>rUa, desde la ciudad de -
Trujillo en lloncluraa, donde le 
anw1ciaba su retorno a Mb:ioo 

• pasando por GuatelDala. 

1526 
A mediados de este mea recibe enero 

nui>vas de Cort6s en las que rat.!, 
fica su deseo ele pasar a Ouatea 
la, optando retorna.r a México· :: 
por mar. A cambio ele ello le pe-
día a don Pedro se entrevistara 
con él en EondurBs. 

En los primeros cl!as del -
meo inicia su ziaje para entre­
vistarse oon Cortés. 

J!ub~ una deserción en su -
ej6rcito, pero ello no tue obs­
táculo para que continuara su-· 
marcha, llegando a la Villa ele 
Cboluteca en Honduras donde en­
contr6 un grupo de españoles al 
mando de Luis Marin, quien te-­
nfa 6rd.enes de Cort6s parar..-;. 
tornar a K6xico pasando por Qua 
temala. -

Ea posible que en· esas te­
chas pueda hablarse de un enten 
dimiento sobre diversos asunto& 
entre Alvarado y Pedro Arias D4 
vila. -

Luego iniciaron el retorno 
a Guatemala, ·pasando por Cuzoa­
tlúi donde tras breves percan­
ces salieron para entrar en te­
rritorio guat811lalteoo. El reci­
bimi~nt~ que lea clieron no tue 
totalme.1te adecuado porque la 
situnci6n ahí era un tanto tensa. 
Al i'in logran entrar en la ciu4acl. 

febrero 

7 de febrero. 
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Sebasti4n Cabot liega al J.~r 
.ele SoUs · Y. en.lora .las ooatao ¡ 
de los-,_ri~a· Urusuay y Paran4. 



.,!.nu?•ch al Cr,bilfo su ;,r5xima 26 di> ~gc,ato 
p:irt;ida p:i.ra J.:é:deo. 

Inici .\ al viaje por el rw:ibc 
:fo ~o-:.nmsco y 'l'ehu.:mtepec. Ah! 
le •~u';i t'ie11.11 l:i 11.:¡;nda de C~r­
Ms a ?.'.é:dco y la :r.uerto de Y.uis 
FiJnco L!e I,«!5r., juez de reaiden-

.. cia. 

!,u:J:'>· :;,asa a Oaxac:1 y r.::1:s -
tar!~ a ~'.áxico. Aqul iio se ha-­
bloba le otra cos~ que de las -
conr,,uistns .~el Toni.tiuh. 

Eüt:indo en ~6xioo manifieuta 
su dese; do ir a Eapai'i.1. y para 
ello r.olici t5 al :.,ic. T~i.rcos de 
Agui lo.:r, el Uhl,, de Teniente 
d~ Grb~rnador de Guntemnla n. fa 
yor ir> su her:nar.o Jor~e ie ,\ i v:ii 
r:ido, 

T::imbiér. 3e pre,,ci1p.~ por la 
or.mJ,,lh:a.oión de las tierr:is 
por él c:>n(r~ist:i.d.i.s. Se ,H O!! 

obt•1v.> la pr<>mrs11:i ,le ;'rr:.y Do­
::iineo •ic Betanzos de l:?. or:len 
de '.J:n1to Docinco, :¡>ar,;. oncn.r­
cr:1r:;e de aquello. r,ersohr.l.:t.:m­
te. 

Se e:nb,1,rc;. :l!l,\!lib,l a il:s;>a:ia, Ali! 
su cond·.,cta habl:i. sido arnpliarn-:m­
t~ oomcntcda 3n,te laa autoridndes 
respoc '. .. · ·,.:-. 

~ud~do ~or don ?ranoiac~ de 
los Cobos, loerJ salir avante de 
esa si tuació:t, al tie111:rio que ob­
ten!~ es:riosa y mercedes, 

Por !leal C.lduh firi:,ada en lbr 
.:;03, P.S n..,r..brsd<> G.0'1ernador ;• C r:: 
;¡ii Un 0?.nP.rn~. ,Jo 11,. ~rovincia de 
Guat3;:ia la. y de las de:n.ie ti-1rr:-ia 
:i elle. ;:>erteneci •mte:; 1 0011 el sa 
lario ;• ayud:i. Je coet.:3. de 562 500 
mar:iv<Jdíes an 011d:i. año i¡ue ejer­
,::iern dicho of'i :i,:>", T:1r1bi-~u dnc 
de ese t.io::ir,o tenr,i ,.1 "'t':ido do­
C0m,,:1Jdi.::ir aa la Orde:1 °d'.':l ~.:.:1tia 
--o ., :,,1d-> 11,;:r ol há1ii to r~l'."::C=' 
tivÓ. · 

1527 
tegrero 

27 de Se!)­
tlembre, 

Fray Juan de Zuml.rr11ga es 
designado primer arzobi9po de 
1-!é:doo. 
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!>··r an:i Rt>al Proviai6n se le 
eon,,ed¡; la e;obernaoi6n de ·auP.te­
mal~ y·algunos territorios aled,! 
i!os. Ello le oaue6 grave proble­
ca con ?rancisco de ~ontejo. 

18 de diciem­
bre 

1528 P4nfit'o de ·1,amez desembarca 

Pooibleme11te se oasa ·con doña eqero 
Francisca de la r.ueva. 

Hace re6istrar su nombramien- 26 de ma70. 
to en la Casa de Contrataei6n de. 
3evilla. 

Por este tiempo se embarca pa- julio· 
ra la "ueva "5:spa:'.a en ean J.t1oar 
de ~arrameda. Invit6 a muchos pa-
ra que vinlcsen.con U. Destacaba.,~. 
entre ellos el Padre lf.arro~uín -
quien lueco fue primer obispo de 
Guatom!lla. 

Llegan a Ver:ioruz donde 111Uere octubre 
su esposa. 

nas6 a Mbioo donde gobernaba 
la Primera Audiencia, cuyos inte 
~ tee decidhr,m formarle T'ro-: 
ceso de Residencia. 

0curre la oelabraoi6n del 
Proceso; deseaban pP.rjudicarle a 
coiao diera lugar. Llegaron hasta 
el punto de qui t1rle la !:ObE'ma­
ci6n de Guatemala a su hermano. 

1529 

En los primeros días del mea agosto 
llegan las noticias a J,!hico, de 
que Cortés hab!a sido nombrado -
Capitán General de Nueva España 
y se :prl!lparaba su retorno. Tam-
bLGn, que tr~f3 el t!tulo de Mar 
qués del Valle. -

Pid~ permiso a la Audiencia 18 de agost~ 
par~ desafiar a Salazar, por ha-
ber prof'~rido of~nsas en contra 
del Rey, 

Al principio do este año se ii 
ri~e a su gobernaoi6n ,le Guatema= 
la, 

1530 

en L& Florida¡ su.: expedici6n se-
~á an.~qull~da. · 

ll'!~ae el Tratado de Zara­
goza que f'ima la,demaroaci6n 
de .1:t:mi tes entra Ea1,aña y Por 
tupl en el ·Pao!fioo. -

Cel4brase la c·oronaci6n impe­
rial de Carlos V en :Bolonia·.(111 
Umo)emperador coronado por el,.. 
Papa • 



Se presenta ante el.Cabildo 11 de abril 
deo Guatemala. 

Dad.as las·· cil'OUnstancias que 8 de lllá.70 
vivía la nueva gobe:maci6n, loa 
reyoa calcchiquelea se dieron de 
paz ante el Adelantado. 

notifica al Soberano español 
el estaio que f:Uarda la tierra 
a su cargo, y c5mo van a ella -
muchos es~a..~oles en busca da -
fortuna. Habla taribUn de au -
prometida expedición a la Sspe­
cierfa. !le;i.J.iza l,:,s prepara.ti­
voa para la ~isma. Es de creer 
que por este tiempo ya ten!~ la 
idea de 1r·a1 Pel"l1 aunque au -· 
atención la concentra en la -;:s­
peci~rra. 

Laa noticias acerca de la. ri 
queza de las tierras peruanas= 
son mds treouenteo y Alvarado -
oe prepara _para ir all4. 

1532 

lo. de s;p-.. 
tierabre. 
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. ··Pizarro in'i~ia:'ia conquista 
ital Imperio Inca." 

,; .. ' 

1533 .. ·To11up4e ~zoo·por los eepaiio-· 

En una carta remitida desde 
puerto de ~ronaeoa notifica al 
Re7:e1 estado que ¡nantiene la 
flota, as! como su deseo de pa 
oar ·inclusive a' la China~ -

Recibe noticias que desde el 
al'!o anterior (5 de agosto de 1532) 
. por una Cédula expedida en 1:ed.ina · 
dol Campo, era aprobada la capi~~­
laoi6n para su eMpre~a. 

Informa al Rey que ha recibido 7 de enero 
sus despachos y 1ue VD. inloinr en 
ese momento 1~ e:r:p~4io16n. · 

lea · · 

:rdndase la OfU«-ad de SantB 
?.f.ária de lluenos .lires por Peciro 
r;endoza. 



.Diri~~ W1 =ensaje al.Ayunta- 20 d~ enel'O 
mientL• de Ouat,3mala, ha.ciendo 
ver la ?en~ que le o~usa dejar 
au i~b~rna.ci6r.. riJe obedescar. 
a su t,eraa.r:o Jor¡;e, el mismo 
,1ue 11u::i..?1a al iaando del Gobie.t 
no. 

Parte del Puert~ de la Pose- 23 de enero 
si6n al parecer rumbo a China. 

See;,m Alvarado, desviad.o por, 25 de tebÑ~ 
·loa vientos, hubo de navesar b~ia · · · ·· 
el sur y lleea, en esta techa a·la 
playa de Caraque en él actual r,.· 
cúador. · 

Luago· inicia la·penetraci6n ai 
interior de la tierra..,En.loa me­
eea·,oateriorea tiene lugar la -
desiTaciada expedioi6n que termin6 
con un arreslo e,ntr!I 41 7 Almagr~., 
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Firma oon Alma.gro un.convenio 26 cle-.aíe!~tó~/· 
en Riobamba, ·•con lo .. cual· ,termina. · ·:, 
su maloerada expe41cii6n. 

i535 

Retornii. a Santiago de Gua.tema- . 20 lle abril' 
la. .· 

_!scribe al Bef proponi4ndole un 12 de ma¡o 
plan mis acbioi~so para·tr a 11, 
~specieria. Pide la vénia del llrnipJt 
rador para. tratar 111.ia de cerca el 
'l.Bunto. 

3n loa dlti•·os meses del año, 
Alonso de ~andonado, oidor de la 
Audiencia de ):bioo fu.e oomiaio­
n•ido para ir a Ouatemala a t:>ina.,t 
le juicio de Residencia. 

1536 

En:•'a\e ¡úío''·ae crea el v1-
rl'Sinato;de la B'Ueva Espafía~ -
!1-llliamo·tlem~o·a• funda la·,_ 
ciudad' de Kh1.oo 1la oaaa ·ae· Mo 
nada. ·. -

JÜan Cal vino publica loa· 
fundamentos de .811.doctrina 

Hemin.CortAa llep al golfo 
de California. ·-

J'rimera tanaoi&l en K4:doo 
del Colesie> de la $anta Cm• de 
'l'lat~lolco. 



~1 tic, lialdcn;\d:> llee-a a Oua­
t~r.~ln ~ero Alvarado :r~ hab!a par 
ti;io 'hildn Honduras, .I,a provincia 
sufr:b \lila reoraazliz:1.ci.511 dis;,uea 
t~ por el juez d~ reaidencia, -

.~l v,;.r.110 oe b:.oe c.~rgo dB 1:J. 
OoL~rnact6n de nondura.a que le -
c~di~ .\ndr6a de Cereceda. 

Ftmh la 3otual ciudad de San 
Pedro Sula, . en su tiempo conoci­
d.1 como ,ri 1 h de San Pedro del -
Puerto :le Ca.nallos. · 

Reparte tierrna en esa Villa 
y en otra llamada Gracias a Dios, 
i'undn,ia en las D:i3mas feohaa por 
un J1.1a11 do CMvez que miUtaba -
bajo sus 6rdenea. 

Desd'-;:Puert:J de Caballos se di­
ri :-e al ,\yuntamiento de Guatemala., 
infol'lllaJldo au daeeo de ir a ~spa:íe. 
¡,ara entrevi.}tarsa oon el sobara­
n,:,, 

10 de ma¡o· 

21 de mayo_ 

15 7- 20_ 'a.a, .. 
julio,.· 

27 da -_julio. 

_\ meoliado& de este meo, en ·: ,·-,Oit•. 
un11. fr4gil embaronc16n parte ha 
cia La Tiab~na. -

Lle,::a a las Islas Asores. 
Informa a loa oficiales de la 

Ca.a~ de Contrataoi6n de Sevilla, 
Sil arribo a la ciudad dé Lisboa 
,y su pr6rlma partida hacia la -
corte Española.. 

A finales del mismo aes, el Re7 
tuvo conocimiento de loa pl'Ules -
de Alvar:ido, · 

1537 

febrero 
19 de agoatp 
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1dndáae Ia·ciud~ de Aeunci6n 
del PIU'agua7. · 
'Ignacio de Loyola tunda' la or­

dan ·ae los_Joauftas. 
!l Papa·,;Paulo I!I déolara la 

igualdad-cristiana de los in-
dios, · 
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l' 38 Oo-arre la. f'undr,oi .k 1e h. ciu 

-o,.. un:i '(,n::. Cé:lula el Soberano 
oe -: :t,·,:'rJ:":Ptf" :-.. .I'rn,rec:.r~ e ln J:­
l•Arn::..:i ~n ·-~* 011:1 te,.,;ib.1 salvo (!Ue 
d.<-' ,i,:\1,ir,i,l c,,n 111 reside"'&Ci.a toml\ 
J:t :,;~r ··,lli:!.,:,a,:do, hu'tiene o.:reos­
q·:,! 11') im;:iidi M':i.n. 

a~sto 

C,:-:·,tr:ia :iiatrim,ini co:1 do;\a !ea- 17 ,le oetu'!>re 
triz ,Ice lr, ~11t>va, herm1.n"I. .ie su 
prirnr;:c1 t"!Sp~sa. 

~¡ Valladolid el Rey expid, u- 22 de octubre 
n:i :mev~ C~uh., iti)liando lo que -
habí·1 ee:hlado en h del 9 de a-
an:;to. 

dad d~ :ao~,ti ?Or Jim~nez dP. -­
:;:,1ezaia. 

1539 Hernando de 1oto ra~orre el 

te d!'f 
~rlncipios de este~~~ 

~.a,, T.1~car de :Barrar.ied:t 
cil'. !.::ifrica. 

par 
ha::' 

:!11103 ~rimeros d!as del Laa 
~rri h~!'I a ~a:ito Do~:i n~o en donde 
llor1~:u1,,cen un tic~1:¡-,o. 

P''ce:1se a la ,,ela con r.ur.bo a 
JTon'111rn.s. 

Vi El''\es '.:lanto. Lleea,.>1 al Puar 
to ,fo C:!.balloa. 'Sce Dli amo d!a aii 
cr:lbe ;,l Cabildo .·le Guatemala -­
notH'ic:i·1dll sn arribo. 

i=:n los d!as si.311ient~s abrió 
ur, ,::,.e¡• n:, E'Jltri ese pul'lrt;i y la 
".'i lln de 3:in ?e:lro Sul:l; tarnbUn 
inform~ de su llec1.du a lns aut,2 
rid <1.'!s d.e !!ombtr:1, que ra1"id!an 
e,1 nr1.oi~o a 'Dios. 

!'ernnneci6 l,a.11tante tiem;,o l\lJ.! 
(5 me;~oi;), ente~::liend, d-3 diver­
sos asm,toe con ~r::mcisoc dP. 1.:on­
hjo. 

marzo 

20 de marzo 

4 de abril 

:::scri '.le al Re:· ax:plioando s1J 4 de n.gosto 
,,rro5ln ooa el r:,ielantado de YUCJ!: 
tiu. 

río J.:ississippi. 



----------------·,------·~ .. \'""" _______________ _ 
• • -•.1 ... ·.... ~ ~:: ;e,::., 1 t.' 

. . . : Í!r a~;,,>~~( ~ 
·11 ; .suá· .. o'odipá11~i1211 A1r~,.•r ·. : t1einb!,~ ·- · ;'. 

la. Q.i1,1d&4;,de ·~:té8'1l,~ ;bújuna ··;. ;, · 
penosa. tn.Jilll~a, a.al; ..P~r~ ~si.a,ioá ' ; 
como para: ~".P!f:ñolea,.··1.1 ·a1i ·_¡¡i.:.· .~.: . 
gui~te· ae'l'pre11enta ·a1t·cab11ao ·-· ., 
oou .1 •• proviáionea'.·qué: irtd'a. pii.r 
OOD~:inua3:. t~ 0 l1( gobe1'1lll016n;.,.. . 

. _:.Inf'ormad1l 0 SObe~o-de 006i:Áo 
és,tdn -loa ,prepara-tigoi:l,'para. ~ª'°···· 
acibio~osa ip:pe4ioi61l"~·:·.:_' · : :, •· · 

l, t.~J ~'! ... , . •'.• . . 
;,1~;49'.;_~m'~~ , 

,:~r•.-' ·.: :·. 

' .... ... 

. ºEn loa.primeros'meses. adll ilq· 
concluyen. los •prepara U vos -para·; 
la:nueva ar~d~. ' 

1, 

• _. .' ·. .... ·¿,,_ ' ¡ 1 •• 1 

El Cabildo· de: 1á: ,oiíula4 4e· -·· I9. de' J?a.YQ: 
Guatemala .. tiene· a bien::reoibir -.,,. ,·.:·· ·-' · 
el inf'o:rméA1,Ceroá'· de la. partida . ';\::, 
del AdelantaclÓ,-hacia .lii :SSpeoie-.; 

· ria, dejando encar611do, 'del g~· · 
bierno a eu·cuñado,don .P-.canoia7 -
co de ·1a Cueva;· , . . . , 

A.tln percianeo!a en¡,¡ .ciúdacÍ 
de Ou.&t0111ala~ · ·.. '· 

:'., 

' io 4¡ · · ... ~ ,,.: 
Sale del puerto de· Ácajutla ,·co ·,.tiemb1¡e.- :,':;, 

l'Ul:lbO al norte., .!'O&tenado el te'.:,, 
rritorio-de Guatemala ·Y luégo ei· 
de Nueva P;spaña1 )>,asta llegar, 111 · 

· puerto de Navidad para proTeerse 
de agua. · 

Dlaa despu6a, a petici6n del. 
Virrey Antonio de l4endoza, hubo d 
entrevistarse con ·61 en el· pueblo · 
cte Tiripit!Ó (en J.li.ohoa'cb). El o 
jeto de tal entrevista era que 
tos partioipaoen ·en.la conquista 
de loa t.err:L to~Oll de Clbola. 



?il'Dlln el c~n7anio por el cual 
han lo inicie:':" l:i. empresa. ~llo 

29 de novie.,.. 
'>re. 

l.! .)blica, a pirmanaoer en esas -
tierr:1a ;or e·.;¡iacio da sois meaea. 

5ále de. la ciudnd de JtAl:ioo oon 
1'Ulllbo a !Jantiag;) de llueva -::S;,eran­
:aa dond1J estaba au armada. 

~o:rmanece uno3 d!aa en ~l pueblo 
de Za¡,ot14n (hoy Ciudad auz111n), -
donde fue requeriao por Crist6bal 
de :'ñate, 6()bí'!rt1ad.or de la. Nueva -
Oalioia pam qu3 lo ayudase a paci 
fio.;;.r una rnboli6:i. de indi~a. -

1~41 
Jw: Lo. 

Llesa a lluad.l!laja~ diapm,ato 12 de junio.' 
a dn.r la ayuda que neoeai taba ~ 
ñate. 

}~arch al pueblo de 1'oohiatlln, 
un:, de loe puntos donde ae hablan 
hecho fuertes loa indios, c~n tal 
mala a,nrte qÚe t'ue la ,u tima ao­
oci6n ir-:!.lita.r en la que tom6 par­
te, 'l'uvo un accidente que 1ft coa­
t6 la· vida. 

r.uere en 111. oiu.1&4 de Ouadala- 4.·· de julio 
jRra, Fue enterndo en un1, ·capi;_ 
lla do la iglesia de la ciudr,d. 
Tiam"!JO mb tarde se traalndiif;on 
aua restos al convento de Tiripi 
tlo y luego ·al da fJanto Domine;o-
en tfhico. li'inalmente fueron lle-
vados a la C~t~dr¡l de la ciudad 
de OuatP.mala, don!e con el paso 
de loa años se perdieron. 

:ll Cabildo de la oiudnd de Iba 29 de nsaato 
temala recibe la noticia da la --
IDU'lrte del Adelc.n tado que -.111vi 6 
el 'lirre¡ de i:endoza. 

Un torreaoto Ó.l que preo-3416 
-una tr.:>Llondn to.rµanta, deatru:,6 
ln. c1.u,'1.'\d de Guatemala, ,~uriendl) 

. on el si,niestr¡,, entre otros, -la-. 
ecpnsn !e don· 'F·1dro. Sal tln1oao su 

1() dt1 se~ 
tie1:1bl'e. 

J'dnda.ae .:Santiago _'4• Chil'e:· 
por Valiivt.a. ~-

. Orellana lleeoubr~ el ·~o 
.\llazonaa.-, .. ·• ··· 



~u hi j., do".h te,,nor de !lv..!'ado, 
!ruto Je s11 iuinn. e ,ii iloib T.uiaa 
"iC':,té!lC':1tl, d.a."la noble .. de le. o­
tr.,ra !le,'t'blica de Tlaxcah, 

. 
35) 
' 

' 15 ~2 '.oa eápañoi'es lleean a•iaa 

1~43' 

, Filip\naii''..f loa po:rtui,ieaoa 
al Ja}i4-'r :· , -,r 

I •• ,. •I' •.(- . • . 

Por J.:!~CÚ f~ va ,~.el· ¡'l.,,:., 
ta.a Caáaa ae .. proandgan. lae 
1T·Jevas Leyeo, que·. 'fijan la 
s1tuaói6n.4e los in4io•• 

3e conllÚlla la ·oonqiilata 4e 
tueatm::· 

Se orea· el VirNina:to 4el .Pe­
·r¡1 con oapit:ü en Lima.· ,.. 

. . ' .. 
CeUbraae el. Conoiiló 4e 'l'Nnto. 

~ , .. •. 
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EDICIONES DE LAS CARTAS DE RELACION DE PEDRO DE 
ALVARADO. 
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Han sido publicadas por separado ó formando 
parte de otras obras. Hay ediciones en Castella­
nos y en diversas lenguas. 

a) Ediciones en Castellanoi 

Alvarado, Pedro de, Cartas de Relación a -
Hernán Cort~s, Toledo, Impresas por Gaspar de Avi­
la, 1525. (Las Cartas originales se conservan en­
la ex-Biblioteca Imperial de Viena, según dato de­
Pascual de Gayangos*) 

Alvarado, Pedro de, Relación hecha a Hernán 
Cortés refiri~ndole las guerras de Chapotulan, Che 
cialtenango i Utatlán, Madrid, Andrés González Ba! 
cia, 1749, Colección de Historiadores Primitivos 
de las Indias Occidentales, T.I. p. 157-66. 

En Fernández de Oviedo y Valdes, G., Histo­
ria General y Natural de las Indias, Madrid, Real­
Academia de la Historia, 1851-55, IV Vols., Libro-
33, Capítulos 42 y 44 (Incluidas parcialmente**). 
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En Historiadores primitivos de Indias (Bi­
blioteca de Autores Españoles), Madrid, 1852, T.I. 
P• 458-63. 

En la Sociedad Econ6mica, Guatemala, 1874,­
T. III, Nos. 43-46. 

Copia de dos cartas manuscritas de D. Pe -
dro de Alvarado dirigida~ a Hernán Cortés, 11 de­
abril y 28 de julio de 1524, Guatemala, A.W. Kurtz, 
1913. 

En Libro viejo de la fundación de Guatemala 
y papeles relativos a D. Pedro de Alvarado, Guate­
mala, 1934. 

En Fernández del Castillo, F., Don Pedro de 
Alvarado, México, Sociedad Mexicana de Geografía y 
Estadísitca, 1945, P• 171-197. 

En Cartas de relaci6n de la Conquista de -
América, México, Editorial Nueva España, 1945, 2-
Vols., Colecci6n Atenea, V. I P• 594-616. 

Alvarado, Pedro de, Relaci6n hecha por Pe -
dro de Alvarado a Hernando Cortés, en que se refie 
ren las guerras y batallas para pacificar las pro-



354 

vincias del Antiguo Reino de Goathemala, Estudio -
y notas por José Valero Silva, México, José Po -
rrúa e Hijos, 1954. 

b) Ediciones en otros idiomas. 

1) Italiano: 

En Ramusio, Juan Bautista, Navigationi 
et viaggi, T. III, P• 247 ss., Vene­
cia, 1749. (Valero Silva menciona fue 
ron publicadas en 1606) 

2) Francés: 

En Ternaux-Compans, Voyages, Relations et Mé 
moires originaux pour servir á l'histoire de la -- ~-
découverte de 1' Anierlqu~, París, 1838, Serie I, T. 
X. LLevan el título de Lettres de Pedro de Alvarado 
á Hernán Cort~s. 

3) Inglés: 

An account of the conquest of Guatemala by­
Pedro de Alvarado, edited by Sedley J. Mackie, 
with a facsímile of the Spanish original, 1525, 
New York, The Cortes Society, 1924. 
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Nueva España, copiada y revisada por Alfonso Teja­
Zabre, M~xico, Ediciones Botas, 1938, 100 p. 

Alvarado, Pedro de, Proceso de Residencia -
contra ••• , notas y noticias biográficas, críticas­
y arqueo16gicas por D. Jos~ Fernando Ramírez, ~xi 
co, Vald~s y Redondas, 1847, ils. 

--------, Relaci6n hecha por Pedro 
de Alvarado a Hernando Cort~s, en que se refieren-
las guerras y batallas para pacificar las provin -
cías del Antiguo Reino de Goathemala, estudio y -
notas por Jos~ Valero Silva, México, Jos~ Porrúa e 
Hijos, 1954, Biblioteca de Jos~ Porrúa Estrada de­
Historia Mexicana, Primera Serie La Conquista 3, 

An account of the conquest of Guatemala in-

1524 by Pedro de Alvarado, Edited by Sedley J. Ma~ 
kie with a facsimil of the spanish original, 1525, 
New York, The Cortes Society, 1924. 



356 

Benavente o Motolinia, fray Toribio de, -
Carta al Emperador, Refutación a las Casas sobre -
la colonización española, introducción y notas de­
José Bravo Ugarte s. J., México, Editorial Jus, -
1949, 111 P•, ils. 

---------------, Historia -
de los Indios de la Nueva España, Estudio crítico, 
apéndices, notas e Índice de Edmundo 01Go:nnan, Mé­
xico, Editorial Porr~a, 1969, 256 p., (="Sepan cuan 
tos ••• " Núm. 129) -

Benavente o Motolinia, fray Toribio de,~ 
riales o Libro de las Cosas de la Nueva España y -
de los naturales de ella, EdiciÓns apéndices y no­
tas por Edmundo O'German, México, UNAM, 1971, 591-
P•, Instituto de Investigaciones Históricas, Serie 
de Cronistas e Historiadores de Indias 2. 

Casas, fray Bartolomé de las, Breve Rela -
cioo. de la destrucción de las Indias Occidentales, 
notas de Ignacio Romero Vargas Yturbide, México, -
Libros Luciérnaga, 1957. 

----------------, Historia 
de las Indias, edición de Agustín Millares Carlo y 
estudio preliminar de Lewis Hank.e, México, Fondo -
de Cultura Económica, 1965, 3 Vols. 
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______________ , Apolog~tica-­

Historia Sumaria, edici6n preparada por Edmundo 0' 
Gorman, con un estudio preliminar, apéndices y un­
índice de materias, ~xico, UNAM, 1967, 2 Vols., -
Instituto de Investigaciones Hist6ricas. Serie de 
Cronistas e Historiadores de Indias l. 

El conquistador An6nimo. Relaci6n de algu­
nas cosas de la Nueva España y de la gran ciudad -
de Temestitan México, escrita por un compañero de­
Hernfu Cort~s, pr61ogo y notas de Le6n Díaz Cárde 
nas, M~xico, Editorial Am~rica, 1941, 55 P• 

Cortés, Hernán, Cartas y Relaciones de Her­
nán Cortés al Emperador Carlos V, colegidas e ilus 
tradas por don Pascual de Gayangos, París, A. 
Chix y Ca., 1866, 575 P• 

_______ , Cartas de Relaci6n, nota -
preliminar de Manuel Alcalá, sexta edici6n, México 
Editorial Porr~a, 1970, 330 p., (=Sepan Cuantos ••• " 
N&i.7) 

Cr6nicas de la Conquista, Pr61ogo, selecci6n 
y notas de Agustín Yáñez, tercera edici6n, ~xico,­
UNAM, 1963, Bibioteca del Estudiante Unívers:í.tario 2 

Díaz del Castillo, Bernal, Historia Verda-
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dera de la Conquista de la Nueva España, Unica -
edici6n hecha según el códice aut6grafo. La publ,! 
ca Genaro García, México, Oficina Tipográfica de -
la Secretaría de Fomento, 1904. 

-------------, Historia Verdade 
r a de la Conquista de la Nueva España, Introduc 
ci6n y notas de Joaquín Ramírez Cabañas, octava 
edici6n, México, Editorial Porrúa, 1970, 700 P•, 
(="Sepan Cuantos ••• ", Núm. 5) 

Fernández de Oviedo y Valdéz, Gonzalo,~ 
toria General y Natural de las Indias, Pr6logo de­
J. Natalicio González, notas de José~Amador de los 
Ríos, Asunci6n del Paraguay, Editorial. Guaran!a, 
1944, 12 Vols. 

Fuentes y Guzmán, Francisco Antonio de,!!!.! 
toria de Guatemala o Recordaci6R Floride, notas e­
ilustraciones de Justo Zaragoza, Madrid, Luis Nav! 
rro editor, 1882, 2 Vols., Biblioteca de los Ameri 
canistas. 

Memorial de Sololá o Anales de los Cakchi -
queles. Titulo de los Señores de Totonicapan, tra 
ducci6n, introduccí6n y notas de Adrián Recinos,­
M~xico, Fondo de Cultura Econ&nica, 1950. 
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Remesa¡,fray Antonio de, Historia de la Pro­
vincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala, de la 
esclarecida orden de 
Domingo de Guzmán, 
1619. 

nuestro glorioso Padre Santo-
Madrid, Francisco Angulo, 

Torquemada, fray Juan de, Monarquía Indiana, 
tercera edici6n facsimilar de la segunda, México,­
Edi torial Salvador Chávez Hayhoe, 1943, ·-:- .:. - - -
3 Vols. 

Vázquez de Tapia, Bernardino, Relaci6n de -
m~ritos y servicios del conquistador ••• vecino y -
regidor de esta gran ciudad de Tenustitlan, M~xico, 
estudio y notas por Jorge Gurria Lacroix, M~xico,­
Antigua Liberia Robredo, 1953. 

______________ 
, Relación de-

m~ritos y servicios del conquistador ••• vecino y -
regidor de esta gran ciudad de Tenustitla~,M~xico, 
estudio y notas de Jorge Gurria Lacroix, M~xico, -
UNAM, 1972, 145 P• 

B.- OBRAS GENERALES. 

Bar6n de Castro, Rodolfo, Pedro de Alvarado, 
Madrid, Ediciones Atlas, 1943. 
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Carrera Stampa, Manuel, "Historiadores Ind.f. 
genas y Mestizos Novohispanos. Siglos XVI-XVII",­
en Revista Española de Antropología Americana (Tr! 
bajos y Conferencias), Vol. 6, Madrid, 1971, p. --
205-243. 

Carreño, Alberto María, Bernal Díaz del Cas 
tillo, descubridor, conquistador y cronista de la­
Nueva España, ,·~x:icg, Ediciones X6cliitl, 1946, '{fi­
das Mexicanas 25. 

Collingwodd, R. G., Idea de la Historia, 
trad. de Edmundo O'Gorman y Jorge Hernández Campos, 
segunda edici6n, ~xico, Fondo de Cultura Ecom6mica 
1965, 323 p. 

Croce, Benedetto, Teoría e Historia de la -
Historiografía, trad,de Eduardo J. Prieto, Buenos­
Aires, Ed. Escuela, 1955, 300 p. 

Cuevas, Mariano S.J., Docwnentos In~ditos -
del siglo XVI para la Historia de M~xico, M~xico,­
Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnogra­
fía, 1914. 

Díaz-Thome, Hugo y otros, Estudios de Histo 
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d'Olwer, Luis Nicolau, Cronistas de las Cul 
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de •••• México, Fondo de Cultura Econ6mica, 1963, -
756 P• 
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fía Moderna, traducci6n de Ana María Ripullone, 
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xico, Victoriano AgUeros, 1896, XXII Vols. 
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biografías de autores y otras ilustraciones. Pre­
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G6mez de Orozco, Federico, "Fray Francisco­
de Aguilar y su Historia de la Conquista de México" 
en ABSIDE, V. II, No. 2, México, 1938, P• 37-41. 
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, "La 'Relatio-

Breve de la Conquis~a de la Nueva España' de Fray­
Francisco de Aguilar", en ABSIDE, V. II, No. 5,­
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Gonzáles y González, Luis, Invitaci6n a la-
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blica, 1973, 186 P•, Colecci6n SepSetenas 72. 

Gurría Lacroix, Jorge, Trabajos sobre Histo 
ria Mexicana, M~xico, I.N.A.H., 1964, Serie Histo­
ria X. 

-------------, Itinerario de -
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Htlffner, Joseph, La Etica ColonialEspañola-
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